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A mis padres, Concha y Miguel.
In memoriam.

Miguel Marcos en su galería de Zaragoza, 1986.
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La idea del libro para el que escribo estas líneas surgió hace muchos años, impul-
sada por la necesidad de explicar y divulgar la visión histórica que defiendo y
siento respecto de lo que es mi inequívoca labor como galerista y lo que pienso
que debe ser una galería de arte. Esta forma de entender la profesión me condujo,
desde mis primeras incursiones, a conservar la información que se publicaba en
los diversos medios de comunicación sobre las actividades de mi galería. La idea
inicial era simple: recopilar lo publicado para confeccionar un dossier de prensa
que recogiese toda su trayectoria. Pero este primer planteamiento evolucionó y se
fue perfeccionando hasta transformarse en un enorme reto editorial que, sin
duda, refleja el devenir de la galería hasta 2005, actividad que con tanta ilusión
puse en marcha y de cuyo desarrollo confieso que me siento orgulloso, pues siem-
pre ha estado imbricada en el contexto real del arte contemporáneo en España, en
la formación y consolidación de su mercado y, sobre todo, en el de su irrupción en
la escena internacional en las últimas décadas.

Esta singular obra es fruto de la firme voluntad de ofrecer una didáctica visión
historiográfica del fenómeno artístico que, con gran ímpetu, se produjo en nues-
tro país y en el que yo, con mi galería recién estrenada, me sentí gratamente
implicado. El libro se sustenta en dos pilares. El primero, mi pasión, ya confe-
sada en otras ocasiones, por la pintura; pasión que, tras diversos avatares, he des-
arrollado a través de mi proyecto galerístico. El segundo pilar es mi particular
visión de las actividades de una galería, a la que concibo como una «factoría de
sueños», pero también como un riguroso medio de promoción y difusión de las
artes plásticas, dirigido al fomento del arte contemporáneo, en general, y de la
obra de los artistas vinculados con el proyecto que defiendo, en particular. 

El paso del tiempo me ha demostrado que, aunque sea con mayor escepticismo,
sigo siendo fiel a mi idea originaria sobre lo que debe ser una competente y com-
petitiva galería de arte. No puedo concebir este apasionante compromiso profe-
sional como un mero comercio de compraventa de obras de arte. Como tampoco
es un criterio válido para dirigirla el convertirla en una actividad snob, en un estar
«a la última» siguiendo cualquier tendencia por el mero hecho de ser «nueva»,
persiguiendo sin tregua la «modernidad» o «lo que más se lleva». Lo irrelevante
de tal carrera se comprende si se advierte que la actualidad tan sólo explica una
cualidad cronológica, que nada nos dice sobre la calidad de una obra. 

EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO
Miguel Marcos
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A partir de la premisa de que el arte desconoce fronteras, entiendo que una gale-
ría debe tener un proyecto factible y eficiente. Mi proyecto ha sido pensado y
estructurado sobre la base del conocimiento de los avatares del arte contemporá-
neo en el mundo. A partir de ahí, la trayectoria de la galería se ha centrado en la
promoción del arte contemporáneo español y, muy especialmente, en la pintura.
Esta elección obedece a varios motivos, entre los cuales, dentro de esa idea de efi-
ciencia y de utilidad social, considero especialmente relevante el hecho de que los
artistas europeos y americanos disponían de suficientes plataformas de promo-
ción en las poderosas galerías centroeuropeas y norteamericanas, debido al con-
solidado coleccionismo que las sustenta. De esta circunstancia no disfrutaban, en
cambio, los artistas españoles, aunque su nivel de calidad era y es más que equi-
parable. Por eso, he dedicado gran parte de mi esfuerzo a su promoción, en todos
los niveles, acudiendo a defender sus obras, sus creaciones pictóricas, a las más
importantes ferias de arte internacionales, y, siempre, a contra corriente.

El deseo de explicar el significado de la labor del galerista hace que el contenido
de esta obra no se limite a una mera sucesión de reproducciones de cuadros pre-
sentados en distintas exposiciones. Se ha concebido este libro con la vocación de
estudiar el trabajo de una galería española de arte contemporáneo e investigarlo
críticamente a partir de un sólido repertorio de fuentes, no suficientemente pon-
deradas ni utilizadas por los expertos. Con voluntad histórica, se incorpora una
catalogación sistemática y exhaustiva, a modo de cronología, de la bibliografía
generada por las actividades de la galería. Todo ello porque el objetivo es, cierta-
mente, desarrollar su historia, pero además, y  a través de ello, se persigue poten-
ciar y explicar la función de las galerías en el desarrollo y consolidación del
mercado del arte contemporáneo. 

El rigor histórico pretendido ha requerido una ardua y costosa tarea, con la fina-
lidad de completar y sistematizar la documentación existente, en la que se pue-
den diferenciar varias fases. En la primera, se organizó y clasificó el archivo de la
galería, formado, junto con la prensa, por documentos de diversa índole (fotos,
catálogos, carteles, cartas, invitaciones...). En la segunda, nos ocupamos de inves-
tigar en las hemerotecas y bibliotecas públicas para contrastar los datos, revisando
más de tres mil referencias hemerográficas. Este trabajo condujo a una tercera
fase de digitalización de unos dos mil trescientos ítems, para su óptima conserva-
ción y mejora de su consulta. La información íntegra se ha sistematizado en unos
índices en los que se indica la fecha, la actividad a la que correspondía la noticia,
el autor y el medio de comunicación. Dichos índices que conforman el último
capítulo, denominado Galería Miguel Marcos 1977-2005. Relación de exposiciones y
bibliografía. En él se recogen todas las referencias bibliográficas, ordenadas aten-
diendo a los diferentes apartados en los que se divide la obra y, dentro de cada una
de estas partes, por estricto orden cronológico. 
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Entre la documentación que se incorpora, ocupan un lugar privilegiado las noti-
cias de prensa publicadas sobre la galería. De entre las tres mil entradas bibliográ-
ficas, se han seleccionado seiscientas para ser publicadas, a plana completa, al hilo
del apartado correspondiente. En todos los casos se mantiene la página entera del
periódico o revista, por entender que de esta forma se sirve mejor a la visión his-
tórica perseguida. Es más, el formato de los dos tomos ha estado condicionado
por la voluntad de que la prensa pueda leerse y no quede como mera imagen
anecdótica o como un documento gráfico más. Ello permite al lector apreciar la
evolución de la forma de escribir, de la maquetación, de las tipografías, incluso de
los anuncios; es decir, conocer o revivir los cambios que se han producido en estos
años, tanto en los medios de comunicación como en los críticos.

En la selección de las noticias que se publican se han tomado en consideración
factores muy diversos, entre los que los más relevantes son, por este orden: la
importancia de la noticia, su autor, el medio de comunicación y el contexto… La
documentación se complementa con cubiertas de catálogos, editados o relacio-
nados con la galería, invitaciones, carteles, panorámicas de las exposiciones, fotos
de artistas, críticos, coleccionistas… En todos los casos, al igual que sucede con la
prensa, se parte siempre del original, que posteriormente se digitaliza, como
corresponde a la voluntad de investigación histórica que preside la obra. 

Cada uno de los apartados del libro viene precedido por uno o dos textos ensa-
yísticos que desarrollan y explican su contenido. Para ello solicité la colabora-
ción de diversos críticos e historiadores de arte. Estas colaboraciones críticas
analizan y/o testimonian la situación que en esos momentos vivía el arte contem-
poráneo. A sus autores les demandé –como algunos de ellos ponen de relieve–
rigor histórico, y nunca condescendencia hacia la galería. En la misma dirección,
les pedía que no se limitaran a hacer una crónica de las exposiciones, sino que 
las situaran en el contexto español e internacional, y no sólo específicamente de
las artes plásticas, sino en un ámbito más general; es decir, insertadas en la situa-
ción política, económica y cultural de cada una de las etapas que se describen.

La complejidad de la «cartografía de la galería» –como apunta con ingenio uno
de los autores– se hace patente en el particular índice de la obra, que ha deter-
minado, por su volumen, la publicación en dos tomos. Cada uno de ellos se abre
con un texto referido al conjunto de los apartados. En el primero, Juan Manuel
Bonet sitúa al lector en el significado y desarrollo del arte contemporáneo en
España. Su discurso parte de lo acontecido en los setenta para situarnos en los
ochenta y sentar las bases de las posteriores evoluciones artísticas. Fernando
Castro Flórez introduce el segundo tomo, aportando su personal visión del arte
contemporáneo español y centrándose, especialmente, en los años noventa y los
inicios del siglo XXI.
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En el primer tomo, los Preliminares describen los inicios de mis actividades como
galerista en Tarragona y Reus. Para ello, he contado con la contribución de Pere
Salabert, más cómplice que crítico, y entrañable animador de aquel bisoño pro-
yecto. El texto, al igual que los restantes, se ilustra con documentos gráficos
–catálogos, carteles…– al hilo de las referencias que en ellos se citan. Los aparta-
dos siguientes se corresponden con la labor expositiva en las diferentes sedes de
Zaragoza, Madrid y Barcelona, esta última en el segundo tomo. Tras el capítulo
dedicado a las actividades en Barcelona, se relaciona la participación en las ferias
internacionales de arte y la intervención en exposiciones institucionales, ya sea
produciendo, organizando o ejerciendo labores de comisariado. A renglón
seguido, se hace referencia al coleccionismo, actividad que he desarrollado en
paralelo a mi profesión de galerista. 

El capítulo dedicado a la galería de Zaragoza se inicia con un exhaustivo texto
de Alfredo Romero que constituye un documento histórico de referencia sobre
el qué y el quién del arte contemporáneo en Aragón en las cuatro últimas déca-
das del siglo XX. Por su parte, Javier Lacruz describe, con su característica línea
personal, sus vivencias como aprendiz de coleccionista. 

Para situarnos en las actividades de la galería en Madrid, Miguel Fernández-Cid
aporta un texto revelador, de carácter íntimo y personal, pero de extraordinaria
precisión. En él explica, casi poéticamente, a partir de sus propias vivencias,
cómo fueron los inicios de las galerías de arte contemporáneo en Madrid. Por su
parte, Pablo Jiménez Burillo relata no sólo las experiencias artísticas de ese
Madrid de fin de siglo, sino que también nos acerca al contexto político e inter-
nacional de aquel momento histórico. 

Dado que en Barcelona se inaugura la galería con una memorable exposición
de Joan Brossa, era crucial contar con Arnau Puig, uno de los fundadores del
grupo Dau al Set. Arnau, con su escritura poético-filosófica, explica la fasci-
nante figura de Brossa y el cómo y por qué de su relación con mi galería. Jaume
Vidal Oliveras es quien narra la actividad de la galería en Barcelona, partiendo
de lo que él considera como señal de identidad y proyecto de ésta, sin olvidar
contextualizarla en el mundo museístico y galerístico de la ciudad. 

La importancia de ARCO para el desarrollo del mercado del arte contemporá-
neo en España, justifica que el texto del apartado de ferias lo escriba alguien muy
vinculado al mismo: Rosina Gómez Baeza –su directora durante veinte años–,
quien aporta su visión sobre el significado y trascendencia de las ferias. 

Una faceta que no he querido relegar, la del coleccionismo, la introduce Enri-
que Juncosa, que escribe un conciso y contundente texto sobre su alcance y
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significado. En este capítulo se describe la difusión que de la colección de la gale-
ría se ha realizado a través de diversas exposiciones monográficas: Por la pintura
(1991), Los años pintados (1994, 1995 y 2001) y Miguel Marcos. 25 Años (2004).

Todos los apartados responden a la misma metodología, con las variables obli-
gadas por razón de su diferente contenido. Cada uno de ellos, como se ha
señalado, comienza con ensayos ilustrados de críticos o historiadores. A con-
tinuación, se relacionan las exposiciones por temporadas, en orden cronoló-
gico, relación que se complementa con una extensa documentación gráfica
procedente del archivo de la galería, finalizando en todos los casos con la
reproducción de la prensa seleccionada. Como cierre de la obra, en el segundo
tomo se introduce todo el repertorio bibliográfico generado por las diversas
actividades de la galería en sus diferentes sedes, ordenado cronológicamente y
aportando los datos considerados como más relevantes.

Existen tres tipologías para ordenar, explicar y analizar históricamente las acti-
vidades de una galería de arte: el estudio académico y/o tesis doctoral, la edición
conmemorativa a cargo del propio galerista y la exposición retrospectiva. Mi
sentido común me ha guiado a proponer al lector un «corpus» documental
ordenado para su posterior consulta y para que, a su vez, sirviera como base de
investigaciones futuras. Asimismo, he creído conveniente ofrecer una explícita
voluntad de reflejar la coherencia que este proyecto de galería ha tenido siem-
pre con el tiempo que le ha tocado vivir, y, sobre todo, he sentido una imperiosa
necesidad de materializar tantos datos, documentos y contenidos gráficos y lite-
rarios en una voluminosa recopilación para que perdure en el tiempo y en la
memoria, ya que la historia, que nace con la escritura, necesita de su verbaliza-
ción y de su plasmación física, a modo de compendio editorial, para dejar 
huella.

Plasmado mi deseo de reflejar con exactitud estos tres objetivos, no puedo con-
cluir esta presentación sin mencionar mi personal agradecimiento, en primer
lugar a los artistas, pero también a los coleccionistas y a los medios de comunica-
ción. Juntos, ha sido posible que todo lo que de aquí en adelante se cuenta haya
sido una realidad histórica, y me felicito por haber compartido con ellos tan exci-
tante recorrido. Ahora que entrego este libro a la mirada del otro, a la actividad
lectora, no puedo dejar de pensar que la pasión es la prosodia de la inteligencia y
que la superficie tensa del cuadro no dejará de entregarme un placer intenso y
difícil de explicar. Estas páginas que siguen son, en buena medida, el sedimento
de años de esfuerzos y viajes, de complicidades y de momentos de soledad, pero
tengo bien asumido que, desde la conciencia de lo que permanece, siempre me
quedará el tono poético, la fascinación artística y, en definitiva, lo memorable.
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CRÓNICA DE UNA PASIÓN
Juan Manuel Bonet
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Juan Manuel Bonet y Miguel Marcos
en la inaguración de la exposición  
Los años pintados en el Palacio 
de Revillagigedo. 
Gijón, 3 de diciembre de 2001. 

Hacer la historia de las galerías, del comercio del arte, del coleccionismo, de los
mecanismos de circulación de las obras de arte, constituye una tarea absoluta-
mente fundamental, apasionante y gratificante para el historiador. Ahí están
para demostrarlo, y me ceñiré al tema galerístico, las biografías o autobiogra-
fías de los Durand-Ruel, del legendario Ambroise Vollard, de Daniel Henry
Kahnweiler, de Alfred Stieglitz y de su asociado Marius de Zayas, de los Loeb,
de Pierre Matisse, de Julien Levy, de Peggy Guggenheim, de Ernst Beyeler, de
Denise René… Ahí están, entre nosotros, los ejemplares estudios de Jaume Vidal
Oliveras sobre Josep Dalmau y Santiago Segura, o los de Álvaro Martínez
Novillo y Javier Tusell sobre Aurelio Biosca; los catálogos de muestras documen-
tales del Reina Sofía como las dedicadas a galerías desaparecidas como Sur, de
Santander, o Cadaqués, de esa localidad de la Costa Brava; el de la exposición
valenciana en torno a la Sala Mateu; los dos sucesivos en torno a Juana Mordó,
galerista madrileña de tan decisiva acción durante los años cincuenta, sesenta y
setenta, y en una de cuyas dos salas, la de la calle de Castelló, tuvo lugar, en 1979,
nuestra colectiva generacional 1980…

País al que le ha costado mucho entrar en la modernidad, España ha tenido,
hasta fechas relativamente recientes, un galerismo tan precario como su
coleccionismo… y por supuesto como su museología. Repasar la trayectoria
del mencionado Josep Dalmau, su acción barcelonesa entre comienzos del
siglo XX y 1936 –él fue quien organizó la primera colectiva cubista de la
península, así como las primeras individuales de Miró y Dalí–, resulta alec-
cionador –y a ratos desalentador– en ese sentido. Si antes de la guerra civil la
vanguardia no contaba en Madrid con una galería comercial del tipo de la de
Dalmau, esto es, con una galería que la defendiera con cierta continuidad, no
hay que olvidar que en la posguerra ese papel les iba a corresponder, inicial-
mente, a salas anejas a librerías como Buchholz, Clan o Fernando Fe. Sólo
con la acción en la capital de Aurelio Biosca y sobre todo de Juana Mordó, o en
Barcelona con la de los Gaspar o de René Métras, se puede empezar a hablar en
España de un coleccionismo moderno y digno de ese nombre. Coleccionismo
que, en el caso de la inolvidable galerista de la calle de Villanueva, que había
nacido en Salónica, fue casi una creación suya: sabía detectar, en aquellos abo-
gados, notarios, médicos, profesores o arquitectos, a personas capaces de entu-
siasmarse por sus coetáneos Saura, Millares, Mompó, Rivera, Canogar, Feito
o Zóbel.

Zaragoza es una ciudad que ha tenido su importancia en la historia de la cul-
tura y el arte modernos españoles. En los años veinte y treinta tampoco hubo,
allá, un marchand como Dalmau, pero sí una vanguardia activísima: poetas y
pintores surrealistas o surrealizantes nucleados en torno a Tomás Seral y Casas
y su revista Noreste; arquitectos racionalistas de excelente nivel, como Fernando
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García Mercadal o los Borobio; algún fotógrafo pirenaico, como Aurelio Grasa;
una pianista al día, como Pilar Bayona… La posguerra fue la época de la librería
y el grupo Pórtico –pionero de nuestra abstracción–, del fugaz paso de un
Antonio Saura en tránsito de Huesca a Madrid y luego París, del café Niké, de la
revista Ansí, del poeta Miguel Labordeta y su OPI, o de aquel Julio Antonio
Gómez cuyo itinerario vital y literario ha sido reconstruido por Antonio Pérez
Lasheras. En los años setenta, y antes de que sus protagonistas se trasladaran con
armas y bagajes a Barcelona, la pintura-pintura, como lo ha estudiado minucio-
samente Javier Lacruz en dos libros sucesivos, tuvo allá su principal cuna espa-
ñola, algo que queda meridianamente claro cuando tenemos a la vista el
modestísimo catálogo, prologado por Federico Jiménez Losantos, de la colec-
tiva Propuestas para un trabajo complejo, inaugurada el 2 de abril de 1974, pro-
tagonizada por José Manuel Broto, Javier Rubio Navarro y Gonzalo Tena, y
que tuvo por marco la galería Atenas, una sala pionera, fundada por Federico
Torralba y el desaparecido Antonio Fortún, y de cuya historia, por cierto, y en la
perspectiva apuntada al comienzo de estas líneas, disponemos desde hace poco,
contada de modo ejemplar –incluida correspondencia y, lo cual es mucho más
raro, por infrecuente, documentos comerciales–, gracias al catálogo de la mues-
tra Kalós y Atenas: Arte en Zaragoza, 1963-1979, celebrada en 2004 en el Palacio
de Sástago de la capital aragonesa.

En un principio, y como paralelamente les sucedía a otros de sus futuros colegas
en otras ciudades –pienso en Chiqui Abril en Madrid, o en Antonio Machón en
Valladolid–, Miguel Marcos, que es el protagonista de la historia que se trata de
contar aquí, iba para pintor. Formado en la Escuela de Bellas Artes de Valencia
–donde frecuentaba a Miquel Navarro y Carmen Calvo–, fue uno de los prime-
ros que acusó en España el impacto de la pintura-pintura, y concretamente de
la colectiva fundacional zaragozana a la que acabo de hacer referencia. En 1975,
celebró una individual en Amadís, una de las salas pioneras de aquel Madrid en
transición, cuyo director era Juan Antonio Aguirre. En 1978, otra exposición
suya, asimismo organizada por Aguirre, entonces funcionario ministerial, y
con el que enseguida volveremos a encontrarnos en su condición de pintor, iti-
neró por varios importantes museos de la península. Un excelente ejemplo del
arte que por aquel entonces hacía es su Pintura amarilla-roja (1979), de croma-
tismo esplendentemente rothkiano, y que pertenece a la colección, cómo no, de
Javier Lacruz.

En el caso de Miguel Marcos, aquel compromiso personal y radical con la prác-
tica de la pintura, hoy abandonado, creo que explica en buena medida su soste-
nida pasión por la misma, su fe en sus posibilidades, su incesante batallar por ella,
sin prácticamente concesiones –ni hace tres décadas, ni mucho menos ahora– a
otros soportes, a otros modos de entender el hecho artístico.
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No se trata aquí de hacer la historia factual de los sucesivos avatares de Miguel
Marcos como galerista: otros se encargan de hacerla en este mismo volumen,
que como luego se explicará cuenta, además, con un importante aparato docu-
mental. Tarragona –el mar más próximo a su árida tierra natal–, Zaragoza,
Madrid y Barcelona han sido sus sucesivas ciudades, aquellas en las que, de 1977
en adelante, se ha desenvuelto como marchand, aquellas sobre cuyo coleccio-
nismo él ha incidido de un modo más directo, aquellas cuyas respectivas escenas
artísticas, sin él, sin su acción, sin la concatenación de una serie de decisiones
suyas, serían otras.

De Tarragona y de los tiempos prehistóricos, primero de la Librería de la Rambla
y luego de Xiris, en los que contó con la complicidad activa de Pere Salabert, data
una de las más viejas fidelidades de Miguel Marcos: su interés por la pintura del
citado Juan Antonio Aguirre, madrileño que siempre practicó ese arte por placer,
y que por aquella época ya tenía en Pierre Bonnard a uno de sus principales faros.
Junto al fundador de Nueva Generación y autor de Arte último (1969) compare-
cen, en este tramo auroral, además de otros con los que Miguel Marcos dejaría
pronto de tener contacto, algunos creadores que a lo largo de los años sucesivos
seguirían, en cambio, perteneciendo a su horizonte mental: el dúo barcelonés y
sixties, que por aquel entonces constituían Eduardo Arranz-Bravo y Rafael
Bartolozzi, el recientemente desaparecido Antonio Fortún, el también pintura-
pintura José Luis Lasala… De todas sus ciudades, en cualquier caso, Tarragona
es, por seguir en clave de incidencia sobre una escena, sobre un coleccionismo
determinado, aquella donde Miguel Marcos dejó menos huella, ya que en 1978 la
iba a abandonar definitivamente.

Zaragoza, en cambio, su ciudad natal, sí que sería otra sin Miguel Marcos. Lo
digo por experiencia propia, pues buena parte de mis viajes allá han sido por
razones relacionadas con su actividad –durante un tiempo, aquello tuvo un nom-
bre propio: José Manuel Broto–, pero lo digo también después de haber repasado
centenares de catálogos y de artículos de prensa, de haber comprobado una y otra
vez la fuerte presencia en colecciones de la ciudad de los artistas defendidos por el
marchand, de haber verificado también que no pocas iniciativas institucionales,
tanto en Zaragoza –donde ha formado a menudo tándem con Alfredo Romero–
como en la vecina y muy activa Huesca –con Eva Almunia y Carlos Escó–, o en
Fuendetodos, han tenido su origen en contactos suyos.

Cuando se celebró en ella la aludida colectiva inaugural de la pintura-pintura,
Miguel Marcos todavía no era socio de su colega Antonio Fortún en la galería
Atenas. Lo sería, según él mismo lo ha contado en su muy interesante contribu-
ción al antes mencionado catálogo en torno a Kalós y Atenas, entre 1978 y 1979,
año, este último, en que celebró ahí una individual de su pintura, con catálogo
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Catálogo de la exposición itinerante
Miguel Marcos del Ministerio 
de Cultura, 1978. 

Juan Antonio Aguirre, 
Arte Último. La “Nueva Generación” 
en la escena española. Madrid, 1969. 

Catálogo de la exposición Nueva
Generación 1967/77 en el Palacio de
Velázquez. Madrid, 1977. 
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prologado por Daniel Giralt-Miracle. Además de por aquella colectiva, aquella
última época de Atenas, que pronto iba a cerrar, debe ser recordada por la com-
parecencia en solitario de Tena, en 1978. Los cuadros del turolense de aquel año
–por ejemplo, Papagayo, que pertenece a la colección de la Diputación Provincial
de Zaragoza– aguantan sorprendentemente bien el paso del tiempo. También es
en la época de Atenas cuando Miguel Marcos empezó a trabajar con el gallego y
«atlántico» Antón Lamazares, a la difusión de cuya singular obra dedicaría en
lo sucesivo no pocas energías.

Un Juan Antonio Aguirre que para nuestra felicidad de espectadores empezaba
a centrarse sólo en la pintura, José Manuel Broto –con el que empezó a trabajar
en 1982, en una época verdaderamente intensa y memorable de su producción,
época que culmina con su inolvidable exposición de 1987 en el MEAC madrileño,
que se vería luego en la Lonja zaragozana–, Xavier Grau, Manolo Quejido,
Santiago Serrano, son otros de los pintores por los que apostaba el Miguel Marcos
de comienzos de la década de 1980, que, tras distintos avatares, en 1984 pasaba a
tener, en la calle del Ciprés, sala zaragozana con nombre propio, compatible, entre
1987 y 1992, con otra en Madrid, en la céntrica calle Villalar, que finalmente, al no
cumplirse sus expectativas respecto de la capital española, decidió cerrar.

En 1998, volviendo a sentir la llamada del Mediterráneo –«cherchez la femme»–,
casi a la sombra del edificio Fàbregas de la plaza de Urquinaona, proyectado justo
antes de la guerra civil por el madrileño Luis Gutiérrez Soto y Carlos Martínez
–siempre me sorprende la dinámica y a la vez austera belleza de este rascacielos
tan thirties, tan streamline–, Miguel Marcos abrió la galería barcelonesa que cons-
tituye hoy su principal plataforma, y que en relativamente poco tiempo se ha con-
solidado como uno de los lugares clave de la modernidad, en esa gran metrópolis
a la que, en contra de lo que les sucedió en su momento a sus amigos de Trama, él
se ha aclimatado perfectamente.

Tarragona, Zaragoza, Madrid, Barcelona… Miguel Marcos, allá donde ha
estado ha defendido una cierta visión de la pintura y del arte, encarnada en cier-
tos nombres. A los que ha defendido siempre, por los que ha dado muchas y
muy meritorias, y en algunos casos históricas, batallas, se les han ido sumando,
lenta pero seguramente, otros muchos. Así, a los Juan Antonio Aguirre –del que
entre otras joyas posee la azoriniana Cúpula azul (1976), expuesta en su momento
por Fefa Seiquer–, Broto, Lamazares, Santiago Serrano o Gonzalo Tena, se les
unirían pronto, dentro de un espíritu muy pintura y muy 1980 y muy Madrid
D.F., Alfonso Albacete, el desaparecido Carlos Alcolea, Carmen Calvo, Miguel
Ángel Campano, Chema Cobo, Gerardo Delgado, Carlos Franco, Adolf
Genovart, Luis Gordillo –el indiscutible precursor de una cierta figuración
madrileña–, Xavier Grau, Juan Lacomba, Menchu Lamas, el españolista crítico
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Catálogo de la exposición 
Madrid DF en el Museo Municipal del
Ayuntamiento de Madrid, 1980.

Víctor Mira –recientemente desaparecido en trágicas circunstancias–, Herminio
Molero, José Morea, Juan Navarro Baldeweg, Antón Patiño, Manolo Quejido,
Juan Ugalde… Con la única excepción –nunca he sabido por qué– de Guillermo
Pérez Villalta, ahí tenemos, de un modo sistemático, la plana mayor de una
generación, la de 1980, sí, la de Madrid D.F., la de «la década multicolor» agui-
rriana: sus figurativos –con los que el galerista había coincidido en la programa-
ción de Amadís–, sus abstractos –y entre ellos los que, como él, empezaron en
clave pintura-pintura–, más los moradores de regiones intermedias. Las prime-
ras temporadas de la galería Miguel Marcos propiamente dicha, en su primitiva
sede zaragozana, hablan por sí solas. 1983-1984: Navarro Baldeweg, Lamazares,
Patiño, Broto. 1984-1985: Carmen Calvo, Alfonso Fraile, Menchu Lamas, Morea,
Aguirre, Lasala, más una colectiva de cinco escultores, entre ellos el desaparecido
Juan Muñoz. 1985-1986: Gerardo Delgado, Juan Lacomba, Lamazares, Broto,
Grau, Ugalde. Y así sucesivamente, cada temporada combinando nombres nue-
vos, y otros sobre los que se insiste, en un desarrollo lento pero, reitero, seguro, que
poco a poco va dibujando –sin que falten algunos excursos, a los que luego haré
referencia– un marco generacional bien preciso.

Una segunda oleada de pintores incluiría –y la lista no pretende ser exhaustiva–
a Frederic Amat, Miquel Barceló –cuyo nombre simboliza por sí sólo una nueva
etapa de nuestro arte, pero del cual de momento el galerista no ha logrado orga-
nizar una individual–, una Darya von Berner todavía no conceptual, el cineasta
Bigas Luna en su faceta de plástico, Pedro Castrortega, el también desaparecido
Luis Claramunt, Ferran Garcia Sevilla, Albert Gonzalo, José Maldonado, el dúo
canario integrado por José Arturo Martín & Javier Sicilia, el japonés madrileñi-
zado Mitsuo Miura –otro de Amadís, por cierto, como lo había sido Campano–,
Charo Pradas, Manuel Rey Fueyo, Elena del Rivero, Horacio Sapere y otros
mallorquines, el raro y extraterritorial Juan Carlos Savater, José María Sicilia,
Juan Sotomayor, Juan Uslé –otro nombre clave del que tiene pendiente su pre-
sentación en solitario–, Xesús Vázquez, Zush…

A propósito de la temporada 1984-1985, he mencionado a Juan Muñoz. Junto
a él encontramos, en la programación de Miguel Marcos, a más escultores, ins-
taladores o creadores de objetos: Ana Laura Aláez, José Ramón Anda, Evaristo
Bellotti, Ricardo Cotanda, Francisco Leiro –otro «atlántico»–, Ángeles Marco,
Andrés Nagel, Miquel Navarro, Carlos Pazos, Jaume Plensa, el barroco Bernardí
Roig, Fernando Sinaga…, porque el marchand zaragozano, aunque siempre ten-
damos a identificarlo más con la pintura, también ha sido receptivo a no pocas de
las propuestas de nuestra nueva escultura.

No se trata ahora de hacer la historia de cuál ha sido la relación de Miguel Marcos
con todos y cada uno de estos artistas, a los que introdujo voluntaristamente en
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un mercado zaragozano que en principio se resistía, y a muchos de los cuales
sigue exponiendo hoy en Barcelona. La lista, formidable donde las haya, y que en
gran medida coincide con la de mis propios intereses y preocupaciones a lo largo
de las tres últimas décadas y pico, habla por sí sola de una militancia continuada
en pro de un ciclo absolutamente fundamental de la reciente historia de nues-
tro arte: el tercer gran momento de nuestra pintura, en el siglo XX. Estamos
hablando de un galerista que dio sus primeros pasos en una época en que la poé-
tica de El Paso y similares ya era pasado, un pasado brillante y prestigioso, simbo-
lizado en la acción de Juana Mordó como galerista, o en una pinacoteca privada
como el Museo de Arte Abstracto Español de Cuenca. En una época en que los
sixties, ya sea en versión pop, geométrica o conceptual, también se veían como algo
que había quedado atrás, y ahí hay que recordar nuestras polémicas de cuando
1980. En una época en que lo que se estaba poniendo a la orden del día era la pin-
tura sin adjetivos, sin olvidar, algo después, lo que aconteció con la escultura. La
colaboración de la galería con unos cuantos de los nombres que he enumerado
iba a ser esporádica, ya que no llegaron a consolidarse en su nómina, algo que es
cierto sobre todo en el caso de buena parte de sus fichajes de la época madrileña,
artistas por lo general no del núcleo central de «los ochenta», sino más bien de lo
que podríamos llamar la cola del cometa. La mayoría, sin embargo, iban a apa-
recer una y otra vez en la relación de actividades del galerista, que es hombre de
fidelidades, algo que me parece que queda especialmente claro en los casos de
Alfonso Albacete, José Manuel Broto, Chema Cobo, Carlos Franco, Ferran
Garcia Sevilla, Xavier Grau, Antón Lamazares, Víctor Mira, Juan Navarro
Baldeweg, Charo Pradas, Bernardí Roig –el más inesperado de la nómina–,
Santiago Serrano o Xesús Vázquez. Todos ellos han tenido en Miguel Marcos un
fan incondicional –que no ciego–, un empresario –y cuando se ha terciado un
productor–, un agitador y propagandista, y también, por qué no decirlo, y ello
pese a su fama de difícil, un amigo.

Sin duda alguna han sido especialmente intensos –casi darían para una novela,
la novela, del rosa al negro, del galerista y el artista– los lazos que han unido a
Miguel Marcos con sus paisanos José Manuel Broto y Víctor Mira, dos extrate-
rritoriales –el uno en las afueras de París y el otro en la Alemania profunda– por
lo demás tan distintos entre sí. Por el reconocimiento de Broto, el marchand dio
batallas absolutamente decisivas, como su memorable stand monográfico de
Arco 85. El momento culminante de su relación fue la referida doble muestra
del MEAC y de la Lonja zaragozana, en la que se vieron cuadros de una especia-
lísima intensidad. Luego las cosas se torcieron. En cuanto a Víctor Mira, a cuya
promoción desde las instituciones públicas aragonesas Miguel Marcos contri-
buyó como nadie –un hito lo constituyó, en 1990, la muestra del Palacio de
Sástago Madre Zaragoza–, y del que alentó también la infrecuente vocación lite-
raria, aquella fue una causa que inicialmente contaba con menos adeptos, pero el
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Inauguración de la exposición 
Colección Juan Antonio Aguirre en el
IVAM, Valencia, 29 de octubre de 1996. 
De izquierda a derecha: 
Miguel Marcos, José María Cuasante,
Quico Rivas, Anzo, Luis Canelo,
Fernando Huici, Juan Antonio
Aguirre, Juan Manuel Bonet, Marcela
Miró, Jordi Teixidor, Paz Muro, 
Jaime Aledo, Guillermo Pérez Villalta,
Mariano Navarro, Herminio Molero,
Fefa Seiquer, Santiago Serrano,Teresa
Millet, Maite Aguirre, Carlos Franco 
y Manolo Quejido.
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tesón, la pasión, el cariño del galerista hacia alguien al que consideraba injusta-
mente tratado por sus compatriotas, terminó haciendo mella incluso en aquellos
que inicialmente teníamos nuestras reservas, y por mi parte siento verdadera
pena por el hecho de que las circunstancias de la vida terminaran dando al traste
con el proyecto de un libro mío de bibliofilia –del lado del mar de Debussy, como
él lo concebía inicialmente, o de las gimnopedias de Érik Satie, como le había
convencido finalmente de que fuera– con el autor de Interior español con exterior
holandés (1985), un cuadro glosando al cual, por cierto –no lo recordaba, pero lo
compruebo ahora, releyéndome–, mencioné en su día Españaña, una de las más
irónicas piezas del de Honfleur.

Respecto del modo apasionado que tiene Miguel Marcos de vivir la escena espa-
ñola de este entre-dos-siglos, me parecen reveladoras las batallas que ha dado
estos últimos años por la recuperación de dos creadores de dos generaciones dis-
tintas, y que no pertenecen para nada al núcleo «ochentas», como son el poeta
catalán Joan Brossa y el pintor valenciano José María Yturralde. En ambos
casos me fue dado vivir muy de cerca algunas de esas batallas. Por el veterano
Joan Brossa, cuyas incursiones en el campo de lo visual y de lo objetual poseen
tanta importancia, fue auténtica pasión lo que sintieron el galerista y su mujer,
Mirentxu Corcoy, que se volcaron en su promoción. Por donación de ellos, en

Miguel Marcos, Joan Brossa 
y Juan Manuel Bonet en la 
inauguración de la exposición 
Poesía visual. Joan Brossa en el IVAM. 
Valencia, 4 de noviembre de 1997. 
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Catálogo de la exposición Yturralde
en el IVAM. Valencia, 1999.

1997, año en que con él inauguraron su sala barcelonesa, ingresó en el IVAM, del
que yo era entonces director, el conjunto de la obra gráfica y de los libros de quien
fuera figura secreta pero clave de Dau al Set, sólo tardíamente reconocido, cuando
ya le quedaban pocos años de vida. Además de exponerla en varias ocasiones más
en su sala barcelonesa, Miguel Marcos llevó la obra brossiana a su galería de
Zaragoza, y a salas institucionales de Fuendetodos, Huesca, Vitoria, Logroño,
Murcia, Gijón, Pamplona y Mollet del Vallès, así como al Instituto Cervantes
y a la Maison de la Catalogne de París, a Frankfurt, a Kassel, a Göppingen, a
Göteborg, al Museo Carrillo Gil de Ciudad de México, al MARCO de Monterrey,
a la Residencia de Estudiantes de Madrid… En cuanto a Yturralde, en 1999
captó Miguel Marcos algo que ya saltaba a la vista en su producción de la década
que entonces finalizaba: que tras muchos años de relativo apartamiento del cen-
tro de la escena, y de haberse convertido en casi invisible, el valenciano –otro
descubrimiento más, por cierto, de Aguirre– se había vuelto pintor postmini-
malista, esencial, rothkiano, dueño de uno de los idiomas más puros que imagi-
narse quepa.

También tuvo uno que ver con otra batalla, retrospectiva esta, la que, con las
Cortes de Aragón, depositarias de la mayor parte del legado del artista, dio
Miguel Marcos en pro de la recuperación del malogrado vanguardista zarago-
zano Juan José Luis González Bernal, batalla que culminó con su retrospectiva
de 2001 en el Instituto Cervantes de París –la ciudad donde transcurrió la
mayor parte de la vida artística de este pintor ubicado en las fronteras del surrea-
lismo y de una figuración de signo neorromántico, y que había dado sus pri-
meros pasos en su Zaragoza natal, en el aludido clima cuyo catalizador fue
Seral–, para la realización de la cual Pepe Tudela, entonces letrado mayor del
parlamento aragonés, y el firmante de estas líneas tuvimos la suerte de contar
con la generosa colaboración, en la capital francesa, de las entrañables hijas del
poeta Jules Supervielle, y de Micheline Phankim, que estaba muy al tanto de la
admiración –sostenida a lo largo de toda su vida– que su amado Henri Michaux
sentía por el autor de El hombre encadenado.

Joan Brossa no es el único artista de una generación anterior a la suya con el que
ha trabajado Miguel Marcos, que siempre ha sido receptivo al talento y a la
excelencia, por encima de las circunstancias, de la cronología, de la historia, de
las consideraciones generacionales, y al que hace unos meses, con ocasión de
una visita que hicimos juntos al Reina Sofía, he visto en admiración ante una
pintura que en principio podría caerle lejos, como la de Juan Manuel Díaz-
Caneja. Hay que recordar, en esa perspectiva de la historia, del mirar atrás, del
hacer memoria, las exposiciones que ha organizado del recientemente fallecido
Antonio Fernández Molina –otro poeta tentado, como Joan Brossa, o como el
propio Michaux, por la plástica, algo que acaba de recalcar una retrospectiva
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Catálogo de la exposición 23 artistas.
Madrid años 70 en la Sala de 
exposiciones de la Comunidad 
de Madrid. Madrid, 1991.

Catálogo del XXV Aniversario de la
Galería Juana Mordó, 1964-1989 en el
Círculo de Bellas Artes. Madrid, 1989.

zaragozana–, del también desaparecido Alfonso Fraile, de Eduardo Arroyo,
del eterno outsider que es Juan Giralt, del «gallot» Alfons Borrell… O su deci-
siva contribución a que en 1994 una completa muestra de la obra gráfica de
Tàpies se celebrara en el Palacio de Sástago, para el que cuatro años antes había
conseguido otra exposición del Joseph Beuys dibujante.

Deseoso de abrirse a lo foráneo, y también de realizar intercambios con galerías
extranjeras, Miguel Marcos ha incluido en su programación al pop británico
Richard Hamilton, vinculado con nuestro país debido a sus estancias en Cadaqués,
a donde llegó atraído por su amigo Marcel Duchamp; al video-artista italiano
Fabrizio Plessi y a sus compatriotas Bruno Ceccobelli y Salvo, morador este
último de un singular espacio figurativo y metafísico, y como tal muy admirado
por los españoles de esa corriente; a alemanes como Walter Dahn, Jiri G.
Dokoupil o Gerhard Naschberger, el último de los cuales fue el artista elegido
por el zaragozano para inaugurar su galería madrileña; al posminimalista inglés
Alan Charlton, cuya individual barcelonesa de 2003 se tituló muy hermosa-
mente I want my paintings to be: Abstract, direct, urban, basic, modest, pure, simple,
silent, honest, absolute; a franceses como Georges Autard, Pascal Kern, Loïc Le
Groumellec, Jean-Luc Poivret o el fotógrafo Pierre Gonnord; a portugueses
–hoy ampliamente reconocidos, pero no olvidemos que al principio costaba lo
suyo llamar la atención sobre las cosas del país vecino– como Julião Sarmento,
Pedro Proença, Joana Pimentel o Pedro Calapez…

Hay galeristas que a la hora del balance… resulta que de lo mucho que ha pasado
por sus manos no se han quedado para sí con apenas nada; si acaso, con buenos
recuerdos. La propia colección de Juana Mordó, hoy propiedad del Círculo de
Bellas Artes de Madrid, resulta modesta en extremo. Miguel Marcos se situaría
en el extremo opuesto. A la postre, además de practicar el arte de vender, sabe
vivir en primera persona la apasionante aventura de coleccionar. «El propio gale-
rista –ha escrito Alfredo Romero– debe convertirse en el coleccionista de su pro-
pia mercancía.» Sabe esperar pacientemente la pieza, esa que obliga a repensar el
conjunto, esa que les da sentido a sus vecinas. Sabe lanzarse cuando hay que lan-
zarse. Sabe de estas «cazas sutiles», por decirlo con Ernst Jünger. Sabe, además,
compartir con sus clientes y amigos sus gustos, sus opciones, sus preferencias, sus
corazonadas.

Un primer hito en esa otra historia del compartir se sitúa en 1992, es decir, un
año después de mi muestra generacional para la Comunidad de Madrid 23 artis-
tas Madrid años 70. Entonces Miguel Marcos organizó, primero en la Sala de
Exposiciones de la Diputación de Huesca, luego en el Palacio de Sástago de
Zaragoza, y por último en la Sala Amós Salvador de Logroño, la primera de las que
podríamos llamar sus grandes exposiciones-manifiesto o exposiciones-balance, de
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carácter programático, de síntesis. En ella, titulada Por la pintura, figuraron 12
nombres: Juan Antonio Aguirre, José Manuel Broto, Chema Cobo, Xavier Grau,
Menchu Lamas, Antón Lamazares, Víctor Mira, Juan Navarro Baldeweg, Antón
Patiño, Manolo Quejido, Santiago Serrano y José María Sicilia, presentados, en el
catálogo, por Miguel Fernández-Cid y por mí.

En 1994, Miguel Marcos me propuso ser comisario de una nueva exposición gene-
racional a partir de su extraordinaria colección, y el resultado, muy trabajado, y
del que ambos quedamos especialmente satisfechos, fue Los años pintados, una
muestra a la que puse un título deliberadamente nostálgico, casi cinematográfico,
que simboliza muy bien, me parece, el espíritu de toda una época, la que engloba
el término «los ochenta». Los años pintados, cuyo catálogo fue maquetado con gran
adecuación al mensaje por Rosa Lázaro y la holandesa Arianne Faber, pudo con-
templarse en el Palacio de Sástago de Zaragoza, en las impresionantes Drassanes
Reials de Barcelona y –en 2001, bastante tiempo después, y con algunas modifica-
ciones– en el Palacio de Revillagigedo de Gijón. Ahí estaban 17 nombres: 11 de los
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10 reunidos en Por la pintura –sólo faltaba Chema Cobo–, más otros seis, Alfonso
Albacete, Carlos Alcolea, Miquel Barceló, Miguel Ángel Campano, Carlos Franco
y Ferran Garcia Sevilla. En el aludido catálogo, tras un largo ensayo en que intento
la historia de estos pintores, del paisaje que entre todos dibujan, cada obra lleva
su correspondiente ficha –eficaz obra de Mirentxu Corcoy– y un comentario mío.
Mi lista corta de preferencias incluiría obras maestras como Cúpula azul –ya men-
cionado– y Dos de corazones, de Aguirre; La fiebre del heno, de Alcolea; Todo rojo y
Elogio del oro, de Broto; Mistral rojo, de Campano; Cuenco serrano, de Carlos
Franco; Tot-12, de Garcia Sevilla; Emular y P.I., de Manolo Quejido; Bricolage
banda gris, de Sicilia… Respecto de Por la pintura, se advierte por una parte la con-
tinuidad de las fidelidades básicas, centrales, de Miguel Marcos, y por otra la aper-
tura de su colección a nuevos nombres, pertenecientes al mismo contexto que los
anteriores. Ningún otro galerista del período, hay que insistir sobre ello, ha
demostrado poseer las dotes de previsión de Miguel Marcos para atesorar piezas
de la excepcional generación a la que pertenece. En ese sentido, su caso sólo podría
compararse con el del desaparecido marchand barcelonés Salvador Riera, cuya
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riquísima colección, más dispersa por querer abarcar un período de tiempo
más amplio, pero abundante ella también en grandes piezas, pertenece hoy a la
Generalitat de Catalunya, que por desgracia casi no le ha sacado partido.

En 2004 se celebró, nuevamente en Zaragoza, y nuevamente en el Palacio de
Sástago, que cumplía su vigésimo aniversario como sala de exposiciones de la
Diputación Provincial, la que por el momento ha sido la última de las muestras
dedicadas a la colección del galerista: Miguel Marcos. 25 años. Su comisario,
Fernando Castro Flórez, eligió, para que todo cuadrara, precisamente a 25 artis-
tas. Junto a los 17 nombres de Los años pintados –pero sin incluir ninguna de las
obras que ahí los representaron, lo cual nos valió buenas sorpresas, como la recu-
peración de María Vela Veccelia (1982), de Alcolea, o los dos maravillosos cuadros
verticales de Santiago Serrano, de 2003 y 2004–, nos encontramos con otros ocho
por los que, como hemos visto, el galerista ha dado en algún momento la batalla:
dos con los que trabajó en el arranque de su trayectoria, Eduardo Arranz Bravo y
Rafael Bartolozzi, y seis a los que ha prestado atención a lo largo de estos últimos
años, Joan Brossa, Chema Cobo, Luis Gordillo, Bernardí Roig, Juan Uslé –ya
presente a modo de referencia, junto con Gerardo Delgado y Xesús Vázquez, en
los márgenes del catálogo de Los años pintados, y del que posee algunos cuadros
excelentes–, e Yturralde. El correspondiente catálogo, con eficaz diseño de Inés
Bullich –a la que se había debido la versión gijonesa del de Los años pintados–,
constituye otro importante instrumento de trabajo, especialmente debido a la
completa, apabullante «Relación de exposiciones y bibliografía de la Galería
Miguel Marcos (1977-2004)» que ocupa sus 75 últimas páginas, en la que junto a
la lista de exposiciones en sus salas, y a aquellas que ha organizado en otros espa-
cios, en ambos casos con sus correspondientes bibliografías, Miguel Marcos rela-
ciona sus stands en ferias de arte, tanto nacionales, principalmente Arco –en cuyo
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comité de selección hemos padecido ambos–, como internacionales. (Documento
que, aumentado, y sobre todo ilustrado, se integra ahora al volumen que el lector
tiene entre sus manos. Documento que no me consta exista, en estos momentos,
al menos con ese grado de exhaustividad, sobre ninguna otra galería española de
nuestro tiempo.)

En Tarragona, en Zaragoza, en Madrid, en Barcelona, Miguel Marcos ha sabido,
como todo marchand que se precie, educar, con infinita paciencia, a varias genera-
ciones de coleccionistas, contagiarles sus apuestas más firmes, y contribuir irrever-
siblemente, por lo tanto, a la transformación del gusto de su entorno más
inmediato, del mismo modo que en su momento Juana Mordó, los Edurne,
Chiqui Abril y Mercedes Buades, Fernando Vijande o Manolo Montenegro –y la
lista podría complementarse con galeristas surgidos más tarde, y todavía en activo,
como siguen estándolo los Edurne– contribuyeron a lo mismo en Madrid, o los
Gaspar o René Métras o algo después Paco Farreras y el equipo de Maeght, o
Marisa de Ciento, o Salvador Riera, en Barcelona. Esa parte de la historia obvia-
mente resulta siempre la más difícil de contar: porque las galerías no prodigan los
datos sobre sus clientes, porque estos últimos, por proud possessors que sean, por
poseedores orgullosos (el término lo forjó la norteamericana Aline B. Saarinen
para titular un libro que se ha convertido en un clásico en la materia), suelen des-
confiar de la voracidad de Hacienda, porque en este campo la opacidad es la
regla… mientras que son excepción los coleccionistas transparentes. Con dos de
estos últimos, con dos de esas excepciones ha estado en estrecho contacto Miguel
Marcos: me refiero al popular cantante Manolo Escobar, que hace ya años no
vaciló en asomarse a la pequeña pantalla para enseñar su interesante pero poco
conocida colección, y explicar su génesis, y que en 1986 escribió una sentida «Carta
a Miguel Marcos» en el catálogo con el que el galerista conmemoró el cuarto ani-
versario de su sala zaragozana, y al psicoanalista y pintor Javier Lacruz, ya men-
cionado en un par de ocasiones a lo largo de las líneas precedentes, y que en su caso
ha terminado por dar una dimensión pública a sus iniciativas en este campo.

Como segundos intermediarios entre los artistas –enseñados por esos primeros
intermediarios que son los galeristas– y el público, aquí juegan también su papel los
críticos. Bien sabido es que «criticar al crítico» es entre nosotros deporte muy popu-
lar, pero lo cierto es que el panorama de la crítica española es bastante distinto hoy,
por ventura, de lo que era hace unos años. En Zaragoza, las actividades de Miguel
Marcos han sido seguidas con atención por colegas míos como el veterano Ángel
Azpeitia, Ricardo Centellas, Antonio Fernández Molina –ya aludido como poeta y
pintor–, Luis García Bandrés, Manuel García Guatas –que tanto ha investigado las
viejas vanguardias de su tierra–, la hoy madrileña Alicia Murría, Manuel Pérez
Lizano –especialista en el surrealismo maño–, Alejandro Ratia, Chus Tudelilla,
el también pintor Vicente Villarrocha o Gonzalo Zanza, entre otros. Los años
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madrileños fueron seguidos de modo especialmente atento y cómplice por Adolfo
Castaño, Gloria Collado, José Manuel Costa, el desaparecido José Ramón Danvila,
Miguel Fernández-Cid, Fernando Huici, Pablo Jiménez, Pablo Llorca, Tomás
Paredes o el firmante de estas líneas. En el caso de Barcelona, hay que mencionar a
Juan Bufill, Josep M. Cadena, Daniel Giralt-Miracle, el hoy dublinés Enrique
Juncosa, Ángela Molina, Conxita Oliver, el ensayista y ex-miembro de Dau al Set
Arnau Puig, Catalina Serra, Olga Spiegel, o la hoy palmesana Marie-Claire
Uberquoi, así como a un historiador del arte de la última generación como Jaume
Vidal Oliveras, al que ya he hecho referencia en el inicio de estas palabras como
estudioso –y me parece importante subrayar esta circunstancia– de la labor de ade-
lantados de nuestra modernidad como Santiago Segura y Josep Dalmau.

El día en que se haga la historia de las últimas décadas del arte español, y el día,
sobre todo, en que se haga la historia de su comercio y su coleccionismo, el volu-
men que el lector tiene entre sus manos, del que no existen precedentes, será de
consulta obligada, como ya lo son los catálogos de las muestras recapitulatorias
anteriormente mencionadas. En él, una serie de críticos de arte y gestores cultu-
rales de los que Miguel Marcos se siente especialmente cercano, reconstruimos de
modo coral, cada cual a su aire, con las lógicas diferencias de enfoque, y también
obviamente con las lógicas repeticiones, la aventura intelectual y humana de
Miguel Marcos, sus batallas como galerista, su compromiso con el arte de su
tiempo, el perfil de su colección. Se documenta en él, y ello me parece especial-
mente importante, la recepción crítica de todas y cada una de las exposiciones que
él ha organizado, ya sea en su galería, ya sea en otros espacios, públicos o privados.
Por sus páginas, a las que ha dado forma, nuevamente, Inés Bullich, desfilan
figuras que ya están en la historia –algunas desaparecidas, como hemos ido
comprobándolo: un Carlos Alcolea con el cual el marchand lamenta no haber
tenido tiempo de profundizar la relación, Joan Brossa, Luis Claramunt, Antonio
Fernández Molina, Antonio Fortún, Alfonso Fraile, Víctor Mira, Juan Muñoz…–,
cuadros o esculturas clave que en no pocos casos están en la colección particular de
Miguel Marcos, y en otros en los museos –en el IVAM, por ejemplo, para el que le
compré no sólo Dos de corazones, de Aguirre, sino también otros dos cuadros de
Los años pintados, el Elogio del oro, de Broto, y Bricolaje banda gris, de Sicilia, y al
cual, como ya lo he indicado, se incorporó su importante donación brossiana–,
artículos de prensa que tuvieron su resonancia, polémicas sonadas y que en su
momento marcaron un antes y un después, fotografías de grupo que empiezan a
amarillear y en las que a veces ni nos reconocemos… Todo ello anticipado, en el
espacio de la sala zaragozana, por la muestra Memoria gráfica 1977-2004, que
estuvo colgada mientras en Sástago se presentaba Miguel Marcos. 25 años.

Acabo de hablar de museos, y una carencia que a la fuerza ha de ser mencionada
al paso en este prólogo, en la perspectiva de la historia y de la sociología cultural,
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es la que en materia de infraestructura museística sufre Aragón, la región natal
de Miguel Marcos. Mientras, siguiendo el ejemplo valenciano y canario –en 1989
se sucedieron las inauguraciones del IVAM y del CAAM, este último creado por
el Cabildo de Gran Canaria–, la mayor parte de las Comunidades Autónomas
que integran España se ha ido dotando de centros al día, Aragón, en cambio, y
aunque parezca mentira, sigue sin contar con un museo de cabecera en materia
de arte moderno y contemporáneo. Me consta que este asunto lleva décadas ya
preocupando, y mucho, a Miguel Marcos, al cual en un determinado momento
recuerdo más que dispuesto a arrimar el hombro para que la cosa tuviera reme-
dio. Me consta también –pero no se trata ahora de dar más detalles: todo quedó
en agua de borrajas– que el asunto estuvo a punto de cuajar. Al frustrarse, se per-
dió una gran ocasión –una ocasión sin duda irrepetible, pero ojalá me equivo-
que– de trasvase de lo privado a lo público. Y planea la incógnita –para la que
estoy seguro de que a su debido tiempo él sabrá encontrar una respuesta ade-
cuada– de qué pasará el día de mañana con esta colección, con este patrimonio
suyo reunido con tanto empeño y tanta inteligencia.

En el título que le he puesto a este texto que ahora llega a su término, aparece la
palabra pasión. La he encontrado en un escrito del propio marchand, al cual en
1986 un entrevistador zaragozano, Mariano Gistain, titulando una entrevista en
El Día, calificaba, coloquialmente, de «rayado por la pintura». Rayado o apasio-
nado, aquí tenemos, en este retrato coral, sí, y a la postre cordial, a Miguel Marcos,
con la pintura siempre.
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EN DEFENSA DE LA AFICIÓN
O de los aficionados cabales proceden las cosas dignas
Pere Salabert
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Apreciado Miguel:
Hemos acordado que te escribiera unas palabras con ocasión de un aconteci-
miento que, personalmente, juzgo tan solemne como arriesgado. Ahí van. Pero
antes quiero confesarte mi impotencia de estos últimos tiempos cuando, por
cualquier razón, he querido exponer por escrito un simple recuerdo, quizá una
opinión amistosa –no digamos un juicio crítico– acerca de alguna persona que
estimaba. Me ocurre como si los lazos afectivos, no importa cuán tenues puedan
ser, fueran también un freno a la razón. No bromeo, digo esto con sorpresa y su
poco de congoja. No es que para proyectar el pensamiento –e incluso para poder
pensar– necesite el desafecto. Más bien parece serme imprescindible una distan-
cia que la amistad no favorece. Ahora bien, siendo esto último bien sabido, ¿no
te parece que en su conjunto resulta un poco falto de sensatez? Sin embargo, es
bien real (nadie ha demostrado nunca que la realidad deba ser sensata).

De todos modos, no iré hasta decir que el roce personal ligado al afecto haya liqui-
dado mi capacidad expresiva –hipotética, desde luego. Seguramente es más pro-
bable lo contrario. Como aquellos amantes cuyo deseo demasiado intenso les
sustrae la posibilidad de satisfacerse en el encuentro sexual, puede que la impo-
tencia expresiva proceda en tales casos de un abundante por decir.

Está claro que de reducirse todo el problema a lo que acabo de decir, tendríamos
aquí el final. No; el descubrimiento al que me refiero, como verás en seguida, no es
el único que he podido hacer en estos últimos tiempos. Hay otro. Limitados mis
recursos como te digo, y sin el menor pretexto que me permitiera salvar la escritura
con la oralidad, se desplegaba ante mí el silencio resignado o la imaginación para
encontrar una vía alternativa. Y era esta el género epistolar. Escritura por escritura,
las cosas parecían poder volver al lugar de su origen. Digo que lo parecían, si el tono
personal de una carta admite mejor la expresión incambiada de unos afectos, sea al
meditar su autor acerca de su interlocutor, al exponer la opinión que se ha hecho de
él o al examinar una relación mutua…, suprimiendo de esta manera una distancia
que en otro caso podría oler a falso. Bueno, acerca de esto último no hago sino
exponer mi intuición tan llanamente como puedo, intentando no llevar demasiado
las cosas hacia la abstracción. En fin, no se trataba de escribir acerca de. No; ahora el
asunto era escribir a, acusativo cuya posible relatividad permitía en ocasiones hacer
como si no… Aunque este último matiz requiere explicación, comprenderás que no
entre en inútiles detalles. Lo que quiero decir con el «como si no» es que el género
epistolar se presta mejor a lo que llamamos venir al caso dando algún rodeo, como
el hablar a un interlocutor de cosas que le interesan sin referirse a ellas abiertamente
o en seguida… ¿Circunloquios, divagaciones? Puede ser. Llámale como quieras.

Pero será mejor dejarlo. No quiero que este exordio supere en extensión al asunto,
como aquel prólogo de Víctor Hugo para la versión francesa de Shakespeare, que
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acabó siendo igual o superior en número de páginas a la propia traducción de la
obra que debía prologar…

Te hablaba antes del acontecimiento solemne y arriesgado que motiva esta
carta. Me refería a la decisión que has tomado de explorar aquella comarca de
tu biografía ganada palmo a palmo por tu profesión desde sus comienzos.
Desde luego, el acontecimiento es solemne y la decisión arriesgada si tu propó-
sito, según me dices, no consiste en volver la mirada del recuerdo atrás como en
una de aquellas acrobacias mentales de las que uno, empeñados ya sus años en
el vivir sin estar por ello a la puerta de salida de la ciudad, infiere casi siempre
lógicas de este tipo: «¡Cuánto tiempo desde entonces, cuando yo…! !Y qué
rápido pasa!». Y aún dejaremos de lado el máximo tópico del ejercicio, la coro-
nación final del número acrobático al que nos empuja tan a menudo la memo-
ria, quiero decir el épico «¡parece que fue ayer!», exclamación tan puntual con
nuestra conciencia del tiempo como carente de sentido a fuerza de evidente. Te
digo todo esto porque tú no deseas este sencillo volver la vista atrás para con-
templar la perspectiva que el recuerdo de ti mismo te va a ofrecer. No; tú aspi-
ras a documentar tu biografía profesional, quieres recuperar, revisar, ordenar,
archivar y, finalmente, publicar cada nota, episodio, número, acto. ¿No es eso?
Su razón tiene tu deseo. No es lo mismo el teatro de Shakespeare que las funda-
ciones de Teresa de Jesús, entre tantas otras razones, que dejaremos aquí de
lado, porque de las representaciones de las obras de aquél sobre un escenario
isabelino de la época no queda sino la sombra descolorida de los textos, mien-
tras que de la santa quedó piedra, orden y memoria por escrito. ¿Qué sabemos
del Shakespeare empresario, director y actor, o sólo del Molière actor en el per-
sonaje del avaro? Nada.

Pues bien, en tales condiciones, o mucho me equivoco o de esa comarca biográfica
que vas a explorar descubrirás –si no lo sabes ya– que no cubre una parte sino el
territorio completo de tu vida. Una perspectiva amplia, la que tienes por delante.

En este punto, Miguel, he de decir que con respecto a mí, y una vez puestos a
recordar, tú mismo has contribuido a aligerar el trabajo de la memoria que me
correspondía desempolvando los comentarios –críticas, decimos– que hiciera yo
mismo para la revista especializada barcelonesa Artes Plásticas a raíz de algunas
exposiciones que se celebraron en tu primera galería de arte durante aquellos
remotos años setenta. Primera galería, digo bien ahora que tu responsabilidad
abarca otros ámbitos para la pintura en diversas ciudades, porque primera fue
justamente la que inauguraste en aquella ciudad cuyo nombre querría haber olvi-
dado (pero digámoslo, que todo se sabe: Tarragona); una galería, pues (también
diremos su nombre: Xiris), cuya responsabilidad simultáneabas con tu inicial afi-
ción de artista pintor.
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Y yo me pregunto –y desde luego te pregunto– si en aquel momento era ésta de
pintor y galerista una afición ambigua o, por el contrario, una inclinación justa
pero bifaz. Fíjate bien, no hablo de afición a la ligera. Digo esto por dos razones
que te expongo brevemente. Primero, algo que nunca me has dicho: ¿de dónde
pudo venirte la ocurrencia de abrir una galería de arte en un lugar de tradición
cultural poco menos que nula, si no –digo yo, claro– de alguna veleidad relativa
al hecho de haber nacido allí precisamente? Y, segundo, otro detalle que también
desconozco a pesar de nuestra amistad: ¿no era esa idea también una especie de
ensayo, una prueba inicial encargada de darle a una inclinación tuya, una afición,
la base sólida necesaria para emprender acciones de más sustancia? 

No me desvío, te hablaba de afición y a eso vengo. Te lo diré con toda claridad. Por
aquel entonces, apenas iniciada nuestra amistad, yo me hice de ti una imagen de
aficionado digno y en cierto modo intransigente. Intransigente con qué o con
quién, preguntarás. Deja que me explique: hacerse una imagen –o una idea, que
es lo mismo– en el sentido más coloquial de la expresión es un acto muy sencillo,
incluso automático. Pero darle luego a esa imagen unos argumentos por escrito es
bastante más laborioso. 

Y aquí yo me pregunto: ¿es posible distinguir entre el simple gusto o la disposición,
el punto flaco, la inclinación y la manía? Y, de serlo, ¿quedará lugar para la voca-
ción, de modo que todos esos términos formen un conjunto armónico de…? Pero,
¿de qué? ¿De dónde le va a venir a semejante conjunto la armonía, si no es de la
afición precisamente? En efecto, quizá sea este el concepto encargado de reunir y
mantener agrupados los primeros en una serie de menor a mayor implantación.
¿Se podrá saber entonces no ya en qué consiste la afición mediante ejemplos, sino
qué es y cómo nace, de modo que en su interior se pueda distinguir el gusto de la
inclinación, el punto flaco de la manía, aquella que lo mismo llama a la demencia
de Van Gogh que se traduce en la obstinación de Leonardo o el impaciente mal
genio de Miguel Ángel? Sí, ya sé, son casos extremos. Pero a esas preguntas ni
siquiera sería necesario darles una respuesta cumplida. Bastaría con saber si tienen
efectivamente respuesta, porque eso nos daría la esperanza de entender que deter-
minado sujeto en algún momento de su vida encuentre «gusto» en una cosa, deleite
en una ocupación –matemáticas o fenomenología futbolística, teatro, pintura,
coleccionismo o política, lo mismo da– que se va a adueñar de él, que le absorberá
haciéndole reconocer que tiene allí una vocación que mientras tanto ya ha dado
forma como un molde a su personalidad entera… 

Siempre, desde que te conozco –y recuerda que de eso hace más de veinticinco
años–, he visto en ti a uno de esos aficionados, a un amateur, que diría un ilustrado;
pero un aficionado cuya trayectoria vital tiene la rara virtud de desmentir a cada
paso la desmesurada importancia que el lenguaje decaído de este país concede al

EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 33

Carteles de las exposiciones. 

0d-GMM-SALABERT-OK (28-37).qxd  13/12/07  15:22  Página 33



«profesional» como si fuera su oponente ventajoso. Y es que todo, entre nosotros,
parece deber su «credibilidad» –que, repito, en el habla de corto vuelo de hoy equi-
vale a validez, efectividad y razón al mismo tiempo– a la profesionalidad… «¡Oiga,
que yo soy un profesional!», exclama ahora cualquier tonto que no hace la O con un
canuto como temiendo que no le reconozcan alguna dignidad de nacimiento o una
excelencia personal ganada con sudor… Ahí es como si el aficionado, confundida su
figura con el diletante en su versión más degradada, hubiese volado del mapa lin-
güístico español llevado por el viento del desdén, arrastrado por un menosprecio
que a diferencia de tantos profesionales «ful» nunca ha merecido. Y digo que nunca
lo ha merecido, entre otras razones, porque la propia realidad se encarga de demos-
trar que la excelencia de quien practica una profesión –sea mecánica o medicina,
política o marchante de artistas– no depende tanto del conocimiento adquirido gra-
cias a un aprendizaje regulado cuanto del grado de su afición, que por el camino de
la experiencia le induce a ampliar o mejorar aquél hasta hacerlo propio. Sólo la afi-
ción aplicada y sostenida conduce a un punto en el que profesión y profesional son la
misma cosa. Y es un punto que sólo unos pocos conocen por propia experiencia.

Reconocerás que de la afición en sus diversas caras –del gusto a la manía, pasando
por la vocación– solemos hablar con la misma ignorancia natural que lo hacemos
del amor, del que si nos preguntan, apenas sabemos qué decir más allá de un par de
tópicos que nada explican. Y es que tanto en uno como en otro caso sólo podemos
ser actores, de ningún modo espectadores.

¿Por qué será entonces que al enfrentar la afición no ya a la profesionalidad –ante la
cual sabemos que no tiene nada que hacer–, sino a la vocación, que es como el otro
perfil de la misma cosa, sale aquélla connotada por la inseguridad o la flaqueza como
si fuera un sarpullido? ¿O acaso no tiene un «aficionado» al arte un peso anímico
inferior al del artista vocacional? Comprende, Miguel, que aquí no me refiero a los
conceptos: hablo sólo de palabras. Porque si hemos de manejar conceptos, entonces
tendremos que aficionados eran Van Gogh, Gauguin, Modigliani, Bacon, sin des-
merecer en nada –cada uno en su momento histórico– de otros artistas pongamos
tan profesionales como Rubens. Aficionados o de profesionalidad indecisa como
Velázquez. ¿De dónde le vino su dedicación al arte a Kahnweiler o a Iris Clert, por
citar dos figuras bien distintas? El aficionado en el habla cotidiana es un simple dile-
tante; en cambio, el «profesional» –término de superior brillo a juzgar por el dis-
curso oficial publicitario– es el modelo mismo de la competencia en su actividad.

He dicho de este último que viene a ser el oponente ventajoso del primero. Ven-
tajoso, en efecto, porque más que oponente parece a menudo su rival. «¿Será efi-
caz este bálsamo para el lumbago?», pregunta la dama insegura al dependiente.
«¡Señora, es un producto profesional!», replica éste asombrado, como si la clienta
hubiese dudado del valor calorífico de la radiación solar.
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Juan Antonio Aguirre en el 
montaje de su exposición en 
la Libreria de la Rambla. 
Tarragona, 30 de abril de 1977.
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Vista de la exposición Miguel Marcos. Pintures en la galería Xiris. Tarragona, diciembre de 1977. 
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Catálogo de la exposición de 
Arranz-Bravo y Bartolozzi en la 
galería Xiris. Tarragona, 1978. 

Entre el profesional, o profeso que engrosa el número de individuos reunidos en
una misma actividad, y el aficionado que se incorpora sentimentalmente a (es
decir, pone todo su cuerpo en) una aplicación, una tercera figura sugiere las dis-
tancias: el sacerdocio de quien profesa una religión. Quítale ésta, que hace profe-
sión de la voluntad, y quedará la afición, la inclinación vocacional. El término
afición, derivado de la afección, indica bien a las claras que no se trata tanto de
una estimación –estimar, en el fondo, es un acto derivado de un juicio de valor–
cuanto de verdadero amor, ajeno a cualquier juicio y, por ello, sincero en toda oca-
sión. El aficionado, llevado por su afecto, es propiamente el amateur: alguien
sometido a una atracción irresistible hacia su objeto. No es en la profesionalidad
donde se encuentra la actitud más propensa a la creación, sino en la afición. Sólo el
aficionado es capaz de emprender un camino y recorrerlo durante años y años, y si
en algún momento cae en la cuenta de que no le conducirá a parte alguna, aún será
capaz de abrir otro nuevo camino sin renunciar a su objetivo… Porque la afición,
a diferencia de la profesión, es afección, amor a lo que uno hace. Un amateur –que
es amador más que amante, diferentes como la acción y el cargo– es literalmente el
que ama teniendo en su amor algo que hacer, una función. Nada más notable,
puesto que si ese amor gana ahí su parte de razón, e incluso un cierto orden u
observancia, su experiencia al comportar un goce hace del sujeto practicante un
individuo dúctil y entregado. 

En fin, Miguel, mi intención al exponerte estas cosas no era la de intelectualizar. Y
ya ves que parece inevitable. Puede que en el fondo quiera exponerte mi punto de
vista acerca de tu admirable desarrollo profesional, curiosamente comenzado en
una ciudad sin presente ni futuro cultural, y hacerlo sin abandonarme a aquellos
tópicos de la constancia en la dedicación y otras trivialidades conceptuales que se
suelen aplicar a la obra de un trabajador sin importar que las razones queden en el
aire. ¿De dónde procede la constancia en una actividad? ¿Cómo se adquiere la
certidumbre en una cosa por cumplir, necesaria a la obstinación que produce ver-
dades, especialmente en el arte? Procede de algo tan simple y en apariencia
humilde como la afición a raíz de un interés ligado a una disposición, sea congé-
nita o adquirida. Una afición mayúscula que comienza forzosamente por la
acción. Y si se dirige a la pintura, como es tu caso, entonces la acción que le corres-
ponde se define a sí misma con toda simplicidad: pintando. Es tu caso. El mismo
Picasso se dice que dijo haberse dedicado a la pintura –y en las boutades de un
sujeto genial descubre uno verdades sorprendentes– para poseer aquellos cuadros
que eran de su gusto y no podía comprar. Eso de amar los cuadros induce en un
primer momento a hacerlos. ¿No es lo que te ocurría a ti? Pues eso es afición. Es
luego cuando este sentimiento –hemos dicho que el aficionado es literalmente el
«amador»– puede cambiar de dirección… ¿Cómo poseer entonces la pintura, dis-
persa, por así decir, en miles de millones de cuadros, si no es practicando el colec-
cionismo, esa vía amorosa que, apoyada en una lógica, consiste en poseer el objeto
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amado? Pero, es claro, reconocerás que si cuando el objeto de nuestro amor se con-
creta en otra persona, entonces la posesión pasa por una determinada negociación
–lo podemos llamar así–; en cambio, la posesión cuando dicho objeto es categó-
rico, es decir, diseminado en una infinita multitud de casos, como es el caso de la
pintura, el asunto se complica. Ah, amigo, mientras la convivencia derivada del
amor tiene su punto final –la separación por desamor o la muerte de uno de los
dos individuos–, el coleccionismo –filatelia, numismática u otra opción– tiene su
lado siniestro en el hecho de tener una finalidad en sí mismo, como el propio arte,
y no obstante carecer de un fin. Ni siquiera la muerte del coleccionista detendrá la
fuerza colectora, que puede prolongarse en otros sujetos colecionistas, sean indivi-
duos o instituciones. Al coleccionismo le ocurre en teoría lo que a la música de
Schopenhauer, que podría proseguir indefinidamente aunque se acabara el
mundo, en un mundo platónico más allá de la realidad. Por eso la vida en común
de dos individuos –matrimonio u otra fórmula– y el coleccionismo son opciones
vitales cuya radical disimilitud no contraría en absoluto la semejanza que mantie-
nen en su raíz: el amor. Lo que explica la figura de Don Juan, ese enamorado del
género humano, como se le ha llamado. Porque, en el fondo, Don Juan no es más
que la figura del aficionado coleccionista en su clave trágica, la de quien a pesar de
tener lo que busca en cada etapa de la colección, el carácter particular del objeto
que determina su interés le impide alcanzar su verdadero Objeto en ningún punto
de un trayecto que por ello carece de final. He aquí el núcleo de la colección. Y la
afición es su desencadenante.

Miguel, amigo mío, el aficionado auténtico es amador y amante al mismo tiempo.
Mientras ser aficionado es amar el objeto que ha determinado en mí esa inclina-
ción, el enamorado no es más que un aficionado de muy alto grado. La diferencia
que separa la afección, o amor capaz de reflexión, del enamoramiento, está en que
allá el amor es razonable y aquí es irracional.

Por todas estas razones, que cabía exponer, yo veía en ti, Miguel Marcos, cuando
nos conocimos, un aficionado. Y nuestra más reciente relación me ha mostrado
hasta qué punto tenía yo razón, porque ahora la perseverancia ha enriquecido, que
no anulado, la afición inicial con tu presente profesionalidad. Lo repito, Miguel,
tenía que decir todo esto, y quizá alargar esta carta excesivamente, para que no vie-
ras en mi primer dictamen de aficionado ninguna depreciación, sino todo lo con-
trario. No digo pues que lo uno se haya transformado en esto otro. Al contrario,
mientras la profesionalidad en tu caso intensifica la afición y hace de ella un medio
regular de vida, la afición ennoblece y dignifica a la profesión. Vertidos en el
tiempo, los conceptos avanzan y se cruzan. Es claro que la comarca biográfica de tu
profesión va a identificarse con tu vida en su totalidad territorial. ¿Acaso hay mejor
vida que ésta en la que se encuentran ambos extremos, la inclinación vocacional
que llena el espíritu y la profesión que provee a su sustento más material?
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HISTORIA DE UNOS ENTUSIASMOS
Cultura y arte en Zaragoza (1964-2005)
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IInnttrroodduucccciióónn  

Como en otras partes del país, en Zaragoza se han ido viviendo con gran entu-
siasmo las últimas cuatro décadas. Un entusiasmo que vino significado por los
avances que acarreó el desarrollo económico vivido y sus consiguientes corola-
rios, entre ellos los concernientes a la cultura y el arte, y a toda su proyección
social. La metrópoli zaragozana y señalados lugares de la comunidad aragonesa
también han sido testigos privilegiados de este desarrollo con el que se alentaron
infinidad de proyectos de progreso tras un paréntesis autárquico que rezumaba
posguerra, penuria y represión. 

Tanto el referido desarrollo, provocado por ciertos logros aperturistas del régi-
men franquista, como el relevo generacional que se produjo como consecuencia
de la Guerra Civil, dieron lugar a un profundo cambio de mentalidad en la
sociedad, para la que el anhelo más deseado era su propia homologación con las
democracias europeas, tras el fiasco que supuso la marginación de nuestro país
de la generosa panacea que suponía el Plan Marshall, verdadero mecenas del
progreso y de la reconstrucción moderna de Europa que posibilitaría las bases
del desarrollista y modélico Mercado Común.

Como meta señalada en ese obligado destino transpirenaico, la sociedad
española comenzó a caminar encandilada siguiendo tan esclarecedor sen-
dero, convirtiéndose en un hervidero ilusionante que quería librarse de
pesados lastres y acometer empresas nuevas desde esa definición de «país
en vías de desarrollo» con la que se solía apellidar a España. Se empren-
dió, pues, una suerte de viaje sin retorno, similar a la fantástica aventura
de Eldorado, en cuyo trayecto se iban consiguiendo gran parte de las míticas
metas soñadas.

Ni que decir tiene que la cultura y el arte, y quienes se encargaron, a durísimas
penas, de sacarlos a flote, fueron esforzados protagonistas, ya desde los comien-
zos, de todos los ambicionados cambios en nuestros hábitos y costumbres socia-
les, cuyo interés más explícito consistía en parecernos lo mejor y lo más posible a
nuestros vecinos europeos y en desterrar aquella contumaz coletilla de «Spain is
diferent» con que, más a menudo de lo deseable, nos intitulábamos, hasta con
cierto orgullo, frente a cualquier manifestación de las excelencias del despegue y
logros europeos. Fue aquella definición como una especie de cilicio castrador
que refrenaba nuestra autoestima y avivaba el pesimismo entre los más melan-
cólicos, aunque también provocaba cierta jactancia entre los que más se empe-
ñaban en seguir distinguiéndose castizamente. Definiciones, en suma, que
marcaron el signo de actuaciones futuras y dotaron de una característica idiosin-
crasia al caso español.
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Miguel Marcos y Alfredo Romero 
en el Palacio de Sástago. 
Zaragoza, 30 de noviembre de 2005. 
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Los avatares que siguieron a la incontestable demanda de desarrollo y progreso,
anidada sobre todo en la juventud que mimetizaba las formas y usos de un cre-
ciente turismo, forman una historia de ilusiones y entusiasmos que, para el caso
que nos ocupa –el medio aragonés y especialmente Zaragoza, donde se fragua-
ron los comienzos de la historia particular del galerista Miguel Marcos–, ire-
mos relatando a modo de crónica, como ejemplo de tozudas perseverancias, a
veces sin recompensa alguna, y también –por qué no decirlo– de errores y equi-
vocaciones que, no obstante, ayudaron a dialectizar en cada momento y a corre-
gir líneas de actuación seguidas al albur de la improvisación y del entusiasmo
desatado por la euforia económica y por la visualización virtual del fin del régi-
men franquista.

Posteriormente, la llegada de la democracia aceleraría los ritmos de la carrera
que emprendimos para parecernos idénticamente a Europa y al mundo desarro-
llado de Occidente, donde, en materia de cultura y arte, también situábamos el
espejo de todas nuestras aspiraciones; es decir, un reflejo para el disfrute de una
libertad plena con la que potenciar la creatividad; unas coyunturas que posibili-
taran un crecimiento económico sostenible y progresivo para la formación de un
mercado artístico y cultural modernos; la urgente creación de infraestructuras
para la promoción y difusión de las producciones autóctonas y su homologación
internacional; el indispensable apoyo oficial e institucional a estos sectores por
medio de programas y presupuestos, y, sobre todo, un obligatorio cambio de
mentalidad social con respecto a los hábitos sobre el disfrute y consumo de la cul-
tura y el arte, que nos venían heredados como manifestaciones marginales o eli-
tistas, y que en adelante tendrían que regenerarse y consolidarse en el seno de
una ascendente clase media.

Sin embargo, la apasionante travesía que se ha ido efectuando en estos últimos
cuarenta años, ya sea en toda España o concretamente en Zaragoza, no ha sido
rectilínea, sino visiblemente quebrada y accidentada en la mayoría de las ocasio-
nes, pero siempre se ha visto arropada por el excepcional apoyo del entusiasmo
con que se recorrió. Entusiasmos colectivos, verdaderamente, pero sobre todo
entusiasmos individuales, que hicieron acometer empresas y retos casi imposi-
bles de sostener a tenor de las condiciones adversas donde se libraban, porque
además se creaban desde la nada. De nada que no fuera un proyecto personal de
legítimo progreso y mejora, algo que sin duda planeaba sobre toda la sociedad a
modo de consigna inexorable pero apetecible, la mayoría de las veces seguida
ciegamente sin tener claramente definidos los proyectos ni sus fines y objetivos.
Pero hubo ejemplares excepciones.

En las páginas que siguen se refleja lo más granado de estas décadas zaragozanas
que nos ocupan, planteándolo más como un «estado de la cuestión» que como un
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análisis profundo del terreno de juego donde se dirimieron todas las circunstan-
cias que apuntamos,1 en la creencia de que ayudará a la mejor comprensión de la
aventura que emprendió el galerista Miguel Marcos, desde sus primeras aspira-
ciones como joven pintor hasta concluir, a fecha de hoy, un positivo y elogioso
periplo de 25 años como moderno galerista profesional, siempre fielmente vincu-
lado a su tierra y a sus instituciones. Mi amistad con él, cosechada tras cerca de
veinte años de fluidas y gratificantes relaciones profesionales, incluso de camara-
dería casi cotidiana, me autoriza a aproximarme con sobrado crédito a su apasio-
nante labor artística, que incorporaré con entusiasmo, pero también con rigor, a
esta historia, a la que doy paso para mayor abundancia e interés del lector.

LLaa  ZZaarraaggoozzaa  ddee  llooss  sseesseennttaa

El Plan de Estabilización de 1959 convirtió a Zaragoza en polo de desarrollo,
con el que se preparaba para dar el gran salto como ciudad industriosa, pero iba
a crecer polémicamente al ritmo impuesto por los hombres del Régimen, ajenos,
lógicamente, a cualquier novedad de interés internacional. Sin duda alguna, esos
proyectos significaban la plena llegada de los tiempos modernos que, como en
toda España, se debieron a tres factores: al éxodo rural, a la revolución turística y
a la nueva e incitante publicidad que, desde la televisión, principal instrumento
del cambio de mentalidad, estimulaba al consumo y al bienestar (identificados
con automóviles, viajes y vacaciones, electrodomésticos, y las modas).2 Un bien-
estar que alteró también los viejos conceptos artísticos y la antigua predilección
por los motivos folclóricos y costumbristas, haciéndose, de esta forma, un arte
mucho más urbano y comprometido socialmente. 

Pero, ya a las puertas de convertirse en un oasis urbano dentro del gran desierto
rural de la región, Zaragoza todavía seguía siendo «[…] una ciudad de labra-
dores, de menestrales, de comerciantes, de traficantes. Gente toda ella con cierta
propensión al conservadurismo, a la rigidez, a la comodidad ideológica. Gente
que gusta de tener pocas ideas y éstas fijas…, dada al fariseísmo, a la hipocresía.
Los universitarios zaragozanos, los profesionales liberales, suelen estar siempre
así en cierta pugna latente con la ciudad, que sólo los acepta cuando los ha
ganado, cuando ellos renunciaron ya a luchar y optaron por la comodidad y por
el lugar común».3 Y fue lógico que muchas formas tradicionales de comporta-
miento siguieran subsistiendo o reapareciendo subrepticiamente bajo las apa-
riencias de modernidad, siendo una de las ironías de un desarrollo en que la
vida comenzaba a ser sustituida gradualmente por una nueva concepción
basada en el placer, la permisividad y el consumismo, que producía un cambio
moral violento que se tradujo en no pocas tensiones psicológicas y conflictos
emocionales, tanto individuales como colectivos.
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1. Un estudio sobre el periodo tratado lo
encontrará el lector en Alfredo ROMERO (com.),
catálogo A primera vista. Colección de arte de las
Cortes de Aragón, Zaragoza, Cortes de Aragón,
1999; y otro mucho más prolijo en Concha LOMBA, 
La plástica contemporánea en Aragón (1876-2001),
Zaragoza, Ibercaja, 2002.

2. Juan Pablo FUSI, «El boom económico español»,
Cuadernos Historia-16, nº 34, Madrid, 1985, p. 20.

3. Luis HORNO, Ensayos aragoneses, Zaragoza,
Institución Fernando el Católico, 1979.
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En el ambiente de la cultura también aparecieron conflictos asfixiantes y desalen-
tadores, casi siempre provocados por un intolerante y estricto aparato de censura,
a veces cómico, que produjo muchísimas situaciones de arbitrariedad y ridículos
retrocesos justo cuando, en 1964, el país se aprestaba a celebrar los 25 años de paz
franquista, que nos descubrieron a un Fraga Iribarne como adalid de un timorato
y contradictorio aperturismo, proclamado, con cínica pomposidad, desde su reno-
vado Ministerio de Información y Turismo, pero que nada informaba, por ejem-
plo, del rápido reciclaje que la ensoñadora Venecia llevaba a efecto en su Bienal de
ese año de 1964, donde se premiaba, en Rauschemberg, la pintura americana y,
con la pintura pop, la supremacía de las innovaciones. Estados Unidos, salvador y
protector de Europa, esperaba, sin embargo, esa victoria en Venecia desde hacía
veinte años. Triunfantes en el plano militar y económico, los norteamericanos no
estaban dispuestos a recibir lecciones de nadie, y menos del viejo y redimido conti-
nente, pues la importación de la cultura (y el arte) parecía un grave insulto a su
orgullo nacional. París, por tanto, estaba irremediablemente acabado, y a partir de
entonces el arte se haría en Nueva York y, con ello, el hecho artístico caduco y eli-
tista sería dominado por un nuevo hecho más sociológico y mercantilista, para el
que el arte pop creaba no sólo imágenes plagadas de protestas, revueltas y sexo sino
también reclamos publicitarios de fuerte contenido icónico para las firmas comer-
ciales, que iban invadiendo todo el mercado mundial. 

Ese esbozo aperturista de Fraga se tradujo, en materia artística, a favor de las
nuevas corrientes del pop, dominantes ya en todas las esferas de la comunicación
y en los mensajes (sociológicos y comerciales) para las masas, cuya consecuencia
más inmediata en España fue la politización del arte –siempre privativa de regí-
menes totalitarios como el nuestro– y de los artistas, un fenómeno que arraigará
también en parte del ambiente artístico zaragozano, a pesar de la estricta vigi-
lancia de la crítica oficial de entonces, que ya antes había sido especialmente dura
e intolerante con el Grupo Pórtico (Lagunas, Aguayo y Laguardia), pionero de
la abstracción española a finales de los cuarenta, además de con un joven Saura,
o con unos inconformistas Viola y Serrano, componentes del grupo El Paso, e
incluso con otros muchos pintores abstractos menos significados y radicales,
como José Orús, Antón González Hanton, Teo Asensio, Otelo Chueca, Julia
Dorado, Salvador Victoria o José Luis Balagueró, que por entonces eran entu-
siastas e incipientes protagonistas de la desconocida pintura contemporánea en
Aragón, aunque la mayoría de ellos habían tenido que emigrar años antes, for-
zosa y desesperadamente, a París. 

Aquel tímido aperturismo, sin embargo, tuvo su efecto en un nutrido grupo de
jóvenes con el valor decidido de dar un paso adelante en la creación plástica de
nuestra ciudad, produciendo cierto efecto multiplicador en el ambiente artístico
local, al actualizar las exigencias de su propia práctica y dotar de modernidad a
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sus propuestas. Ese efecto se fraguó en los postulados del Grupo Zaragoza
(Santamaría, Vera y Sahún), elaborados con contenidos basados en las propues-
tas del arte pop –en su raíz povera– y con un gran trasfondo político, que fueron
difundidos mediante escritos y artículos en la prensa para provocar el comenta-
rio del público sobre todos los temas de interés general de la ciudad. Uno de ellos,
escrito a propósito de la exposición Abstracción Navideña, celebrada del 21 al 31
de diciembre de 1963, en el Centro Mercantil, y difundido en La Estafeta litera-
ria (n.º 281, 21-XII-1963), decía así: «Si bien ahora debemos agrupar a los artistas
de Zaragoza o residentes que, al margen del dinero y presunción, cultivan la no
imitación –tras haber pasado por la figuración–, sí ambicionamos que con el
tiempo adquiera consistencia esta Escuela y constituya nexo de unión de
TODOS los artistas aragoneses y no sólo pintores, sino escultores, arquitectos,
escritores, poetas, músicos, cineastas, etc., con la misma inquietud o análoga acti-
tud espiritual ante la vida». A éste, siguió otro más enjundioso, pero con simila-
res propósitos, que se tituló Manifiesto de Riglos, por haber sido redactado en el
verano de 1965 en aquel pintoresco pueblo oscense.

No obstante, casi todos los componentes de la vida cultural de nuestra ciudad, «de
la rabia y de la idea»,4 se aglutinaban en torno a la Oficina Poética Internacional
(OPI), creada a finales de los cuarenta, que tuvo por segundo nombre y sede al Café
Niké y al poeta Miguel Labordeta como cabeza visible. En sus tertulias literarias se
consolidó el núcleo de resistencia de una cultura urbana joven y moderna que por
su propia dinámica entraría en conflicto permanentemente con la represora cultura
oficial, distanciándose, a su vez, de la cultura aragonesista. La OPI-Niké posibilitó
un talante de iconoclastia y heterodoxia radicales en una ciudad de crecimiento
desaforado, y abrió sus puertas «[…] a una fauna compleja y heterogénea, [donde]
al grupo inicial, integrado casi en su totalidad por el gremio poético, se sumaron
nuevos vates incipientes, elementos que empezaban a velar (en su doble acepción)
sus armas políticas, personajes del mundo del cine y del teatro, críticos de vara laya,
eruditos y aficionados raros y curiosos, estudiantes de carrera, individuos de los más
pintorescos pelajes».5 Fue, pues, el refugio de un grupo heteróclito de cultivadores
en unos «[…] tiempos de eufórica revulsión y de plena esquizofrenia surrealista».6

Pero, a mediados de los sesenta, se produjo una importante transformación en
la OPI-Niké, porque se había impregnado de «[…] un mayor contenido social y
político, y alguno de sus miembros simpatizan con el partido comunista y no es
infrecuente alguna acalorada diatriba en que chocan fuegos de ideología rache-
ada. El segundo lustro de la década del 60 supone la diáspora de las gentes de
Niké. Algunos emigran, quemando sus naves, fuera de Zaragoza y fuera de
España. La muerte de M. Labordeta y el subsiguiente cierre definitivo del Café
asestan el golpe mortal a la bohemia zaragozana».7 Sin embargo, la crítica espa-
ñola continuó interesándose cada vez más por la producción poética de este
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5. Rosendo TELLO, «Frente al espejo 
de Niké», en OPI-NIKE. Cultura y arte
independientes en una época difícil. Volumen I,
Zaragoza, Ayuntamiento, 1984. p. 52.

6. Ibídem, p. 50.

7. Ibídem, p. 52.
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grupo. Era una poesía con carácter, voz y personalidad propias que, fuera de
todo provincianismo, se extendía fuera y dentro de las fronteras nacionales. 

A este respecto, conviene recordar que el poeta Julio Antonio Gómez, oficial-
mente vituperado y posteriormente mandado al exilio, aguantaba como podía
tras publicar heroicamente una antología de siete poetas aragoneses y fundar la
revista Papageno. De este singular personaje, decía el prestigioso crítico literario
y excelente poeta Leopoldo de Luis que era «[…] creador de una poesía apasio-
nada y apasionante, turbada y turbadora, una poesía turbulenta, ricamente
metafórica y sensual, y de su obra Acerca de las trampas que no era sólo un exce-
lente libro sino también un ansia de humana liberación.», el mejor libro poético
de 1970 según La Estafeta Literaria.8

Este poeta, a pesar de las censuras y persecuciones de las que fue objeto, aún tuvo
resuellos para hacerse cargo de la colección de poesía Fuendetodos, que por
entonces lanzaba al público Eduardo Valdivia con sus ediciones en Javalambre,
impresas en el pequeño y entrañable establecimiento tipográfico Estilo que
Luciano Gracia regentaba con generosidad y voluntarismo a toda prueba en la
calle de Las Armas. Destacó, esa maravillosa e inteligente colección, por su bri-
llante contenido, pero también por su atrevido diseño, realizado en colaboración
con el fotógrafo Joaquín Alcón, que fue inédita novedad en el panorama edito-
rial español de aquellos años. El diseño de aquella colección, con textos que esta-
ban compuestos y presentados con elegante estilística y que estaba impregnado
de las influencias del pop, en síntesis con elementos surrealistas como el collage,
creando imágenes sorprendentes y enigmáticas, influiría miméticamente en el
trabajo de muchos jóvenes artistas plásticos y fotógrafos de la ciudad, pues el pop
se presentó como la opción preferida para la producción plástica por aquellos
jóvenes, e introdujo en la fotografía la presentación surrealista de escenas con
intenciones oníricas, grotescas, dramáticas o absurdas, muy aprovechadas para
los modernos métodos publicitarios, que desde entonces comenzaban a formar
parte de la sociedad de consumo con verdadero énfasis, al rebufo del desarrollo
de las nuevas técnicas de reproducción, como el offset y la reprografía. 

Las últimas manifestaciones, entonces muy testimoniales, de la Peña Niké,
antigua OPI, se producen de la mano de estos personajes que junto, a Manuel
Rotellar, Ignacio Ciordia y algún otro poeta e intelectual más, se reúnen habitual-
mente en el bar El Pozal para seguir conversando sobre la nueva poesía concep-
tual y sobre el papel social del arte. Este tugurio, más andrajosa taberna que bar,
atrae también a jóvenes veinteañeros con inquietudes artísticas o poéticas que
buscan referencias en esas gentes, todavía bajo influencias neosurrealistas, para
desarrollar una producción artística más refrescante y vanguardista que lo que el
mundo oficial les ofrece, como Broto, Arrudi, Tudela, Monclús…, que comienzan
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a trabajar la abstracción constructivista, o como el poeta conceptual Manuel de
Codes, que publicó La mano en el sol en la editorial Javalambre, y, junto a ellos,
también se introduce en la Peña Niké Miguel Marcos, un joven estudiante de
Bellas Artes en Valencia que vuelve a la ciudad con una entusiasta inquietud por
la poesía visual, que después llevará a su pintura por influencia de la obra de los
neoplasticistas milaneses que había conocido tras un viaje a Italia, y cuyo resul-
tado expondrá en la galería N’Art (1970) bajo la denominación de «volumi-
nismo», donde intenta integrar, por medio de ilusiones ópticas, el movimiento,
la luz, el volumen y el color. Su amigo Manuel de Codes dedicará un poema
visual a esta exposición, con el que se cierra su correspondiente catálogo.

Al margen de estas raras excepciones, el panorama local era desolador, pues no
había conexión con los centros de difusión cultural del país. Solamente el librero
y galerista Víctor Bailo intentaba, desde su Sala Libros, tender lazos con Madrid,
y junto con Pilarín, la encargada de la sección literaria, se afanaba por simulta-
near esa encomiable labor en su singular comercio, compuesto por galería de arte,
librería, tienda de enmarcación y de venta de discos. «No estamos para vender.
Más que intención comercial, lo que intentamos es hacer ver que esto tiene inte-
rés», afirmaba Víctor Bailo en 1972. Allí hubo ocasión de presenciar magníficas
exposiciones de Eduardo Vicente, Cossío, Cuixart, Barjola, Redondela, Viola,
Hanton, Beulas, Gimeno Güerri; colectivas con Picasso, Dalí, Clavé, Miró, Óscar
Domínguez, Torner, Guinovart, Lucio Muñoz, etc.; de la Escuela de Vallecas, y
de Benjamín Palencia, Ortega Muñoz, Álvaro Delgado, Alcaín, Venancio, Grau
Santos o Guijarro. Un variado repertorio de calidad que pretendía poner en hora
el momento artístico de la ciudad. 

Así, por ejemplo, el 15 de mayo de 1968, cinco pintores alemanes del grupo SYN
–apócope de síntesis– (Micus, Bechtold, Berner, Dieust y Fisher) exponen sus
cuadros neoplasticistas en aquella veterana sala. Fue una extraordinaria exposi-
ción como cierre de temporada, cuyos postulados trataban de la «[…] teoría
deducida de la pintura; no de una pintura deducida de la teoría y de la sintetiza-
ción y deformalización».9 Exposición que impactó con fuerza causando la sensa-
ción y reconversión súbita, en algunos casos, de jóvenes pintores locales como
Miguel Marcos, Juan Tudela, José Luis Lasala, Joaquín Monclús, José Manuel
Broto, Javier Rubio…, que todavía llegaban a sentir los últimos estertores de la
Peña Niké. La exposición produjo, sin duda, una trascendental conmoción en la
adormecida plástica zaragozana, cuyas aportaciones vanguardistas reflejan de
inmediato en sus obras algunos de esos pintores (Monclús, Broto…) que al año
siguiente llevarán a exponer a la galería Galdeano, y comienzan su particular
trayecto en la indagación de la teoría del arte. Sobre este respecto, José Luis
Lasala ha señalado con precisión: «La relación entre los jóvenes y algunos poetas
propicia el contacto con los residuos de la Peña NIKE: Joaquín Alcón, Julio

9. Ángel AZPEITIA, «El Grupo SYN expone en
Libros», en Heraldo de Aragón (17, mayo, 1968).

Manuel de Codes, La mano en el sol.
Zaragoza, 1971.

Manuel de Codes, Amara. 
Zaragoza, 1970.
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Antonio Gómez, Ignacio Ciordia y Miguel Labordeta. Estos organizan las jor-
nadas de Poesía Fónica con la participación de Julio Campal y Fernando Millán.
Los postulados de la poesía experimental del Grupo N.O. se ajustan a los plásti-
cos de estos pintores que verán reforzadas, de esta manera, sus teorías».10

Por eso, resultó muy curioso y sorprendente que Broto ganase la I Medalla
Provincial de Educación y Descanso, en el certamen celebrado los días 21 a 30 de
abril de 1968, con un cuadro neofigurativo titulado Los histriones –depositado
actualmente en las Cortes aragonesas–, que destacaba por el empleo de materia-
les diversos y por la enérgica acción del pintor sobre los mismos. Y fue significa-
tivo porque lo hizo nada más que dos meses antes de presentar obras abstractas
en la sala de exposiciones del Palacio Provincial junto con Arrudi y Monclús. Ni
que decir tiene que Broto ya estaba inmerso de lleno en la abstracción a partir de
ese momento, que refrenda con la exposición 6 artistas contemporáneos (Arrudi,
Broto, Maturén, Monclús, Rubio y Zaro) en el Casino Mercantil en octubre de
1968, y con una individual en la galería Galdeano en mayo siguiente. 

La vieja sala del Casino Mercantil continuaba su actividad ofreciendo una línea
conservadora, clásica y costumbrista, pero sorprendía de vez en cuando con
alguna exposición de interés, forzada, sin duda, por la demanda de un espacio
para las exposiciones de las jóvenes promesas locales –logro consentido tradicio-
nalmente a lo largo de su trayectoria–, que comenzaban a emerger con precavido
desparpajo en ese indefinido panorama artístico de la ciudad aprovechando cual-
quier resquicio aperturista. Un aperturismo, por otra parte, más forzado por las
ansias de libertad de la población y por el influjo del turismo exterior en los hábi-
tos sociales que por el propio talante del régimen franquista, en cuyo enroque
final se debatían ante su cantado finiquito, incluso con verdadera saña –véase,
por ejemplo, el «caso Matesa»–, los titubeos posicionales, de los llamados «tecnó-
cratas» –de filiación opusdeísta– y los de los viejos camaradas del Movimiento,
más conocidos por los «azules».

Sin embargo, la apertura en 1963 de la galería Kalós –con grabados de Picasso,
Clavé, Tàpies y Vila-Casas–, por Federico Torralba y Daniel Usán, supuso cierta
innovación en ese vacilante panorama sociocultural de la ciudad, porque
emprendía cierta conexión con la plástica europea a través de sus exposiciones,
casi siempre cedidas por la Sala Gaspar y la René Metrás de Barcelona, y por que-
rer introducir en la burguesía aragonesa la venta de arte de calidad, moderno y
en hora con los nuevos tiempos, a través de ese establecimiento de regalos, espe-
cializado en artesanía oriental y situado en el centro comercial de Zaragoza.11

El profesor Torralba fue un personaje clave en la renovación de la plástica de
la ciudad por su decidida apuesta por la modernidad, que ejercía con inusual
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10. José Luis LASALA, «1968-1977. La luz en 
el túnel», en catálogo Artistas aragoneses desde 
Goya a nuestros días, Zaragoza, Ayuntamiento,
1991, pp. 91-92.

11. Para cualquier consulta sobre la galería Kalós
se hace imprescindible la obra dirigida por Arturo
ANSÓN y Luis Miguel ORTEGO (com.), Kalós y
Atenas. Arte en Zaragoza (1963-1979), catálogo de la
exposición, Palacio de Sástago (20 febrero - 4 abril,
2004), Zaragoza, Diputación Provincial, 2004.

Cartel de la exposición.
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prudencia y equilibrio –poco dados en lo aragonés más primario–, pues, ade-
más de catedrático de Arte e impulsor de los Pórtico en su día, alternaba la
dirección de Kalós con la programación de la sala de exposiciones del Palacio
Provincial desde la cátedra Goya de la Institución Fernando el Católico; se
ocupaba de la participación aragonesa en los Salones Franco-Españoles de
Talance en Burdeos, donde se concurría asiduamente, y también de organizar
las Bienales de Pintura y Escultura del Premio Zaragoza, iniciadas en 1963.

Para la ciudad fue una grata sorpresa que Kalós continuara su singladura con una
exposición de litografías de Miró, y comenzara el año 1965 con una exposición de
8 dibujos de la Tauromaquia de Picasso, a la que siguieron otras exposiciones
de litografías de Clavé, de Dalí, grabados de Tàpies, o esculturas y litografías
como «La fiesta de los toros» de Aulestia, y en 1968 una espectacular muestra,
Grabadores contemporáneos (Kandinsky, Miró, Picasso, Giacometti, Braque,
Chillida, Hernández Pijoan o Palazuelo). También en la primavera de ese año se
expuso la Nueva Generación de Juan Antonio Aguirre (el propio artista-teórico
más Alexanco, Anzo, Elena Asins, Barbadillo, Egido, Jordi Galí, García Ramos,
Luis Gordillo, Julián Gil, Lugan, Julio Plaza, Teixidor e Yturralde) que él mismo
argumentaba en su opúsculo teórico Arte último, la Nueva Generación en la escena
española (1967) para tratar de convertirla en el relevo de la generación pictórica de
la posguerra española. Al final de 1968 también expuso Pablo Serrano sus
Hombres ante la aparición (serie de dibujos y una escultura), y así mismo tuvieron
cabida en su programación otros jóvenes artistas aragoneses como Pedro Giralt,
José Orús, Teresa Jassá, Pascual Blanco, José Luis Lasala, Pilar Arenas, o el turo-
lense Gonzalo Tena que, apoyado por José Antonio Labordeta y un jovencísimo
Federico Jiménez Losantos, realizó la primera exposición de arte pop figurativo
vista en Zaragoza, en junio de 1971. 

Por otra parte, algunos jóvenes realizadores cinematográficos que habían cola-
borado con José Luis Pomarón, conocido fotógrafo y verdadero artífice del exi-
toso cine amateur aragonés de esa década, como Antonio Artero, Alejo Lorén o
Antonio Maenza –quien sorprendería con su cine conceptual experimentado
desde su primera película El lobby contra el cordero (1967), y por introducir desde
Francia los textos de los teóricos de la pintura-pintura, conmovieron todo el
campo de las artes visuales, cuyas inmediatas repercusiones también llegaron a
la veterana Sociedad Fotográfica de Zaragoza, que tampoco fue inerte a los cam-
bios que se producían y, en consecuencia, se vería obligada a asistir a su propia
renovación que, si bien estuvo controlada, daba paso a gentes y a conceptos
mucho más modernos. El veterano Joaquín Gil Marraco dejó la presidencia por
motivos de salud en diciembre de 1968, haciéndose cargo de ella el fotógrafo y
cineasta José Antonio Duce, quien durante su mandato supo recopilar un breve
recorrido histórico de la SFZ hasta entonces en el libro 50 años de fotografía en
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Zaragoza (Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja, 1972), que fue acom-
pañado de una exitosa exposición con el contenido de las obras reproducidas.

A partir de entonces, los temas fotográficos elegidos por los jóvenes fotógrafos
sufren un gran cambio y, al menos, los más clásicos son tratados con otras técnicas,
como la pseudoinsolación o las abstracciones y los esquemas gráficos que se elabo-
rarán en el cuarto oscuro. Los exponentes más notables de estos nuevos conceptos
y procedimientos, además del innovador Pomarón, fueron los fundadores del
Estudio Tempo (Pepe Rubio, Ignacio Aguas y un activo Luis Grañena, hasta su
marcha a Madrid, donde trabajó en la publicidad y en el cine), quienes imprimie-
ron un estilo característico al estudio, muy pronto puesto de moda por estar a la
última de todas las novedades fotográficas. Otro joven fotógrafo, Andrés Ferrer,
también perteneció al mismo, que acabaría traspasado a Pedro Avellaned, y des-
pués a los hermanos Sánchez Millán, hasta su reciente cierre.

Para aquellos creadores (pintores, fotógrafos, cineastas, poetas, escritores…), la
década de los sesenta les quedó impregnada con la impronta de la Peña Niké,
con su ideario, sus divertidas improvisaciones, su obsesiva búsqueda de la geniali-
dad y, sobre todo, por su devoción y culto a las formas y manifestaciones neosu-
rrealistas que todos sus componentes y seguidores procuraban exteriorizar frente
a la más mínima trivialidad, y en actitud de compromiso ante la vida misma. Ese
respetabilísimo ideario se resumía –como ha explicado Rosendo Tello– en una
reafirmación del marginalismo y la heterodoxia frente a una sociedad y cultura
adocenadas; en el compromiso de libertad e independencia frente a la manipula-
ción; en la libertad expresiva y culto a la imagen, como realidad total y fantástica;
en el humor como arma contra la cursilería pensante y el conformismo de tufo
burgués; y en el idealismo abstracto que los incapacitó para la empresa política y
la eficacia práctica.12

LLooss  sseetteennttaa,,  uunnaa  ddééccaaddaa  ddee  ttrraannssiicciióónn  mmuullttiiccoolloorr

La década de los setenta supuso un cambio fulgurante en todos los aspectos de la
vida española, principalmente debidos a la incapacidad del agónico, pero represivo,
régimen político de Franco para dar cauce y salida a las aspiraciones democráticas
de toda la sociedad, que a través de amplios sectores comenzaba a manifestarse con
tal decisión y fuerza que los hacía mantenerse unidos en pos del único camino posi-
ble: la conquista de las libertades. Fue un momento en que lo artístico, en toda su
expresión multicolor, convivió paralelamente con lo político y social. 

La primera mitad de la década, o tardofranquismo, se vio convulsionada por
varios sucesos que sensibilizaron y politizaron extraordinariamente la opinión
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pública, como el estado de excepción y el Proceso de Burgos (1970), un juicio
militar contra miembros de ETA; el Proceso 1001 contra sindicalistas de CCOO
(1972); el asesinato del presidente del gobierno Luis Carrero Blanco (1973); el
pretendido aperturismo del «espíritu del 12 de febrero» del gobierno de Arias
Navarro, ante la inminente crisis económica que anunció el Club de Roma, des-
acreditado poco después por la ejecución a garrote vil de Salvador Puig Antich y
del apátrida Heinz Ches (1974); el fusilamiento de tres miembros del FRAP y
dos de ETA (septiembre de 1975), y, sobre todo, la muerte de Franco (20 de
noviembre de 1975). Todos estos acontecimientos cambiarían de tal forma las
cosas que casi nada de lo que iba a suceder, de aquí en adelante, se parecería a lo
vivido hasta entonces, ni desde el punto de vista político y social ni desde el artís-
tico y cultural. 

En lo político –que comienza con el gobierno reformista de Adolfo Suárez (1976)–
se avanzaría un trecho considerable con la llamada transición democrática, que
discurre a lo largo de toda la década, desde la legalización del PCE y las primeras
elecciones democráticas (1977), pasando por el referéndum de la Constitución
(1978), que da paso a las primeras elecciones generales constitucionales ganadas
por UCD (1979), hasta las primeras elecciones municipales en democracia (1979),
que ofrecerán, a partir de entonces, nuevas vías participativas, incluso en la cul-
tura y el arte oficiales.

A este respecto, se verá una paulatina institucionalización de la organización de
la cultura, una vez que la situación política se normalizó y las distintas opciones
políticas tuvieron representación democrática en las instituciones por medio de
las elecciones, trasladando sus anteriores reivindicaciones en materia cultural a
los programas y acciones oficiales de las propias instituciones. Ya en los últimos
años del franquismo, diferentes asociaciones, entidades o grupos de ciudadanos,
intervenidos por la infiltración de militantes clandestinos de los partidos políti-
cos de izquierda, fueron asumiendo importantes parcelas de la organización cul-
tural fuera de los canales oficiales. Esta organización alternativa tuvo sus frutos
por el éxito de público que asistió a cada una de las actividades que se celebraban
–aunque sorteando siempre el permanente acecho de las aleatorias prohibicio-
nes de la censura–, donde la calidad de las programaciones desarrolladas a lo
largo de todo el año sobresalía por la variedad y oportunidad de sus temas y actos
realizados, por la diversidad de sus participantes, y, sobre todo, por las aporta-
ciones de investigación, reflexión y debate que se producían.

Y, en el tema artístico, baste recordar que ya existía un caldo de cultivo previo
donde el propio artista, que se hallaba inmerso en la realidad social de su entorno
reclamando, al mismo tiempo, las libertades democráticas como cualquier otro
ciudadano, participa activamente con un cambio de intencionalidad en todas las
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acciones que se producen antes y después de la muerte del dictador. En Zaragoza,
como en otros lugares del país, el artista, más que construir sus obras, realizaba
intuitivos tanteos a través de las escasas filtraciones de las informaciones que le
llegaban del exterior, muchas veces de oídas, por lo que fue frecuente que se die-
ran mimetismos vecinales. A pesar de ello, tuvo una identificación con su propio
trabajo artístico, que, a menudo, se tradujo en un firme compromiso ideológico,
que se expresará, durante el periodo predemocrático, para reivindicar todo tipo
de libertades, pasando el artista posteriormente a preocuparse por el libre ejerci-
cio del arte y por su singular problemática creativa, y a iniciar su particular pro-
yecto de renovación plástica. 

Téngase en cuenta que la muestra antológica presentada por España en la Bienal
de Venecia (1976) fue una suerte de revisión crítica del arte del franquismo que se
clausuraba con la muerte del dictador y la apertura de la transición democrá-
tica.13 A partir de ahí comenzarán a permeabilizarse las trayectorias artísticas de
generaciones anteriores y a prestar interés a las discontinuidades y asincronías
que se yuxtaponían al unidireccional camino de la innovación. Desde entonces,
en el terreno de las artes plásticas, nadie quería ni podía parecerse a nadie, por-
que todo estaba en constante revisión y cualquier tendencia se cruzaba con otra
produciendo múltiples combinaciones y contaminaciones artísticas. Pero es con-
veniente resaltar que, en líneas generales, el arte español de los setenta tuvo un
desarrollo «[…] extrañamente vacilante e indefinido, oscilando entre el nuevo
prestigio adquirido por algunas personalidades supervivientes de la vanguardia
anterior y la formación de núcleos de jóvenes cuya mentalidad era ya completa-
mente postfranquista, hubiera muerto o no el general Franco».14

Por otra parte, debemos señalar que, en esta década, necesidades publicita-
rias demandadas con carácter perentorio por diversos colectivos ciudadanos
y organizaciones políticas clandestinas indujeron a que al arte y a los artistas
se les exigiera un compromiso ideológico o político, vinculándolo a lo figu-
rativo, bien al pop o bien a los nuevos realismos, en detrimento de los infor-
malismos. A este arte de compromiso se sumó la fotografía, gracias a la gran
eclosión artística producida y a las propuestas de búsqueda de una realidad
extrema –como había sancionado la Documenta de Kassel de 1972–, para
acompañar muy a menudo a otras artes plásticas en manifestaciones conjun-
tas, o donde se diluía con las demás, como base de creaciones artísticas y
publicitarias, bien fuera para ilustraciones y carteles o bien como obra final
misma de enorme riqueza icónica. Por eso se comprende que los artistas más
innovadores, y los más jóvenes, se decantaran por la figuración de los realis-
mos sociales y críticos y de las crónicas de la realidad, una gran moda que se
mantendrá como una de las tendencias locales más significativas a lo largo
de toda la década. 
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Pero, también, por estos lares tuvieron incidencia otros lenguajes artísticos deri-
vados del pop, como el povera o un arte de sello ecológico (Land art), y los proce-
dentes de la neofiguración madrileña, incluido los del heterogéneo núcleo de la
Nueva Generación de Juan Antonio Aguirre, que se oponía a la «vanguardia
institucionalizada».15 Así mismo, se desarrolló otro tipo de pintura más intelec-
tualizada que, por predominio de lo estrictamente plástico, derivaría en los
minimalismos y constructivismos y, especialmente, en las propuestas francesas
del soporte-superficie (1970),16 a partir de mediados de la década, cuyos seguido-
res – aragoneses en Barcelona– se enfrentarán dialécticamente a los conceptua-
listas del Grup de Treball, de cuyos trabajos, en cambio, se encontrarán ciertos
residuos en algún núcleo local, que también siente la influencia de los nuevos
comportamientos artísticos, pero, sobre todo, de lo desarrollado y visto en los
Encuentros de Pamplona (1972); sin embargo, tanto el arte de la computadora
como el cibernético pasaron desapercibidos por Zaragoza. 

Los Encuentros de Pamplona tuvieron una gran repercusión en el arte español,
pues, por un lado, se produjo una vuelta a la figuración y, por otro, se llegaba a las
nuevas tendencias del conceptualismo, cuyo mejor exponente fueron los llamados
nuevos comportamientos. Organizados por ALEA (el pintor José Luis Alexanco
y el músico Luis de Pablo, entre ellos) y costeados por la familia Huarte, los
Encuentros se clausuraron precipitadamente porque sufrieron la inexorable inter-
vención de la censura. En ellos se produjeron experiencias artísticas tan innova-
doras como las de Arakawa, Christo, Kosuth, Oppenheim y Cage –muchas de
ellas contempladas por el impasible «espectador» del Equipo Crónica–, aunque
no había plena consciencia entre los asistentes de lo que estos encuentros signifi-
caban, y fueron bastante incomprendidos en términos generales. Allí acudieron,
por ejemplo, algunos jóvenes aragoneses, como los del grupo Forma –inducidos
por Víctor Mira–, además de José Manuel Broto y Javier y Pedro Rubio. No obs-
tante, supusieron un gran choque en la situación artística española, pues impulsa-
ron por primera vez una toma de contacto con las novedosas manifestaciones
extranjeras que superaban las tradicionales tendencias vanguardistas del país y
sintonizaban con otras de tradición más moderna.17

Recordaremos, por otra parte, que la década había comenzado en Zaragoza con
notorias novedades en el terreno cultural, como fue la aparición del diario Aragón-
Exprés (1970) o la realización de los ciclos Otra Música (1969). Así mismo, se seguía
con gran interés el programa de radio Alrededor del reloj, donde se explayaba lo
más granado de la junta de fundadores de Andalán, periódico presentado al
público en Ainsa (Huesca), el 15 de septiembre de 1972. Este periódico se convirtió
en el portavoz y en el «[…] vínculo orgánico de la oposición democrática en
Aragón, forzando la permisividad del caduco y debilitado, pero todavía peligroso,
régimen franquista en sus postrimerías».18 En 1971 se creaba el Teatro Estable a
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partir del núcleo original del Teatro de Cámara (1966-1969), que sería Premio
Nacional de Teatro de Ensayo en 1973, con Mariano Cariñena a la cabeza, un
excelente autor, director y escenógrafo que como pintor había tenido la oportuni-
dad de exponer sus abstracciones neocubistas con el Grupo Zaragoza en diciembre
de 1963; en 1973 aparecerán también los grupos teatrales El Grifo y La Taguara,
este último con un concurrido local en el que se celebraban exposiciones, y, en 1974,
los hermanos Anós daban luz al más profesional Teatro de la Ribera.

Hecho destacado será, también, el impulso que imprimen a sus programaciones
dos entidades tan señeras de la cultura como el C.M Pignatelli, a partir de 1970, y
el Cine Club Saracosta, relanzado en 1971 por los hermanos Sánchez Millán, que
se destacó como organizador de sucesivos certámenes de cine amateur, y que tras
varios cambios en su dirección –hasta que en marzo de 1974 consiguieron poder
y acomodo en ella los encargados culturales del PCE local (tendencia Bandera
Roja)–, se llevaría a efecto la publicación de los Pliegos de producción artística,19

cuyo número uno, prologado por Federico Jiménez Losantos, estaba dedicado a
la «Enseñanza de la lectura de Intervalo», trascendente obra poética del valen-
ciano Eduardo Hervás, y se presentó cuando Broto, Rubio y Tena exponían sus
obras abstractas en la galería Atenas, en abril de 1974, basadas en las teorías del
support-surface y de la pintura-pintura, de las que tuvieron rápido conocimiento
gracias a la inquietud y agudeza intelectual de un brillantísimo Antonio Maenza,
íntimo amigo turolense de Gonzalo Tena y rival declarado de Jiménez Losantos.
A aquella publicación semiclandestina le siguieron cinco números hasta septiem-
bre de 1975, entre los que destacaron los dedicados a las «Tesis generales» de Tel
Quel y a Marcelin Pleynet. El Saracosta se convirtió en la sociedad cultural más
vanguardista de la ciudad, desbordando claramente el ámbito de lo cinematográ-
fico, porque también incluyó, entre otras, una sección de artes plásticas (1976)
integrada por miembros del Colectivo de Artistas Plásticos (CPZ). Pero esta
dinámica sociedad sólo tuvo vida activa hasta el final de la década, coincidiendo
con los cambios producidos por la reforma política.

Conviene señalar que conforme se iba acercando el final del franquismo, más se
iban perfeccionando las asociaciones y entidades dedicadas a la agitación cultu-
ral. Así, en el verano de 1975, la asociación de vecinos del popular barrio zarago-
zano de Torrero convocó a diferentes artistas plásticos a realizar una pintada en
las tapias del antiguo cuartel de Castillejos para reivindicar las libertades demo-
cráticas ciudadanas, todavía negadas por el régimen dictatorial. El éxito de la
pintada, así como la efervescente situación política que se vivía, reunió a los artis-
tas en asamblea (Asamblea Permanente de Plásticos) para poner su trabajo artís-
tico a disposición de las demandas de las asociaciones populares y ayudar, de
paso, al Comité de Solidaridad de Presos Políticos mediante la edición de unas
serigrafías que se distribuirían por cauces distintos a los del mercado del arte,
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con objeto de hacer llegar su obra a sectores distintos a los compradores y colec-
cionistas habituales.

La convocatoria del Premio San Jorge de 1976 desató, en un gran sector de artistas
y otros grupos sociales, feroces críticas a los actos culturales oficiales, entre ellos los
previstos para la celebración del Bimilenario de la ciudad, y una fuerte polémica
generalizada, al reclamar 58 artistas aragoneses, reunidos en esa Asamblea Per-
manente de Plásticos, unas reformas sustanciales en el tradicional sistema de pre-
mios y demandar de la Administración nuevas alternativas culturales de futuro y
mayor calado que el tradicional sistema benéfico de concursos y premios, tales
como la creación de un museo de arte contemporáneo y una facultad de bellas
artes. La presión ejercida fue tanta que aquel Premio San Jorge quedó desierto y
se modificaron sus bases para que, a partir de entonces, se liberara a los artistas de
entregar su obra premiada a la Diputación Provincial de Zaragoza, dejándose de
establecer controles de admisión y pasándose a repartir las dotaciones económicas
de los premios entre los también agraciados con medallas. Así sucedió en la
siguiente convocatoria, en que los premios fueron repartidos entre los propios
componentes del jurado elegido y sus más afines compañeros, por voto secreto,
gracias a que podían votar a su propia obra. En cualquier caso, el premio de pin-
tura lo obtuvo García Torcal, y el de escultura, Fernando Lázaro.

No obstante, toda esa efervescencia artística y los nuevos propósitos de poner
al día la creación contemporánea, en todas sus manifestaciones plásticas, pro-
dujeron la brillante iniciativa de un grupo de críticos y de artistas, apoyada por
el sector cultural más progresista de la ciudad, de presentar a la Institución
Fernando el Católico de la Diputación Provincial de Zaragoza –entonces la
única entidad cultural próxima a los artistas–, el proyecto de la inmediata con-
fección del Diccionario Antológico de Artistas Aragoneses. 1947-1978, que oportu-
namente se encargó a un grupo de expertos y estudiosos dirigido por Manuel
Pérez-Lizano en 1978 y que se acaba publicando en 1983. Dicha obra ha sido, a
lo largo de estas dos últimas décadas, la referencia y el índice nominal de los
artistas aragoneses de ese periodo, donde alfabéticamente se sucedían con ajus-
tados estudios sobre su obra y trayectoria e incluía unas buenas reproducciones
a color de la obra de los más significados.

LLaass  eexxppoossiicciioonneess..  DDeell  rreeccoonnoocciimmiieennttoo  aa  llooss  pprriimmeerrooss
aabbssttrraaccttooss  hhaassttaa  llaa  ppuueessttaa  ddee  llaarrggoo  ddee  llooss  nnoovveelleess  

Respecto a las exposiciones organizadas por las instituciones, la década de los
setenta en Zaragoza sirvió para revisar, entre lo más destacado, la obra de Pablo
Gargallo (en abril de 1972, la Institución Fernando el Católico le organizaba una
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exposición-homenaje); muy poco después, el Ayuntamiento presentaba la obra
de Manuel Viola; el Palacio Provincial hacía lo propio, sucesivamente, con una
antológica de Ricardo Santamaría y con otra del Grupo Pórtico (1973), y de Juan
José Vera en 1974; se expusieron las esculturas de Honorio García Condoy en la
sala Bayeu (CAMPZAR, actual Ibercaja) y una antológica de Pablo Serrano en
la Lonja, en 1975; y ya casi al final de la década, en ese mismo lugar, se contem-
pló la hasta entonces prácticamente desconocida, pero magnífica, obra del
moderno pintor aragonés Francisco Marín Bagüés.

El año 1979, que comenzó con cambios y elecciones y con una nueva Constitu-
ción, nos permitió disfrutar de 20 años de pintura abstracta en Zaragoza (1947-
1967), primera exposición de las programadas por la Comisión de Cultura del
Colegio de Arquitectos en su recién remozada sede del palacio de los Torrero,
que venía a hacer justicia a los primeros abstractos aragoneses. Y, sobre todo,
veremos inaugurar en el verano de 1978, en el incomparable marco municipal
de la Lonja, una decisiva muestra, promovida por la CAMPZAR, que recogía
una multitudinaria demanda de los artistas aragoneses en su afán de abrirse
camino a través de los nuevos cauces de participación democrática, reuniendo
a modo de inventario las diferentes tendencias pictóricas de 44 artistas de la
región seleccionados en torno a lo que se dio en llamar Imágenes actuales de la
pintura en Aragón. Inmediatamente después, esta edición se amplió a otras
modalidades artísticas compilándose entre sí en cuatro exposiciones temáticas
con sugerentes títulos (Visiones subjetivas de la mágica realidad; La expresión y lo
grotesco; La significación por las formas abstractas o simplificadas, y Colores y for-
mas por sí mismos), que sirvieron de comienzo de la «transición cultural» de
nuestra tierra y de las aportaciones posteriores de una contracultura juvenil
provocada por la tolerancia y la liberación de costumbres que habían introdu-
cido el turismo y el consumismo, de alguna manera afirmadores de las nuevas
modas. Se organizaron por primera vez de forma itinerante por la región, con
el título genérico de Aproximación al arte en exposiciones itinerantes. Imágenes
actuales del Arte en la región. 

Habrá que señalar también que las bienales del Premio Zaragoza prosiguie-
ron en su quinta (1971) y sexta y última (1973)20 convocatorias, aunque fue-
ron remedadas por el Ayuntamiento con la creación de un nuevo Salón de
Pintura y Escultura Aragonesa, que celebró sucesivamente en la Lonja en 1976
–como proyección de los fastos organizados en torno al Bimilenario de la ciu-
dad–, 1978 y 1979. Deberemos destacar, así mismo, la creación de la I Bienal
de Pintura Félix Adelantado (1970), aunque sólo tuvo dos ediciones, y, sobre
todo, la convocatoria de los premios San Jorge de Pintura por parte de la
Diputación Provincial de Zaragoza, a iniciativa de Federico Torralba, en 1970,
cuyo galardón de ese año recayó en una obra neofigurativa de Natalio Bayo,
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20. Concluyeron estas bienales a pesar de la 
«firme intención del Ayuntamiento de Zaragoza
de seguir prestando máximo interés a las
manifestaciones culturales y artísticas», según
palabras del alcalde Horno Liria en el folleto 
de la misma. La VI Bienal dio acogida a los Baqué
Ximénez, Félix Burriel, Cañada, Lamiel, Quero,
Rallo Lahoz, Victoria, Viola, y a los jóvenes
Abraín, Izaskun Arrieta, Bayo, Bondía, Caneiro,
Fortún, Martínez Tendero, Alejandro Molina,
Salavera y Villarig; Azuda-40 tuvo presencia con
una obra conjunta titulada Desde la Torre Nueva; 
y fue admitida fuera de concurso una obra de los
Forma, gracias a la intervención de Federico
Torralba. El premio ex-aequo a Quero y Victoria
no satisfizo a nadie.

Catálogo de la exposición itinerante
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aunque a instancias del escultor Pablo Serrano, miembro del jurado, se acor-
dase crear una medalla de oro con cierta dotación económica para el abstracto
presentado por José Manuel Broto. 

LLooss  ggrruuppooss  ddee  aarrttiissttaass..  
UUnnaa  ssiinngguullaarriiddaadd  eenn  llaa  pprreeddeemmooccrraacciiaa  aarraaggoonneessaa

Como característica singular de la década de los setenta asistimos en Zaragoza
a la aparición de varios grupos de artistas locales que, a falta de proyectos cultu-
rales comprometidos con las artes plásticas y de un soporte galerístico estable y
consolidado en nuestra sociedad, entendieron la unión temporal de sus esfuer-
zos e inquietudes como alternativa teórica y práctica a las carencias promocio-
nales con las que se encontraba su obra, entendiendo que de esta manera
incidirían con mayor pujanza en los diferentes sectores sociales (burguesía, pro-
fesionales e intelectuales…) más proclives al coleccionismo y al consumo artís-
tico. Sin duda, este fenómeno tuvo una referencia psicológica en la tradición
iniciada por el Grupo Pórtico, a finales de los cuarenta, y proseguida, años des-
pués, por el Grupo Zaragoza, que devino en práctica a seguir durante el fran-
quismo como medida contestataria a la cultura oficial y como reclamo de la
libertad artística, indispensable para su homologación con los productos cultu-
rales y artísticos de los países occidentales con sociedades democráticas. De esta
forma, relacionamos a continuación la nómina de los principales grupos que
protagonizaron la década de los setenta, donde tanto entusiasmo se puso para
liquidar la dictadura y abrir paso a un estado democrático con una apasionante
transición. Se hace la relación de grupos conforme a su rigurosa aparición cro-
nológica en la escena artística, y es como sigue:

La Hermandad Pictórica Aragonesa (Ángel y Vicente Pascual Rodrigo)21 se pre-
sentó públicamente con este nombre en 1974; sin embargo, desde 1969 los dos
jovencísimos hermanos ya trabajaban en unión, realizando vistosos pósters de
bella factura pop en su estudio del paseo Echegaray, insólito lugar de tertulias fre-
cuentado por jóvenes artistas e intelectuales aragoneses de diverso pelaje. Fue en
la convocatoria del Premio San Jorge de 1971 donde se dieron a conocer con un
cuadro, pintado mano a mano, titulado Desde nuestra terraza se ve la torre de San
Nicolás, despertando el interés de la crítica y, sobre todo, del público y de los pin-
tores más jóvenes. Sus cuadros y diseños de carteles contenían un innovador len-
guaje plástico extraído del cómic y de la publicidad; eran una especie de mezcla
del pop, del constructivismo mondrianesco y de los limpios perfiles de Léger, que
en cartelería se resolvían con arcaicas técnicas reprográficas (heliografía, offset,
serigrafía…) que manejaban como nadie, pero desconocidas por entonces por el
gran público porque no se aplicaban con frecuencia a las artes plásticas.
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21. Catálogo La Hermandad Pictórica. 
Ángel y Vicente Pascual Rodrigo. 1970-1986. 
Cuatro cuadrienios de evolución atípica, 
Palacio de Sástago (10-31 diciembre, 1987),
Zaragoza, Diputación Provincial, 1987.
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En 1972 realizan el cartel y participan en la I Muestra de Pintura Aragonesa
Actual, organizada por el CMU Cerbuna; así como una serigrafía homenaje a
Miguel Labordeta y el cartel del ciclo «Otra Música». Junto a José Manuel
Broto hicieron pública una propuesta para pintar las fachadas y tratar de recu-
perar el típico barrio zaragozano de El Tubo, que tuvo sonora aceptación pero
nula eficacia. Además, maquetaron los primeros números del periódico
Andalán, presentado en septiembre de 1972, cuyo diseño fue muy celebrado, y
que sin duda les llevó a realizar su primera gran exposición-montaje en la gale-
ría Atenas, a finales de ese año, con móviles y recortables, que repetirían en 1974
en la Sala Vinçon de Barcelona, donde se presentan por primera vez con el
nombre de Hermandad Pictórica Aragonesa. Posteriormente, en 1977, lo hicie-
ron también con un montaje «laberinto» a base de recortables, telas, falsos
techos y estructuras de madera, y, por supuesto, vistosos cuadros de estética
oriental. A partir de 1975 la Hermandad se disuelve como tal, aunque los dos
hermanos continúan trabajando cada uno en su estudio con planteamientos
similares, y sus obras exponen en individuales en la Sala Víctor Bailo (1976 y
1978) y en la Sala Libros (1978 y 1980), además de su aparición conjunta en la
colectiva Cinco Nombres en la Pintura Aragonesa de la Luzán (1978). Desde
entonces los dos hermanos se han dedicado a la creación de sus obras particula-
res en diferentes estudios de Mallorca, Estados Unidos y, últimamente, de
Zaragoza, en el caso de Vicente.

El grupo Azuda-40. En los primeros días del verano de 1972 comienza a fra-
guarse la historia del grupo Azuda-40. Un grupo que, como veremos, tiene su
razón de ser al presentarse como iniciativa organizada frente al inmovilismo cul-
tural dominante y para sobresalir en el gris panorama pictórico local, sirviéndose
de la propia fuerza que produciría la unión del grupo. Compuesto por los jóvenes
pintores Pascual Blanco, Vicente Dolader, José Luis Lasala y Antonio Fortún, se
estrenó en la galería Atenas el 21 de diciembre de 1972, en unión de los poetas
Ángel Sanvicente, Emilio Gastón, Mariano Jiménez, José Antonio Labordeta,
Julio Antonio Gómez, Mariano Anós, Fernando Ferrero e Ignacio Ciordia, con
la edición de una carpeta de dibujos y poemas, planteando así uno de sus objeti-
vos fundacionales, que se refería a la intercolaboración de actividades artísticas
que fueran válidas para sensibilizar al pueblo aragonés con los problemas regio-
nales y, en especial, con los de su propia identidad cultural.22

Empieza su andadura cuando un denominado coyunturalmente Grupo
Experimental Aragón 72, compuesto por los jóvenes pintores Pascual Blanco,
Vicente Dolader, José Luis Lasala y Antonio Fortún, reunidos a la sazón por este
último –galerista de Kalós y Atenas– presentan sus obras en la sala de exposicio-
nes del Palacio Provincial de la Diputación, del 20 al 30 de junio de 1972, en una
exposición que llaman Intento, bajo cuyo nombre quieren permanecer como
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grupo unidos en el futuro, aunque aquel intento que nació con la inauguración
de la exposición, moriría con su clausura.

Sin embargo, durante aquel mismo verano y contando con la tutela del profesor
Federico Torralba, consiguen aglutinar a otros cuatro pintores, Pedro Giralt,
José Ignacio Baqué, Natalio Bayo y José Luis Cano, que como característica
general tienen también en común haber nacido en la misma década de los cua-
renta y estar realizando una pintura experimental o de vanguardia de calidad
contrastada y avalada por una firme trayectoria, a poder ser, premiada, en la que
convivían abstractos, geométricos, figurativos y otros temáticamente afines al
expresionismo, con la esperanza de que esa unión les facilitaría una mayor pro-
yección hacia el público. Otros jóvenes pintores locales, con los que se mantu-
vieron conversaciones, quedaron fuera del proyecto, más como resultado de
simpatías y antipatías personales mutuas que como producto de la obra que rea-
lizaban. Se trató de Julia Dorado, Ángel Maturén y Ángel Aransay.

Estratégicamente diseñado el grupo por Federico Torralba, como teórico, y por
Antonio Fortún como manager, se le denominará Azuda-40, por ser nombre de
cultura musulmana identificable con la región y cifra de la década del natalicio de
sus componentes; más, así mismo, aderezado con las agudas precisiones que va
introduciendo en el grupo un hábil José Luis Lasala, desde el punto de vista socio-
político, el cóctel resultante estará abocado al éxito, por lo menos en la perspectiva
local, y por deseo y apoyo expreso de un grupo emergente de la Universidad que
tiene cierta incidencia en los medios de comunicación y que precisa de identifica-
bles signos externos culturales y de choque contra las estructuras de poder del tar-
dofranquismo para poder situarse favorablemente en la transición democrática y
acceder a la dirección política y cultural de las instituciones de nuestra comunidad.
Sépase, a este respecto, que Lasala, durante esos mismos días, andaba pariendo el
periódico Andalán desde su cargo como miembro de su Junta de Fundadores, y del
que casualmente sería su crítico de arte firmando como Royo Morer.

Azuda-40 se estrenó como grupo en la galería Atenas el 16 de diciembre de 1972.
A raíz de ahí surgieron otros encargos para el grupo, como el de preparar la
I Semana Cultural Aragonesa, que se celebró en el C.M. Pignatelli entre el 5 y el
11 de marzo de 1973, con participación del propio grupo; miembros de la
Sociedad Fotográfica de Zaragoza; los teatros Estable, Tántalo e Independiente;
Carlos Cedón, que ofreció un espectáculo poético-musical-teatral; Manuel Rotellar
presentando cortos cinematográficos de Alejo Lorén, Pedro Avellaned, Alberto
Sánchez Millán, y José Luis Pomarón; y con las actuaciones de los cantautores
Tomás Bosque, Joaquín Carbonell, La Bullonera, Labordeta y el grupo Renaixer,
que servirían como punto de partida del Primer Encuentro de la Canción Popular
Aragonesa, celebrado en el mes de noviembre.
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Folleto de la exposición Azuda-40 en la
galería Atenas. Zaragoza, 1972.
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Con estas actuaciones más propias de un grupo de agitación propagandística, al
socaire de las formaciones políticas, que de uno con verdaderos postulados pictó-
ricos, Azuda-40 fue ocupando las páginas de los periódicos locales y el interés de
amplios sectores de ciudadanos que veían en su infrecuente acción unida una
forma más de reivindicación de libertad. Pero su momento cumbre lo constitui-
ría su exposición en la Lonja durante la Semana Santa de ese año de 1973, cuya
inauguración sorprendió por la multitud de público agolpado a sus puertas, aun-
que más sorprendieron los lúdicos contenidos de esa muestra colectiva, que des-
ataron las iras de unos, indignaron a otros y reconfortaron a muchos, porque
llevar el «arte de vanguardia» a la Lonja era ya en sí un hecho subversivo, desper-
tando del letargo a otros pintores y consiguiendo la apertura de centros oficiales y
de galerías privadas para que albergaran en lo sucesivo las manifestaciones de los
artistas jóvenes.

En seis meses, Azuda-40 expuso en cinco lugares diferentes de Zaragoza, en su
vehemente ánimo por despertar el interés del ciudadano por las artes y su proble-
mática de creación, difusión y venta, y hacerlas trascender a sectores más amplios.
Pero, a pesar de que todos los pintores del grupo mantuvieron sus estilos persona-
les, avanzando cada uno en sus particulares investigaciones con su obra, sin per-
mitir ninguna influencia del uno en el otro, y no llegando siquiera a dialectizar la
relación entre sí como tal grupo, aún hubo oportunidad de realizar una obra en
común, superando tensiones y dificultades, y se trató del cuadro Desde la Torre
Nueva, un gran lienzo pintado por todos pero en el que nadie renunció a sus pro-
pias maneras. En medio de una gran expectación, el cuadro se llevó a participar
en la VI Bienal de Arte que se celebraba en la Lonja, y, aunque pueda parecer para-
dójico, supondría el comienzo de la disgregación del grupo.

Se produjo la ruptura con el abandono, por motivos personales, de Cano, Dolader,
Giralt y Baqué, quien iba a ser el ganador del Premio San Jorge siguiente, pues
aquel mismo año ya lo había obtenido Dolader. Los demás componentes, aunque
siguieron exponiendo juntos hasta finales de 1975, se limitaron a cumplir el trá-
mite ante la convicción general de que todo lo posible ya estaba hecho, y de que el
desencanto y la fatiga producida por la rápida sucesión de los acontecimientos
había hecho mella en el voluntarismo «progre» de algunos y en el ego artístico y
personal de otros. 

El grupo fue un conjunto y «amalgama de intereses varios, de talantes diversos,
de personalidades opuestas, con simpatías y antipatías entremezcladas», que
duró lo que duró. Se había constituido «con unas mínimas propuestas teóricas»,
y si se mantuvo unido posibilitando cierta cohesión, no «solamente de formas tan
dispares de entender la pintura, sino de talantes tan diferentes», se debió al res-
peto que Torralba «imponía en las reuniones que frecuentemente se convocaban
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para definir proyectos y acciones», y que siempre tenían la galería Atenas como
marco.23 Una exposición realizada en febrero de 1983, en la Lonja, homenajeó
esta labor colectiva, al reunir de nuevo la obra de todos los componentes del grupo
Azuda-40, no sin más de una reticencia, con motivo del décimo aniversario de su
trascendental exposición celebrada en ese mismo lugar, aunque se expusieron
cuadros recientemente pintados por cada uno de ellos. Y esa fue la última y pos-
trera aparición pública como tal grupo. 

El grupo Forma. Se denominó Forma a un grupo de jóvenes alumnos de la
Escuela de Artes que expusieron, como tal, sus primeros trabajos en el Centro
Cultural Anade, el 17 de junio de 1972.24 Lo componían Manuel Marteles, Paco
Simón, Fernando Cortés y Paco Rallo, que desde el invierno de 1971 acordaron
trabajar juntos en un mismo estudio-buhardilla, convirtiéndolo en laboratorio de
sus experiencias pictóricas y vitalistas al que solían acudir muy a menudo otros
jóvenes artistas. El grupo, de ideología hippy y libertaria, e imbuido en la música
y la cultura del pop, chocaba continuamente por su talante provocativo con todo
lo que le rodeaba. Su curiosidad artística no tenía límites, y de ser un grupo de
pintura abstracta pasó a convertirse en adalid de los planteamientos conceptuales
ecológicos, del arte povera y del happening, sobre todo a partir de su estancia en los
Encuentros de Pamplona –un completo, sorprendente y revolucionario programa
al que acuden los más genuinos representantes internacionales del arte y la
música conceptual, el cine experimental y otras múltiples disciplinas de vanguar-
dia, entre los días 26 de junio y 3 de julio de 1972–, a los que asisten por recomen-
dación e insistencia de su amigo el pintor zaragozano Víctor Mira.

Lógicamente, conmocionados y sensibilizados por las experiencias vividas en
Pamplona y aun por las de algún viaje que realizan ese verano por Europa, regre-
san ávidos de expresar su creatividad, que plasman inmediatamente en las obras
de su exposición de la Sociedad Dante Alighieri de Zaragoza en enero siguiente,
y para la que reciclan como soportes de sus obras los paneles anunciadores del
Berlín Circus que recogen por las calles zaragozanas. Así mismo, incorporan
como parte de la exposición el irónico poema titulado «Diálogo del sillar y la
escultura».

Pero el momento culminante de su acción plástica experimental lo constituye
su aportación paralela a la VI Bienal de Pintura y Escultura «Premio Zaragoza»,
organizada por el Ayuntamiento en la Lonja en noviembre de 1973, realizando
fuera de concurso un provocador teatro titulado Elioconte o la forma del sino que
levanta las iras y enojo de algún comentarista radiofónico («El Vigía de la Torre
Nueva», José María Zaldívar, sobre todos) y de bastantes espectadores, aunque
al mismo tiempo andaban exponiendo obras abstractas de gran formato, basadas
en el color negro, con incorporaciones de diversos materiales como clavos,
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23. José Luis LASALA, «Zaragoza. 1964-1979.
Paisaje con figuras», en catálogo Kalós y Atenas.
Arte en Zaragoza (1963-1979), Zaragoza,
Diputación Provincial, 2004. p. 106.

24. Para una comprensión general de la trayectoria
del grupo, véase: Jaime Ángel CAÑELLAS (com.),
Grupo Forma. Actitudes e ideas, ideas y actitudes
(1972-1976), catálogo de la exposición, Palacio 
de Sástago (17 mayo - 30 junio, 2002), Zaragoza,
Diputación Provincial, 2002.

Catálogo de la exposición Grupo Forma.
Actitudes e ideas, ideas y actitudes. 
1972-1976 en el Palacio de Sástago.
Zaragoza, 2002.
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chapas, maderas y cuerdas, a la manera del arte povera, como afirmación de la
creación artística frente a la anodina pintura comercial.

La trayectoria artística del grupo despierta interés en las salas de exposiciones
más atrevidas de la época, acogen sus exposiciones con cierta expectación. La
galería Atenas realiza tres exposiciones del grupo a partir de la incorporación
de su nuevo integrante Joaquín Jimeno en 1974, pintor que introduce en el
grupo un desmedido interés por la naturaleza y que coincide con las frecuen-
tes visitas al estudio que hace Vicente Pascual Rodrigo –componente de la
Hermandad Pictórica– quien por esos momentos empezaba a dar un giro ver-
tiginoso a su pintura, de iconografía y formas basadas en el pop y en el cómic,
para adentrarse en el mundo de la meditación oriental y naturalista. Por
entonces es cuando escriben el estrambótico «Manifiesto Pánico o la Tortura
del Pollo Urbano».

Con el significativo título de Grupo Forma. Centro de Investigación de Arte y
Zoología, una exposición celebrada durante los últimos días de 1975 en la galería
Atenas pone prácticamente fin al grupo, que acabará por disolverse una vez con-
cluidos sus compromisos de exposición en Málaga, unos meses después de finali-
zar la itinerancia de esa misma muestra. Sus componentes, después de haber
recorrido una etapa formativa de lúdica creación artística, vitalista ante todo, y
de firme oposición a la pacatería provinciana y al sistema político y social falto de
libertades, seguirán distintos derroteros. Jimeno desaparecerá de la ciudad;
Marteles abandonará momentáneamente la pintura; Cortés se afianzará en una
abstracción de marcado lirismo; Simón buceará en las procelosas aguas de la
neofiguración colorista de raíz pop, y Rallo se sumará a las nuevas formulacio-
nes de la pintura-pintura. A finales de la década (marzo de 1979), tres componen-
tes del grupo Forma, Marteles, Simón y Cortés expondrán ocasionalmente como
tal en la elegante galería Pepe Rebollo del edificio Aida.

El grupo de Trama. Se conoce como grupo de Trama al grupo de pintores arago-
neses (José Manuel Broto, Gonzalo Tena y Javier Rubio) instalados en Barcelona,
donde se les unió Xavier Grau, y asimilados al nombre de la revista Trama, pro-
movida por ellos mismos, que fue impulsora de la nueva abstracción de los
setenta, siguiendo los dictados de la revista francesa Peinture. Este homogéneo
grupo partía del discurso marxista-leninista, pensamiento Mao Tse-Tung, con el
complemento del psicoanálisis lacaniano, el estructuralismo y la semiótica, entre
otras varias disciplinas, que les sirvieron como fundamento teórico para el des-
arrollo de su intervención en la pintura, a través del concepto de pintura-pintura;
en la literatura, por medio de la revista Diwan; en la política, con su militancia
maoísta en Bandera Roja, y en la crítica de arte, que ejercía Federico Jiménez
Losantos como teórico del grupo.25
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Su presentación en Zaragoza se hizo en los años cercanos al final del franquismo,
cuando más resonancia tuvieron las asociaciones y entidades dedicadas a la agi-
tación cultural, como fue el caso del Cine Club Saracosta. En marzo de 1974, esta
asociación, una vez intervenida por correligionarios políticos admiradores y
simpatizantes de este grupo, puso en marcha la publicación de los Pliegos de pro-
ducción artística, que fue la manera como nos enteramos de que, además de que
Broto, Rubio y Tena exponían sus obras radicalmente abstractas en la galería
Atenas, y de que, junto a Federico Jiménez Losantos, se constituían en los postu-
ladores más conspicuos de los «telquelistas» y de las teorías de Marcelin Pleynet,
dogmatizadas en su texto La enseñanza de la pintura, junto con las directrices
señaladas en los cánones impuestos por los pintores Marc Devade o Louis Cane,
representantes parisinos del grupo Supports-Surfaces, que difundía la revista
Peinture, cahiers théoriques.

De eso y de otras propuestas teóricas más nos fuimos enterando por la estrecha
relación que había entre este grupo y el Saracosta, y fruto de la misma surgiría,
en enero de 1976, una extraordinaria exposición en la Escuela de Artes donde
se expusieron las impactantes obras de Broto, Rubio, Tena, Grau, Carlos León
y Jordi Teixidor, como paso previo e inmediato a la exposición que realizarían
en esa primavera en la barcelonesa galería Maeght, coincidiendo con la apari-
ción del n.º 0 de la revista Trama, que daría lugar al nombre del grupo, siendo
posteriormente consolidado tras su participación en la Bienal de Venecia de ese
año.26

El segundo ejemplar de la revista Trama, el n.º 1-2, aparecido en 1977, lo publica
en Zaragoza el librero y editor José Alcrudo, evitando cualquier lujo de impre-
sión a la vista. Dicha revista estaba inspirada en la francesa Peinture, cahiers théo-
riques, y prestaba especial atención a las propuestas teóricas de la revista Tel
Quel en la que se recogían artículos de Julia Kristeva, Marcelin Pleynet, Phillip
Sollers, Marc Devade o Louis Cane, y de críticos y artistas norteamericanos
como Greenberg y Morris; así mismo, mantenía un vínculo con las generacio-
nes artísticas anteriores, a través de Tàpies, e incorporaba aportaciones teóricas
originales con artículos de Federico Jiménez Losantos, Alberto Cardín y de los
propios pintores.27 Tras diversas exposiciones, el grupo se disuelve en 1978,
cuando se clausura su exposición en la Sala de Cultura de la Caja de Ahorros de
Navarra, en Pamplona, a la que se habían sumado, como organizadores y parti-
cipantes en la misma, los pintores Miguel Marcos y José Luis Lasala, a los siem-
pre habituales Broto, Grau y Tena. 

El grupo Algarada. En febrero de 1974 surge el grupo Algarada a raíz de una
exposición que celebran en la Escuela de Artes unos jóvenes estudiantes de la
misma. Componían el grupo Vicente Villarrocha, Miguel Ángel Domínguez,
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26. Resulta esclarecedor para la formación de
Trama el divertido artículo de Federico JIMÉNEZ

LOSANTOS: «De cómo soportar una cierta
superficialidad. Historia particular de una
apertura colectiva», en catálogo Pintura-Pintura
aragonesa (1974-1978), Zaragoza, Ibercaja, 1991.

27. Javier RUBIO, «Trama (Grupo)», en Diccionario
antológico de artistas aragoneses…

Cartel de la exposición.

Revista Trama n.º 1-2. Zaragoza, 1977.
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Luis Sánchez y Carlos Ochoa, hasta el verano del siguiente año, en que estos dos
últimos lo abandonaron, aunque se incluía en él a Carmelo Caneiro. El grupo
apareció con una clara intención social en sus postulados, influido por las cir-
cunstancias tan concretas que mandaban, pues entendían que el arte debería
convertirse en un servicio de la sociedad, por lo que la obra que producen –desde
una figuración absolutamente pop– tratará de ofrecer una crítica política y social
a la realidad del momento. De hecho, cuando muere Franco, están exponiendo
en la Facultad de Filosofía y Letras una obra de un realismo social muy recono-
cible y de directas críticas al sistema, similar a la que presentan en junio siguiente
en la galería Atenas.

El Equipo LT. En 1975 se presentaba también en la galería Atenas el Equipo LT,
formado por Antonio de la Iglesia, Fernando Navarro y Luis Alberto Pomarón
(primogénito del cineasta José Luis Pomarón), dándose a conocer con un trabajo
colectivo que, aunque no tenía grandes cosas en común con la obra de cada uno
de ellos, desarrollaba un sentido lúdico e irónico para hacer arte, admitiendo
diversas técnicas manipuladas entre sí, como la fotografía, el diseño gráfico o la
escultura, así como también en la elección de su propio nombre, que fue extraído
de las iniciales del título de la revista que tenían previsto editar: La Lorenza en el
Tejado. 

El grupo Siresa. Fue también en agosto de ese año de 1975 cuando el escultor
Pedro Tramullas organizaba en el valle pirenaico de Hecho el I Simposio de
Escultura, que tuvo cita anual durante varias ediciones, siendo su mayor interés
la búsqueda del equilibrio entre el arte, la naturaleza y la ecología, y la creación
de un parque escultórico entre la frontera pirenaica. Los artistas que participa-
ron en las diferentes ediciones lo hicieron juntos en diversas ocasiones en algu-
nas galerías como componentes de un denominado Grupo de Siresa.28

El Colectivo Plástico de Zaragoza (CPZ). La gran demanda de actividades cul-
turales de todo tipo a la que tuvo que hacer frente la llamada Asamblea
Permanente de Plásticos, cuyos componentes eran solicitados a acudir a todos
los rincones de Aragón para efectuar pintadas y otros actos con diferentes moti-
vos reivindicativos, sirvió para reconsiderar sus planteamientos teóricos y efec-
tuar una autoselección de artistas dentro de la propia Asamblea que dio origen
al Colectivo Plástico de Zaragoza (CPZ), formado por los pintores Abraín,
Cano, Enciso, Estella, Larroy, Salavera, Tomás y Viejo. Estos pintores fueron
fieles exponentes de la más novedosa plástica del momento, la de la última van-
guardia de los setenta, que se caracterizaría «[…] por el doble objetivo de inten-
tar subvertir el valor del arte como mercancía, rompiendo con el ámbito físico y
los sistemas habituales de comercialización de las galerías, así como por una
radical desmaterialización de la obra…».29

64 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

28. Sobre este Simposio existe una completa
monografía: Juan Ignacio BERNUÉS y Manuel
PÉREZ-LIZANO, El Symposium Internacional de
Escultura y Arte del Valle de Hecho (1975-1984),
Zaragoza, Ayuntamiento de Hecho, 2002.

29. Francisco CALVO SERRALLER, o. cit., 1988, 
p. 141.
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Con un lenguaje muy directo y sencillo, basado en el estudio de las primeras van-
guardias del siglo y en las teorías de la Bauhaus, el CPZ llevaría a cabo varios
trabajos (pinturas murales, diseño gráfico, cartelería, ilustración de libros, etc.) y
estuvo presente en todos los acontecimientos ciudadanos más importantes orga-
nizados por las fuerzas democráticas, como la Escuela de Verano de Aragón, la
Asamblea de Cultura de Zaragoza (1977), o el Museo de la Resistencia Salvador
Allende (1977) ideado para salvar al Mercado Central de la piqueta, en la crea-
ción de la Asociación de Artistas Plásticos Goya (1978), y, como todos, en la gran
manifestación a favor del Estatuto de Autonomía (1978).

Los cambios políticos producidos en todo el país después de las primeras elecciones
generales y municipales, tras la aprobación de la Constitución, fueron normali-
zando la vida política y cultural, por lo que el CPZ ya no tenía razón de ser y
acabó disolviéndose como muchas de las ilusiones de los que habían soñado otra
muy diferente transición democrática. Tendrían que comenzar a vivirse los ver-
tiginosos años de la década de los ochenta, ya en ciernes, para empezar a soñar
otra vez de nuevo y a entusiasmarse con las nuevas oportunidades que se espera-
ban con ansiedad, y que debían propiciar la llegada de la izquierda al poder.

LLaass  ggaalleerrííaass..  
PPrrooyyeeccttooss,,  iinntteennttooss  yy  aavveennttuurraass  iimmppoossiibblleess

En esta década, la mayoría de las galerías de arte y salas de exposiciones no institu-
cionales tenían por costumbre ceder o alquilar su local por quincenas a los artistas,
quienes, a cambio, donaban para los fondos de la galería y como contribución a los
gastos de organización una obra de la exposición, según lo pactado con el galerista.
De concepción elitista, y la mayoría de las veces voluntarista, las galerías de aque-
llos años se parecían más a una tienda de decoración que a un establecimiento pro-
fesional de promoción del arte y de los artistas con que nutrir a colecciones y
museos, como así comenzaría a desarrollarse en la década siguiente. 

Tampoco existió nunca un riguroso criterio de programación, pues se combina-
ban exposiciones de venta fácil, destinadas a la mera subsistencia, con otras más
actuales y vanguardistas, como gustaba decir entonces; pero –como muy bien
señala Federico Torralba– cualquier riesgo asumido por la galería «[…] resul-
taba extraño en la mayoría de las ocasiones para el mercado zaragozano, por-
que el público normalmente no sabía lo que estaba viendo. Era una apuesta por
la difusión, por decir “En el mundo se hace esto y esto otro”, y también, claro
está, subrayar alguna cosa en especial. Lo cierto es que el mercado de aquí era
muy flojo, muy convencional, y casi siempre compraban las mismas personas o
de un círculo no demasiado grande de personas».30
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30. Arturo ANSÓN y Luis Miguel ORTEGO,
«Entrevista a Federico Torralba», en catálogo
Kalós y Atenas. Arte en Zaragoza (1963-1979),
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03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:41  Página 65



La galería N’art (1968-1981), por ejemplo, era una tienda de antigüedades que,
regentada por un apasionado Mariano Naharro, organizaba exposiciones y
subastas de la obra de los jóvenes más prometedores del panorama artístico
local, como Víctor Mira, José Luis Corral, Antonio Cásedas, Eduardo Salavera,
Sergio Abrain, Ruizanglada y otros, o la de los incipientes constructivistas ara-
goneses, como Arrudi, Broto, Irriguible, Lasala, Miguel Marcos, Monclús o
Rubio, que seguían las aportaciones del núcleo de Cuenca; y donde además
expusieron firmas importantes como Lucio Muñoz, Cuixart, Millares o Viola.
Mariano Naharro, con un encomiable barniz de juventud, imprimió un sen-
tido diferente y renovador al panorama artístico local, llevando a cabo una
lucha constante por la ayuda y apoyo en su ambiente a cualquier artista que
aportara ideas estética y artísticamente nuevas y experimentales. Puede decirse
de él que fue, si no el descubridor, sí el impulsor de la mayoría de los jóvenes
talentos de la época, y quien introdujo el arte joven como norma y moda en el
programa de exposiciones de la ciudad. 

Y muy importante también, por su intensa vida artística, aunque de efímera tra-
yectoria (1966-1971), fue la galería Galdeano, regentada por el conocido pintor y
ceramista recientemente desaparecido Andrés Galdeano, en la que descollaron
significativas exposiciones, como la constructivista de Broto (1969), surgida a
raíz de su colectiva en la galería de Mariano Naharro; la de Manuel Millares,
exhibida poco antes de la muerte de este artista canario; o las de Gerardo Rueda,
Manuel Rivera, José Guerrero, Antonio Lorenzo, Guinovart, Hernández
Pijoan y Will Faber.

Después, en 1973, presentando obra de Viola, abre sus puertas la galería Prisma
–de corta duración, pues apenas pudo resistir tres años–, que estuvo dedicada
fundamentalmente a la obra gráfica, en la que destacó con dos muestras del
Grupo Quince (1971-1985) de Madrid, galería-taller del mismo nombre intere-
sada en la investigación y promoción cultural del grabado, en cuya dirección
artística estuvieron Juana Mordó, María Corral y Carmen Giménez, con las que
se contactaba a través del intelectual aragonés José Ayllón, uno de sus quince
altruistas fundadores, junto al grabador Dimitri Papagueorguiu, principal
impulsor de la idea. También en 1973 se inauguraba la sala Berdusán, que se
mantuvo a duras penas durante otros tres años

En 1975, la Sala Libros pasaría a denominarse sala Víctor Bailo a la muerte de
este decano galerista, y se especializará en el arte joven, pero no llega a sobrevi-
vir más allá de un lustro. Y, así mismo, abren con diferente fortuna Forum,
Itxaso y Leonardo, como otras cuantas vinculadas al comercio de la decoración,
aunque Itxaso todavía continúa alimentando esperanzas a los artistas loca-
les con pequeñas ventas. En el año 1977 aparecía la galería Spectrum-Canon,
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Cartel de la exposición.

Catálogo de la exposición Miguel
Marcos en la galería de arte Naharro.
Zaragoza, 1970.
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dedicada en exclusiva a selectas muestras nacionales e internacionales de
fotografía que, dirigida por Julio Álvarez y tras no pocas heroicidades, se ha
convertido en la decana española de esta especialidad y ha participado asi-
duamente en la feria de ARCO, aunque nunca diera boyante impresión por
sus ventas.

Y al año siguiente, el 8 de enero, se inauguraba en el edificio Aida (calle Madre
Rafols, 2) la galería Pepe Rebollo, con obras de Millares, Saura y Tàpies, a la
que siguieron, entre otras, un Homenaje a Goya de Hanton, individuales de
Mompó, Novoa, Boix, Guinovart, y una colectiva de Simón, Marteles y Cortés,
entre otras. Editó también con vida breve un interesante folleto-revista titu-
lado El Correo de las Artes. Cerró definitivamente, en marzo de 1980, con una
exposición de Manolo Quejido, aportada para la ocasión por Miguel Marcos,
presentando dos famosos cuadros, titulados P.F. y Emular –hoy ya convertidos
en clásicos de los ochenta, que figurarían meses después en la exposición
Madrid, Distrito Federal–, junto a P.I. y seis magníficas cartulinas. La amistad y
relación de Pepe Rebollo con el pintor y galerista Miguel Marcos surgió con
motivo de la inauguración de su última exposición individual en la galería
Atenas en marzo de 1979, quien, tomando como base su obra, le convenció y
atrajo hacia los nuevos criterios del arte contemporáneo y sobre las tendencias
y artistas de la última actualidad artística española, en especial hacia la obra de
Broto, Campano y Quejido. Una vez cerrada su galería, Pepe Rebollo, cansado
de tanto esfuerzo estéril por haber intentado asentar en Zaragoza un modelo
de galería moderno y novedoso, acepta la invitación de Miguel Marcos, una
vez que este ya ha abandonado definitivamente los pinceles, para sumarse a su
estudio de decoración y para ejercer como relaciones públicas de su restaurante
La Samaritana, que abrió el 11 de enero de 1981, y también, pocos meses des-
pués, de su otro establecimiento, El Olmo Rosa, un bar puesto de moda, que
estaba decorado con unos llamativos ventanales pintados por su amigo y prote-
gido Antón Lamazares, «el artista mejor vestido de pintor», tal y como escri-
bió de él Antonio Fernández Molina.31

Y, retornando a 1978, igualmente abrieron entonces sus puertas otros espacios
como la sala Goya, que con algo más de dos décadas fue la que mayor trayecto-
ria tuvo; Costa-3, que estaba especializada en arte gráfico; y el 15 de diciembre
de 1978 se inaugura Pata Gallo, novedoso lugar de «arte, artesanía, artefactos y
artilugios varios» dirigido por el inquieto y emprendedor artista Sergio Abraín
donde, de entre una innovadora y refrescante programación sustentada por
jóvenes creadores, destacó la presentación de un espectacular montaje del pintor
Ocaña y la edición serigráfica de su revista Zootropo, en cuyo primer número
colaboraron, entre otros, el profesor y escritor José Luis Rodríguez y los pintores
Bofarull, Villarrocha, Larroy, Sapere, Canyelles, y el propio Abraín.
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31. Resulta imprescindible, para conocer el tránsito
de pintor a galerista que realizó Miguel Marcos, 
la consulta del artículo de José Luis LASALA,
«Miguel Marcos. La pintura como compromiso»,
Andalán, n.º 421 (Zaragoza, 2.ª quincena de
febrero, 1985), pp. 36-40. En él, Miguel Marcos
declara que tras exponer en Tarragona, en 1971,
desconecta del ambiente artístico zaragozano y se
interesa por el de Madrid, en donde conoce a Juan
Antonio Aguirre y, a través de él, a otros pintores
como Gordillo, Pérez Villalta, Alcolea, Franco y
Quejido, y asiste a la apertura de la galería Buades,
con cuyo nuevo talante y planteamientos coincide.
Aunque sigue en Zaragoza viviendo de la
decoración, sus conexiones artísticas siguen en
Madrid, donde expone en 1975 en la galería
Amadís de la mano de Juan Antonio Aguirre, 
y ya hace un tiempo que ha comenzado a comprar
pintura y a rondarle la idea de montar una galería
cerca del Mediterráneo, de la que piensa que
podría ser un buen escaparate para mostrar 
el trabajo de sus amigos, proyecto que realiza
durante trece meses en la galería Xiris de
Tarragona, pero que abandona porque el esfuerzo
invertido no tiene ni audiencia ni respuesta por
parte del público. Sin embargo, persiste en su idea
y, tras colaborar en la etapa final de la galería
Atenas, abre galería propia en la zaragozana calle
del Ciprés, a sabiendas de que puede ser una
aventura ruinosa, pero con el convencimiento de
que es su firme apuesta por un concepto de galería
moderno y comparable al de otras galerías 
de nuevos compromisos con la actualidad plástica
abiertas con éxito en Madrid y Barcelona.

Cartón original de Eduardo 
Arranz-Bravo y Rafael Bartolozzi.
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LLaa  ggaalleerrííaa  AAtteennaass..  UUnn  ssoopplloo  ddee  mmooddeerrnniiddaadd

El 21 de diciembre de 1971 se produjo la «Apertura de Atenas, galería de Arte»,
según reza el folleto de la misma, con la interesante exposición Arte catalán con-
temporáneo (Roca Ricart, F. Serra, M. Ibarz, Federico Lloveras, Ramón Llovet,
Tartas, M. Gudiol, Clavé y Dalí). La aparición de la galería Atenas supondría
un hito en el desarrollo de las artes plásticas de la ciudad, ya que con una vigen-
cia estable a lo largo de toda la década (1971-1979) alternaría exposiciones de los
jóvenes artistas locales con representativas firmas del panorama nacional. El
director de la galería era el pintor Antonio Fortún, que partía con la experien-
cia adquirida en la sala Kalós (1963-1985), bajo el asesoramiento de Federico
Torralba y que cerró aquella primera temporada con una notable exposición
del Equipo Crónica, en junio de 1972.32

Atenas fue el espacio de arte contemporáneo más importante de la década de los
setenta en Zaragoza y una galería que pretendía conectar la plástica aragonesa del
momento con lo más destacado del mercado español, y no sólo mostrarla sino dar
cauce también a la nueva generación de artistas locales. Por eso se convirtió en foco
de referencia para los pintores del grupo Azuda, los del Forma, los de Trama… para
otros artistas y fotógrafos (Avellaned, Casas, Ferrer, Gómez Buisán, Rebollo…), y
para críticos de arte y amigos de Torralba y Fortún, pero, a pesar de todo, en aquel
espléndido y moderno local escasamente se veía público y tampoco a coleccionistas
de arte. Los propietarios de la galería se desfondarían a mitad de trayecto, justo
cuando debería haberse consolidado, y estuvieron a punto de clausurarla por falta
de entusiasmo y ventas. Prueba de ello es que el pintor e incipiente galerista Miguel
Marcos se hizo cargo de su dirección en sus años finales.33

Sin embargo, 1972 fue un año muy importante en su existencia y para los avatares
de la joven pintura aragonesa, pues, además de exponer a Pancho Cossío, Tàpies,
o Clavé, inauguraba una serie de exposiciones en torno al realismo crítico, con
una exposición del Equipo Crónica, que dio paso a otras del Equipo Realidad
(1973); a la colectiva de los «hiperrealistas» Boix, Heras y Armengol (1973) y des-
pués a algunas individuales del grupo, pero también, en esa línea de crónica de la
realidad, se verían exposiciones de Cardona Torrandell (1973) o de Ibarrola
(1975). Esta nueva propuesta de pintura denuncia tuvo seguidores entre los jóve-
nes pintores aragoneses, cuya obra presentaron en esta galería, como la
Hermandad Pictórica Aragonesa (Ángel y Vicente Pascual Rodrigo), máximos
exponentes locales de ese nuevo realismo que expusieron mediante un espectacu-
lar montaje de recortables e insólitos cuadros (1972); el grupo Azuda-40 (en espe-
cial, Pascual Blanco, Natalio Bayo y José Luis Cano), que se había presentado en
diciembre de 1972; y los Algarada (Caneiro, Domínguez y Villarrocha), que lo
hicieron en 1976.34
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32. Para cualquier referencia sobre la trayectoria
de la galería Atenas es preciso consultar: Arturo
ANSÓN y Luis Miguel ORTEGO (com.), Kalós y
Atenas. Arte en Zaragoza (1963-1979), catálogo de la
exposición, Palacio de Sástago (20 febrero - 4 abril,
2004), Zaragoza, Diputación Provincial, 2004.

33. Javier LACRUZ, «La gente de Atenas», 
en catálogo Kalós y Atenas. Arte en Zaragoza 
(1963-1979), Zaragoza, Diputación Provincial,
2004. pp. 91-102. Lacruz ha detectado con certera
agudeza y documentadas pruebas el devenir
comercial de la galería, así como el ideario
expositivo de la misma, que resume de la siguiente
manera: «De hecho, en Atenas no se atendió ni
siquiera por estrategia de venta la veta del grupo
El Paso o la singularidad de Viola, artista muy
popular y bien asimilado por la burguesía local (y
Saura no se empezó a vender en España con cierto
interés hasta el boom del arte del 1988-1989 previo
a la guerra del Golfo). Y, por ejemplo, de los dos
representantes de la “Crónica de la Realidad” que
expusieron en la galería Atenas, tan sólo se vendió
un cuadro importante de cada equipo. Sus
anécdotas denotan la realidad del momento: del
Equipo Crónica se vendió el célebre Odessa mon
amour a un coleccionista zaragozano […]; del
Equipo Realidad, otro coleccionista aragonés
compró el cuadro Composición: el general Franco
con su Estado Mayor el verano de 1937 (1975) –el
único de la serie Hazañas Bélicas que reproduce 
la imagen del general Francisco Franco–,
curiosamente más por su interés patriótico, por la
presencia del dictador, que por los planteamientos
de crítica y denuncia de la autarquía que se
plasmaban en el trabajo de Ballester y Cardells».

34. Javier LACRUZ, coleccionista y estudioso 
de esta corriente, describe esta circunstancia de la
siguiente manera: «En España, una nueva
generación de recambio encauzó su orientación
hacia esta nueva figuración que entroncaba más
con las inquietudes del momento. Junto a Eduardo
Arroyo estaban Juan Genovés, Rafael Canogar, 
el Equipo Crónica, el Equipo Realidad, Luis
Gordillo y Darío Villalba entre los más señeros. 
La corriente más singular y articulada fue la
denominada “Crónica de la Realidad” –creada 
por Vicente Aguilera Cerni y animada por Tomás
Llorens desde Valencia–, que partía de los
siguientes postulados: el trabajo en equipo, la
abolición del subjetivismo pictórico, la negación
del artista inspirado o genius loci y el compromiso
político de izquierdas». Véase: Javier LACRUZ, 
«La gente de Atenas», en catálogo Kalós y Atenas.
Arte en Zaragoza (1963-1979), Zaragoza,
Diputación Provincial, 2004. pp. 91-102.
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Arranz-Bravo, Miguel Marcos y Bartolozzi en la puerta del estudio de ballet 
de María de Ávila. Zaragoza, 1977. 

Federico Torralba, Arranz-Bravo y Bartolozzi en la 
inauguración de la exposición de Miguel Marcos 
en la galería Atenas. Zaragoza, marzo de 1979. 

Vista de la exposición de Arranz-Bravo y Bartolozzi en la galería Atenas. Zaragoza, mayo de 1979.
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En 1973 exhibía sus Pinturas recientes José María Iglesias, y también lo hicieron
Salvador Victoria, Xavier Cugat, Baqué Ximénez, y Tharrats, entre otros,
junto a otras prometedoras exposiciones de jóvenes artistas locales, pero sobre
todo destacaron enjundiosas muestras como la del colectivo de artistas vascos
del grupo GAUR, (Arias, Alberdi, Basterrechea, Chillida, Mendivil, Oteiza,
Sistiaga y Zumeta); una interesante exposición sobre Constructivismo (Albers,
Torres García, Le Parc, Mondrian, Sempere, Sobrino, Soto, Vasarely,
Yturralde y otros), y la de los dibujos de Eisenstein, que se complementó con la
proyección clandestina de El acorazado Potemkin, realizada por los hermanos
Sánchez Millán.

Del 2 al 19 de abril de 1974 se celebró la colectiva Pinturas de Broto, Rubio y Tena,
que fue otra de las más significativas, pues, a pesar de ser denostada por la crítica
y pasar prácticamente desapercibida, tuvo especial relevancia por ser la primera
exposición en España de la tendencia llamada pintura-pintura. Dicha exposición y
la colectiva realizada por los mismos artistas junto con Jorge Teixidor y Carlos
León, en la Escuela de Artes (1976), influyó en numerosos artistas nacionales y
locales (Paco Rallo, Julia Dorado, Asensio…) y, sobre todo, en José Luis Lasala y
Miguel Marcos, que fueron sus más conspicuos seguidores. 

Así mismo, cobraron importancia las exposiciones del grupo Azuda-40, tanto las
que realizaron en grupo (1972) como las individuales de alguno de sus miembros,
o las de los Forma (1974), y la de los Algarada (1976), también por el mismo proce-
dimiento, y destacaron otras como la del Homenaje a Miró (1974), con una intere-
sante participación de artistas aragoneses; la del Cincuentenario español del
Surrealismo (1975), o la de 10 pintores aragoneses exponen en Atenas (Bayo, Blanco,
Cortés, Fortún, Gimeno, Giralt, Lasala, Marteles, Rallo y Simón), en 1976, insólita
mezcla de algunos de los componentes de los grupos Azuda-40 y Forma que pre-
tendía, ya inextremis, reavivar el primigenio intento de formar un grupo sólido de
artistas aragoneses con incidencia en la plástica local y nacional, aunque el intento
no pasó de eso mismo y concluyó con la citada exposición. 

Los últimos años de Atenas coinciden, en primer lugar, con el desencanto
empresarial de Antonio Fortún que, por entonces, se asoció con Pepe Rebollo
constituyendo la empresa Moldurarte, de enmarcaciones y cuadros decorativos,
para intentar salvar el negocio de la galería, y finalmente con la llegada de un
emergente Miguel Marcos, que tenía experiencia como pintor y como director
de la galería Xiris en Tarragona, y que se encargó de organizar las dos últimas
temporadas de la galería, 1978 y 1979. La relación entre Marcos y Fortún se
inicia a través de la amistad común con José Luis Lasala, y cristaliza en 1978
cuando ambos intercambian proyectos con las dos galerías. Así, Miguel Marcos
comienza su andadura en Atenas aportando la exposición de Pilar Perdices
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Catálogos de las exposiciones de
Gonzalo Tena (1978), Antón
Lamazares (1978), y Miguel Marcos
(1979) en la galería Atenas. Zaragoza. 
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(4 de abril de 1978), que había clausurado pocos meses antes en Xiris, y, a su vez,
Fortún expone una individual suya en la galería tarraconense, un mes después.

La incorporación de Miguel Marcos a Atenas supuso un giro esperanzador en su
trayectoria, tanto por su relación con los artistas más prometedores del país,
como por su importante aportación económica, así como por su talante de gale-
rista nuevo que pretendía actualizar el escaparate de Atenas con una programa-
ción más dinámica y más acorde con los tiempos, dejando a un lado los criterios
típicos de su programación, que desde sus inicios se habían basado en una suce-
siva exhibición de las tradicionales, aunque renovadas, vanguardias nacionales,
para incluir algunos de los nuevos valores artísticos que irrumpían en el todavía
precario mercado del arte. La relación y amistad que tenía Miguel Marcos con
los jóvenes pintores emergentes en el nuevo panorama artístico español, surgido
en plena transición democrática: Broto, Grau y Tena, del grupo Trama; Juan
Antonio Aguirre, desde 1972, que había posibilitado su primera exposición indi-
vidual en Madrid; Ferran Garcia Sevilla; Carlos Alcolea; Carlos Franco; Manolo
Quejido; Santiago Serrano… y todo lo más granado de la generación de los
ochenta, junto a su repentino abandono de la práctica de la pintura –por consi-
derar carente del talento exigible a lo que, en su opinión, debía ser un verdadero
artista–, le despertó en él un inusitado y entusiasta afán protagonista para llevar
a efecto un proyecto de galería, cuya labor más relevante consistiría en promo-
cionar a los artistas comprometidos en el proyecto y conseguir que la sociedad lo
disfrutara y asumiera como garantía de calidad en el mercado del arte y fuera
una referencia sólida para la nueva cultura coleccionista.

La aportación más notoria de Miguel Marcos al calendario expositivo de Atenas
–además de una exposición propia en marzo de 1979, cuyos interesantes cuadros
pintó en los sótanos de la misma galería, y de la más significativa de pintura-pin-
tura de Gonzalo Tena, que planteó enormes dificultades de montaje por su
novedad y atrevimiento– fue la de presentar con unos atractivos montajes las
obras más recientes de Pilar Perdices; Miquel Gironés, que concibió una exposi-
ción conceptual a partir de la imagen de la Virgen del Pilar sobre banderines col-
gados del techo; Juan Antonio Aguirre, referencia ineludible de la nueva
modernidad pictórica; Antón Lamazares, jovencísimo artista y promesa de
incontestable progresión que reclutó en un intercambio con la galería Seiquer; y,
por último, se exhibieron las de Arranz-Bravo y Bartolozzi, polémicos autores
de una intervención artística global en la fábrica catalana Typel, cuyo éxito
mediático produjo una legión de imitadores en nuestro país, incluida nuestra
ciudad, y que fue la última exposición que se vio en la galería (8 de mayo de
1979). Además, entre esta novedosa lista importada de su galería tarraconense,
también expusieron Enric Cormenzana y Adolf Genovart, como aportación
final de Antonio Fortún al proyecto. Pero las dificultades que entrañaba la
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Catálogo de la exposición Kalós y
Atenas. Arte en Zaragoza, 1963-1979 en
el Palacio de Sástago. Zaragoza 2004. 

Miquel Gironés. Adoquines 
La Pilarica Vip, 1978.
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Prensa de las exposiciones 
en la galería Atenas: 
Miquel Gironés (Amanecer, 
17 de junio de 1978); 
Juan Antonio Aguirre (Heraldo 
de Aragón, 22 de octubre de 1978);
Gonzalo Tena (Heraldo de Aragón,
26 de noviembre de 1978); 
Miguel Marcos (Heraldo de Aragón,
18 de marzo de 1979 y Andalán, 
23-29 de marzo de 1979); 
Arranz-Bravo y Bartolozzi
(Heraldo de Aragón, 13 de mayo 
de 1979).

72 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:41  Página 72



EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 73

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:41  Página 73



defensa del arte contemporáneo a través de una galería de provincias, explican
el cansancio de Antonio Fortún, el cierre de la galería, y el consiguiente fini-
quito de la relación profesional de ambos, no sin antes haber dejado constancia
de la viabilidad artística de ese renovado proyecto, de un entusiasmo más, aun-
que no tuviera la comprensión y el apoyo en su día de quienes, poco después, se
convirtieron en los paladines de la nueva cultura artística oficial de la ciudad y
del propio Aragón.35

Se daba paso, así, a una nueva década que clausuraba otra llena de inauguracio-
nes de nuevos espacios para el arte, principalmente privados, pero que no
comenzarían a dar sus verdaderos frutos hasta entrados los ochenta, aunque la
mayoría sufrirían, como era previsible, la inexperiencia, las inclemencias del
mercado, la incomprensión ante las opciones modernas que pudieran ofrecer en
su programación, el desánimo por la ausencia de coleccionistas y de comprado-
res, y lo que es peor, erráticas gestiones en su dirección y programa que, inevita-
blemente, les abocó, con más pena que gloria, a cerrar de sus puertas, y todo ello
con tanta discreción como boato hubo en su apertura.

LLaass  ssaallaass  ddee  eexxppoossiicciioonneess..  
EEssccaappaarraatteess  ddee  aarrttee  vvaarriioo  yy  ssuucceeddáánneeooss  ddee  ggaalleerrííaass

En su segunda mitad, esta década de los setenta había conseguido despertar cier-
tas esperanzas por los radicales cambios sociopolíticos producidos y por la deci-
dida acción de los artistas y otros agentes del ambiente cultural y artístico. De ahí
en adelante, y recogiendo viejas reivindicaciones, se demandaron nuevos espacios
donde exhibir para toda la población la nueva producción artística y su actuali-
dad más creativa; demanda que, por el optimismo de la reforma política, había
conseguido calar en varios sectores de la sociedad, al ser impulsada por los medios
de comunicación, algunos de nueva o reciente aparición, que además abrieron
sus páginas a otro modo de hacer en la crítica de arte. En 1978, por ejemplo, y
siguiendo las propuestas de la llamada Asamblea de Cultura, el Ayuntamiento de
Zaragoza inauguró la sala Pablo Gargallo, para dedicarla a los artistas jóvenes
como un escaparate previo a su entrada en el circuito de las galerías. 

Pero, en general, y sin tener muy clara la forma de conseguir un posicionamiento
firme en el mercado –paradójica y erróneamente denostado con frecuencia por
su carácter comercial–, ni una idea precisa sobre el papel que la obra de arte y sus
agentes debía desempeñar en la nueva sociedad, se optó por admitir sin discusión
cualquier propuesta, viniera de donde viniera y en las condiciones que fueran,
con tal de que sirviera para exhibir sin demora la nueva producción artística. Con
un desconocimiento básico de las leyes del mercado del arte y bajo la nefasta
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35. Miguel MARCOS, «Atenas, 1978-1979. Un
proyecto de galería», en catálogo Kalós y Atenas.
Arte en Zaragoza (1963-1979), Zaragoza,
Diputación Provincial, 2004, pp. 109-115.
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Inauguración de la exposición de
Miguel Marcos en la galería Atenas.
Zaragoza, marzo de 1979.
Arriba: Alberto Sánchez Millán,
Miguel Marcos y Antonio Fortún.
Abajo: Miguel Marcos, Francisco
Blanco y José Luis Lasala. 

influencia de viejas y tópicas consideraciones sobre el papel del galerista, al que
siempre se le suponía un parásito explotador que se aprovechaba del trabajo del
artista, la gran mayoría de los artistas locales siguió utilizando estas salas de expo-
siciones, equivocada o intencionadamente, como un sucedáneo de galería que,
sin embargo, de nada iban a servir para su promoción futura. 

Bien pueden ser éstas parte de las causas que impulsaron a las instituciones
públicas y a las entidades bancarias a abrir y fomentar nuevos espacios para
exposiciones, aunque tampoco podemos obviar el claro interés propagandístico
que había en ello y que se heredaba de la década anterior, en la que como cos-
tumbre habitual se ejercía una tutela paternalista en todas sus salas de exposicio-
nes a través de sus delegaciones culturales o sociales, organizando, sin mayor
criterio, listas de espera para exponer. Era, con cierta frecuencia, el caso de la
Lonja, colosal espacio de propiedad municipal y lugar por antonomasia de las
grandes exposiciones de la ciudad; de la sala del Palacio Provincial, donde la
Institución Fernando el Católico realizó una buena programación, cesante en
1979; o de la sala Bayeu, dependiente de la CAMPZAR (actual Ibercaja), que
después ampliaría a su sala Gambrinus, inaugurada en octubre de 1969 en los
bajos de una de sus más céntricas agencias. 

Siguiendo este mismo criterio, en esa década de los setenta se vio inaugurar a la
CAI su sala Barbasán (Independencia, 23), en enero de 1972, hasta que en 1977
cambió de domicilio (a la calle Jaime I, 33), que fue el lugar más característico de
vela oficial de las primeras armas como pintor de muchos jóvenes aragoneses.
En 1976 la CAMPZAR, así mismo, estrenaba otra pequeña sala de arte, con el
nombre de Torre Nueva, destinada a los jóvenes, aunque también realizó indivi-
duales interesantes de algunos maestros locales. No obstante, su mejor escapa-
rate pasó a serlo el Centro de Exposiciones y Congresos, abierto a la par que su
nueva sede, que comenzaría a sobresalir en la década siguiente. 

La nueva Luzán (CAI) se reinauguraba en 1977, en el Paseo Independencia 10, y
lo hacía por traslado de la que había sido su anterior sede, desde febrero de 1962,
de la calle Jaime I, que con el nombre de sala Barbasán continúa desde entonces
hasta hoy día. La antigua Luzán comenzó con exposiciones de fotografías y mues-
tras de anticuarios, aunque poco a poco fue introduciendo individuales de pin-
tura de aragoneses reconocidos, como Ciria, Duce, Beulas o Lecea. Entre sus
exposiciones más destacadas, nos remitiremos a las muestras colectivas celebra-
das en 1970, itinerantes de la Dirección General de Bellas Artes, sobre el Paisaje,
la Naturaleza muerta, la Figura, y el Retrato. Además, en esta pequeña sala, expu-
sieron Gordillo (1974), Juan Antonio Aguirre (1975), y los más habituales de la
misma, con Echauz a la cabeza, seguido de Vaquero Turcios, Luis Sáez, Isabel
Villar, Salvador Victoria, Feliciano, o Cuixart, que repetirían ciclo en la nueva.
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Con más de 160 exposiciones realizadas, desde 1977, la nueva Luzán ha sido el
escaparate artístico más asiduo y característico de la burguesía zaragozana,
abierto a medio camino –indefinido y algo proceloso– entre lo que se entiende
por difusión cultural –en este caso, la realizada por las obras sociales y culturales
de las entidades financieras– y el comercio y promoción del arte –el que se ofrece
profesionalmente con este fin por entidades privadas, y sobre todo por las gale-
rías de arte–, dirigido hasta hace muy poco por Francisco Egido –un sensible y
alto cargo bancario–, bajo el asesoramiento del pintor Echauz y de las galerías
madrileñas Theo y Kreysler, invariables suministradoras de su programación, y
que, por supuesto, contó con el celoso apoyo de un sector amistoso y fiel de la crí-
tica de arte local. 

Ha sido y es un deseado escaparate donde se han venido alternando los valores
locales con firmas nacionales consolidadas, aunque evitando siempre riesgos exce-
sivos y apuestas comprometidas. Se inauguró con una colectiva: Seis maestros ara-
goneses (Aguayo, Orús, Saura, Serrano, Victoria y Viola), y continuó durante esa
década con otras dos más de aragoneses, como Cinco nombres en la pintura arago-
nesa (Bayo, Blanco, Cano, Giralt y la Hermandad Pictórica), en octubre de 1978, o
la individual, a finales de 1979, de Salvador Victoria, con obra que repasaba la
década, en alternancia con las de Hugué, J. L. Sánchez, Eduardo Sanz, Echauz,
Farreras, Molezún, Luis Sáez, Amadeo Gabino, Lucio Muñoz o Vaquero
Palacios, aunque la exposición que más eco tuvo fue la dedicada al Equipo
Crónica, en noviembre de 1978, titulada La partida de billar, cuyo catálogo presen-
taba Tomás Llorens.36

Y en 1979, con el patrocinio de Ibercaja (antigua CAMPZAR) se inauguraba el
Museo e Instituto de Humanidades Camón Aznar, depositario de la colección
del ilustre profesor y crítico de arte aragonés del mismo nombre, en cuya activi-
dad museística se comenzaba también a prestar atención a la plástica contempo-
ránea, y a ilusionar a la ciudad y al colectivo de artistas con este novedoso ejemplo
de institución museística, a falta de otras más especializadas, dotada entonces de
los más avanzados medios técnicos, aunque sin embargo no ha seguido la trayec-
toria que se le suponía, ni ha satisfecho las expectativas que creó, respondiendo
exclusivamente a intereses del ámbito universitario. 

LLooss  aaññooss  oocchheennttaa..  EEll  eennttuussiiaassmmoo  yy  llaa  ppoossmmooddeerrnniiddaadd  

Pocas veces una década ha tenido la importancia y el protagonismo cultural en
todo un siglo como la de los años ochenta, cuyas circunstancias sociopolíticas y
económicas posibilitaron un espectacular despegue de todo el panorama artís-
tico anterior.37 La de los ochenta ha sido una década entusiasta y pluralista en las
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36. Para mayor abundancia sobre su trayectoria, 
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Editorial, 1995).
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artes plásticas en la que se pasó de la información mediatizada, a través de oscu-
ros sistemas y protagonismos sobre las tendencias, los gustos y las modas, a dis-
poner de los recursos suficientes en donde el arte se manifestaba en sus múltiples
facetas y maneras. Se fue construyendo una red de salas de exposiciones, públi-
cas y privadas, con programación estable y una dirección y gerencia profesiona-
lizadas; se realizaron exposiciones de los artistas más jóvenes para competir en
los mercados internacionales mostrando una nueva imagen autóctona; se crea-
ron nuevos museos, fundaciones y espacios para el arte contemporáneo y, de
paso, el nuevo coleccionismo artístico se interesó en la producción última de los
jóvenes artistas y en las novedosas aportaciones de los artistas internacionales.

A su vez, se realizaron grandes muestras y exposiciones antológicas de los más
conspicuos maestros de las vanguardias del siglo, a partir de ahora recuperados
para la crítica y el público, que, cada vez de forma más exigente, comienza a par-
ticipar también en el nuevo espectáculo del arte, al que se suman los organismos
autonómicos o municipales y un revitalizado y dinámico Ministerio de Cultura.
Estos organismos, junto con la aparición de otras iniciativas como la creación de
la Feria de Arte Contemporáneo de Madrid (ARCO) en 1982, o la apertura de
grandes centros donde se da cabida principalmente al arte contemporáneo, como
el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía o el Instituto Valenciano de Arte
Moderno (IVAM), se convertirán en la columna vertebral de la modernidad artís-
tica en nuestro país durante toda la década y años posteriores.

Por su parte, los artistas, cuya nómina se verá progresivamente acrecentada
durante esos años, fruto de la proliferación de actitudes reflexivas por parte de los
jóvenes que harán aumentar sus vocaciones artísticas ante las carencias del mer-
cado de trabajo, comienzan a plantear un debate nuevo, cual es el nomadismo; o
sea, la trasgresión de las fronteras geográficas y de los ámbitos locales, emanci-
pándose de los estereotipos de épocas anteriores y reivindicando el cosmopoli-
tismo y la multiplicidad o diversidad de las maneras artísticas. Pues, desde ahora
lo que importa a los pintores es el placer por la pintura en su taller y superar las
dicotomías tradicionales de abstracción-figuración o la confrontación entre la tra-
dición europea y la novedad americana. Esta nueva actitud decidida por la pin-
tura muestra un empeño de reconciliación que anticipa lo que ofrecerá la década:
por una parte, el acercamiento a la tradición desde planteamientos renovadores,
y, por otra, el abandono de ciertos tópicos combativos de las tardovanguardias
que se decantan hacia posturas independientes y a modelos más personales, pero
todo ello con una clara vocación de integrar el medio artístico español en el con-
cierto internacional.

No obstante, el arranque de los postulados ochentistas hay que situarlo a finales
de 1979 –a pesar de la opinión de algunos críticos e historiadores, que lo anticipan
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a mediados de los setenta e incluso lo hacen coincidir con el nacimiento del hete-
róclito grupo Nueva Generación, que estuvo inspirado por el crítico y pintor Juan
Antonio Aguirre a finales de los sesenta– cuando los críticos Juan Manuel Bonet,
Ángel González y Francisco Rivas presentan la exposición 1980 en la galería
madrileña de Juana Mordó, como broche de los setenta y para la recuperación de
la pintura como exponente de lo que debería ser la década multicolor que comen-
zaba a pintarse. Se abrió un debate en el que se preconizaba la calidad y vigencia
de un arte nuevo, propiamente artístico o pictórico, no ideológico, dogmático, un
arte joven sin orientación estilística definida. Poco después, Ángel González fir-
maría su Así se pinta la historia (en Madrid) que presenta el catálogo de la exposi-
ción Madrid, Distrito Federal (Museo Municipal de Madrid, octubre de 1980). La
nónima de pintores afines a ese proyecto «federal» completa la de 1980, lo que
supone el relevo histórico de los pintores informalistas del grupo El Paso por una
nueva generación en una época nueva, un relevo marcado por actitudes eminen-
temente pictóricas, cultivadoras de una nueva figuración que recogía aspectos
característicos de la polémica iniciada.

A partir de ese momento –e incluso desde la organización de la exposición Otras
figuraciones por la entonces llamada Fundación Caja de Pensiones, en Madrid
en 1981 y 1982, presentada por Juan Manuel Bonet–, los artistas participantes en
ellas lo harán en un sinfín de combinaciones entre ellos, en muestras que se orga-
nizan también por toda la geografía española, y aun extranjera, dando sentido y
carácter a la moda pictórica de la década. Estas tendencias se confrontan con la
muestra itinerante que presenta la misma fundación en 1982, American Painting:
the Eighties. A critical interpretatión, que había preparado Barbara Rose en 1979,
destacando el carácter de originalidad, de individualidad y síntesis en el arte de
los ochenta.

Este periodo de comienzos de los ochenta, llamado por algunos del «entusiasmo»
(1982-1986), coincide con el ritmo trepidante del cambio político y con la volun-
tad de ser Europa, y es el de la aparición de toda suerte de «movidas» y de revistas
culturales de todo tipo: La Luna o Madriz, aunque predominan las de artes plás-
ticas como Lápiz, desde 1982, Figura y Sur Exprés (1983); Comercial de la Pintura
(1983); Buades (1984); Artics (1985); Cyan y El punto de las Artes (1986); Balcón (1988);
Arena (1989). Es también el tiempo de las algaradas de los posmodernos más vita-
listas y de la conversión del arte en fenómeno de masas, de su incorporación a la
cultura del espectáculo y hasta de sumarse al discurso del poder, a través del cual se
tamizará también la visión estética de la modernidad, por el apoyo que se presta a
la cultura para aprovechar la aparente rentabilidad de su imagen.

La aparición de una actividad creciente en torno al arte joven presenta dos mues-
tras significativas: 26 artistas, 13 críticos. Panorama de la joven pintura española,
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iniciada en junio de 1982 en Barcelona, como itinerante de la Fundación Caja de
Pensiones, y Preliminar, que organiza el Ministerio de Cultura, itinerando a par-
tir de 1983. Y en ARCO de 1983, por ejemplo, aparece la transvanguardia italiana,
cuyos caracteres esenciales son el nomadismo cultural y el eclecticismo estético,
que considera la historia del arte como un territorio abierto a todas las recupera-
ciones, seduciendo de inmediato a multitud de artistas jóvenes, cuyo valedor, el
crítico estrella Achille Bonito Oliva, desata pasiones con su teoría del genius loci, y
del resto se encargarán las Muestras de Arte Joven que el Instituto de la Juventud
comenzará a itinerar a partir de 1985. Una exposición 5 Spanish Artists, celebrada
en el Artists Space de Nueva York en abril de 1985, que comisaría Donald Sultan
y es presentada por Carmen Giménez, resume los tópicos del momento: la condi-
ción de arte joven, la nueva imagen española cosmopolita, y el vencimiento defi-
nitivo de nuestro tradicional aislamiento, para difundir «tanto las nuevas
corrientes internacionales en nuestro país, como las del exterior».

En la segunda mitad de la década se produce, entre otras cosas, la recuperación
de las vanguardias artísticas, a pesar de lo mucho que para desacreditarlas (o
superarlas) estaba haciendo el ideario de la posmodernidad; se produce tam-
bién el apoyo oficial al arte joven (suscitando un excesivo culto a la juventud),
siendo buen ejemplo de ello las actividades de Europalia. Tiene lugar, a su vez,
la inauguración del Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, tan vital para
la difusión del arte contemporáneo en nuestro país; y, sobre todo, se llegará a la
profesionalización de las galerías de arte, y a la consolidación del coleccio-
nismo. Y, paradojas de la época, en 1988 cierran Fernando Vijande y Manuel
Montenegro, dos de las galerías de mayor arraigo y prestigio en el arte joven
español, pero en 1989 abren, sin embargo, el IVAM valenciano y el Centro
Atlántico de Arte Moderno (CAAM).

EEll  ppaannoorraammaa  aarrttííssttiiccoo  aarraaggoonnééss  ssee  ppoonnee  aall  ddííaa

En general, la situación del sector artístico en Aragón se circunscribía a las mismas
coordenadas que se han descrito para toda España, y básicamente presentaba las
deficiencias producidas por la ausencia de una política cultural, en épocas anterio-
res, por parte de las instituciones que no tenían en consideración ni la promoción
del arte ni la de los artistas, a pesar de que el premio de arte San Jorge continuaba
aglutinando la inquietud artística de toda la región, y de que en la convocatoria de
1980 se modificaron las bases para que pudieran participar los artistas de las tres
provincias, incluyendo además la modalidad del dibujo. Su gran error, entre otros,
fue que se continuó con la transformación de los premios en bolsas de adquisición
de obra, que decidía un Comité Asesor elegido por los propios artistas, pero que
acabó viciando las convocatorias siguientes al envolverlas de un irrespirable aire
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decadente que fue empobreciéndolas hasta su desaparición en 1983, aunque tres
años después sería la propia Institución Fernando el Católico, la organizadora
de esos concursos, quien los sustituyese por el premio de arte Isabel de Portugal,
incluyendo la fotografía como única novedad al respecto.

Si estos premios tenían su importancia y eran esperados con cierta expectación
por un nutrido grupo de artistas locales, se debía principalmente a la ausencia de
un mercado del arte consolidado, pues se carecía de las necesarias estructuras de
comercialización de la obra de arte con que encauzar el precario coleccionismo
local hacia las tendencias estéticas contemporáneas. La ausencia de marchantes
y de galerías de prestigio se debía, sobre todo, a la infravaloración social hacia el
arte y los artistas por parte del público en general, y de los inversores artísticos,
en particular, que preferían el arte del siglo XIX, debido a su desconocimiento
sobre las nuevas corrientes artísticas por falta de una tradición informativa cul-
tural. Tampoco había en la región y en su capital, a comienzos de la década, un
ambiente artístico propicio a la formación de nuevos coleccionistas que dinami-
zara el sector, a pesar de que existían potencialidades y condiciones que hacían
suponer lo contrario. Los artistas seguían padeciendo muchas dificultades para
su formación –casi todos eran autodidactas, al no existir en Aragón, y seguir sin
existir, los estudios superiores de Bellas Artes– y para la exposición y difusión de
sus obras. Sin embargo, se dejaba notar un seguimiento fiel de cierto sector del
público, muy joven y definido, con buena formación e inquietud artística que,
aunque no podía coleccionar arte debido a su escasa capacidad adquisitiva,
demostraba un gran interés y muy buena disposición para seguir y alentar todas
las nuevas manifestaciones artísticas.

La llegada de nuevos conceptos en materia de artes plásticas a los organismos de
la administración y a otras instituciones públicas, tras la victoria electoral del
PSOE en 1982, se tradujo en la realización de programaciones ambiciosas que
comenzaban a dinamizar el sector y a sentar las bases para crear un ambiente
cultural nuevo, en concordancia con los tiempos, pero que sirviera, al mismo
tiempo, como respaldo de todo tipo de inversión realizado, en cuanto a medios y
presupuestos. Con el apoyo de un público joven y emergente, que comenzaba a
cobrar un decisivo protagonismo social, se fue introduciendo una nueva modali-
dad artística, cual fue la organización de exposiciones temporales de producción
propia o pertenecientes a itinerancias organizadas a partir de la idea concebida
por un comisario artístico previamente designado, que las instituciones y otras
entidades realizaban no para la comercialización del arte o la cultura, sino como
inversión en imagen y como respaldo cultural y propagandístico a su labor. 

El creciente interés del público por conocer y tener información directa del amplio
panorama artístico que se estaba desarrollando por entonces en cualquier lugar,
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y en especial en la metrópoli madrileña; la renovación didáctica que se producía
en cuanto a la presentación del hecho artístico, y la desbordante respuesta dada
por el público a las grandes exposiciones organizadas fueron los alicientes que
motivaron a los organismos y entidades públicas a apostar por el arte contempo-
ráneo y la cultura en general, desde el punto de vista del espectáculo, aunque
nada se hizo para consolidar el sector como hubiera sido posible fomentando el
coleccionismo público e impulsando políticas tendentes a la creación de un ver-
dadero centro o museo promotor del arte contemporáneo, todavía inexistente y
sin proyecto a día de hoy. 

La década de los ochenta fue la de las grandes exposiciones y la de las más varia-
das tentativas artísticas, como fue el caso de alguna aventura colectiva, a comien-
zos de la misma, en torno a Caligrama, heredero de Pata Gallo, que lideró un
incansable Sergio Abraín, con innovadoras propuestas como la inaugurada el 21
de marzo de 1984 y titulada Primera muestra de Pop-Rock y otros rollos, que tanta
trascendencia tuvo posteriormente; una joven y novedosa aventura que no fra-
guó lo suficiente como para asentarse en el panorama artístico local, quizá por-
que se adelantó a su tiempo y no encontró ni el apoyo oficial ni la comprensión y
el eco suficientes en el grupo de intelectuales que presumiblemente lideraban el
cambio democrático desde sectores universitarios, porque en esos momentos se
sentían ajenos al arte contemporáneo, denostándolo con frecuencia, aunque ini-
ciaban su incursión y asentamiento en la política local poniéndose al frente, para-
dójicamente, de los temas de arte y cultura, pero para los que no demostraron
pericia ni emoción alguna, ni se apasionaron ante la honrosa tarea de gestionar e
impulsar la labor artística de sus coetáneos. Quizás fuese, también, como conse-
cuencia de sus imperdonables carencias y prejuicios estéticos, pero principal-
mente por su claudicación ante todo tipo de intereses, favoritismos y compadreos
locales, lo que, sin embargo, les hizo presentarse con total impunidad como
sobradamente autosuficientes en una materia que les venía demasiado grande y,
muchas veces, bastante incómoda.

LLaa  aappaarriicciióónn  ddee  ggrraannddeess  ssaallaass  yy  eexxppoossiicciioonneess  
iinnssttiittuucciioonnaalleess  ssoollaappaa  eell  ppaappeell  ddee  llaass  ggaalleerrííaass

Durante esta década, en la que se vuelve al gusto y placer por pintar, todos los pin-
tores quieren divertirse en su quehacer con el goce del pincel –como decía Juan
Antonio Aguirre–, y acuden con frecuencia a lo expresivo y lúdico, enfrentán-
dose al lienzo con un rabioso eclecticismo en el que toda referencia a las vanguar-
dias históricas sirve, y en donde la anécdota se convierte en categoría relevante en
el cuadro. Pero, si en la anterior década habían opuesto su trabajo como crítica o
denuncia, a las viejas formas de la Administración, en la de los ochenta, y sobre
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todo en su segunda mitad, buscarán con fruición el cobijo y las ayudas oficiales,
porque las instituciones no sólo se habían adueñado del escaparate expositivo
sino que también tranquilizaban su desidia de etapas anteriores por escamotear
su ayuda a los artistas, convocando todo tipo de becas, ayudas, subvenciones y
hasta realizando compras de alguna que otra obra de arte. Tal fue el caso de la
Diputación Provincial de Zaragoza, por ejemplo, con la creación de la beca de la
Casa de Velázquez de Madrid, en ediciones anuales renovables, que disfruta en
primer lugar Pepe Cerdá, durante los años 1988 y 1989, y al que han seguido
sucesivamente hasta la actualidad Joaquín Escuder, Enrique Larroy, Ricardo
Calero, Antón Jodrá, María Buil, Lina Vila, David Israel y Javier Joven.

De esta forma, la década presentó en nuestra comunidad grandes exposiciones
y otros acontecimientos artísticos que hicieron concebir esperanzas a los artistas y
a otras muchas gentes del sector para salir de la perenne atonía a la que estábamos
acostumbrados; sin embargo, la década concluiría con cierto desencanto, aun-
que con la sensación de haber vivido con vértigo momentos de esplendor artís-
tico en donde los «ismos» se sucedían uno tras otro y las modas se solapaban así
mismas a gran velocidad, impidiendo la maduración de la obra de los propios
artistas, cuyos referentes iban dependiendo de las fluctuaciones del gusto y del
comercio que en cada momento dictaba la «movida» y el ambiente artístico de
Madrid, ya que no existían galerías de arte con la solera suficiente –salvo honro-
sas excepciones y proyectos entusiastas de los que trataremos después– para
imponer criterios propios con los que incidir en el debate artístico local.

Este debate, sin embargo, comenzaría a realizarse conforme a la visualización
de las grandes exposiciones que empezaban a organizarse, y que para Zara-
goza data de octubre de 1981, cuando se inauguró en la Lonja una nutrida
exposición que llevaba por elocuente título Pintores de Zaragoza de Goya a nues-
tros días, que presentó todo un granado panorama del último quehacer pictó-
rico local, dispuesto para itinerar a su vez por la vecina Francia. También la
Lonja acogía ese año la exposición del centenario del escultor Pablo Gargallo y
la sala Luzán una antológica sobre papel de Antonio Saura. La Diputación
General de Aragón organizaba, sin criterio concreto, una muestra de Artistas
aragoneses contemporáneos en la Casa de España en París, incluyendo entre
otros a Viola, Saura, Orús, Victoria, Santamaría, Giralt, Sinaga, durante enero
y febrero de 1982. El Colegio de Arquitectos presentaba poco después un deci-
sivo y aleccionador Panorama actual de la escultura aragonesa, y en el mes de
mayo de ese año aparecía públicamente el diario El Día, que sobreviviría ape-
nas una década, y que se caracterizó por el apoyo constante desde sus páginas a
la plástica local con juiciosas dosis de independencia y equidad; al mismo
tiempo, Clavé exponía una cuidada selección de sus obras realizadas entre 1939
y 1979 en la sala Luzán.
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Al año siguiente, la Lonja exhibía la obra escultórica de Honorio García Condoy;
Ibercaja –que entonces se llamaba CAMPZAR– nos ofrecía la primera aproxi-
mación seria a la obra del surrealista González Bernal; la Luzán presentaba una
buena muestra de Millares, y se inauguraba el Certamen Juvenil Aragonés de Artes
Plásticas que tenía como objetivo apoyar a los jóvenes que querían dedicarse a la
creación artística, aunque la mayoría de ellos iban abandonando su práctica una
vez que superaban su edad juvenil; sin embargo, de aquellos principiantes han
quedado nombres que han contado, como Pepe Cerdá, Roberto Coromina, Pilar
Lorte o Eva Armisén.

En ese año de 1983 se presentó, en el entonces llamado Museo Provincial de
Zaragoza, la muestra titulada Preliminar, 1ª Bienal Nacional de Artes Plásticas del
cambio político acontecido en el país, en la que sus responsables querían constatar
que «[…] una nueva generación cuenta en el medio artístico con la incorporación
de nuevos valores a las artes plásticas, huyendo de los centralismos tradicionales
que muchas veces monopolizan indebidamente las nuevas actividades estéticas»;
por eso la muestra inauguró su itinerancia en Zaragoza. Durante los meses de abril
y mayo de ese 1983 tuvieron lugar las actividades y exposiciones de la muestra,
organizada por el Ayuntamiento de Zaragoza, Fotografía, Cine y Video: vanguar-
dias y últimas tendencias, novedoso escaparate que ocupó diversas salas de exposi-
ciones y supuso el primer intento de programación del videoarte en nuestra ciudad
y de ensanchar los horizontes a las posibilidades de los nuevos lenguajes artísticos. 

Así mismo, durante el verano de 1984 se celebraron en el Balneario de Panticosa
los Encuentros de artistas plásticos y los de los responsables del área de artes plásticas
y exposiciones de instituciones públicas, que versaban sobre la actualidad de las
artes plásticas en Aragón, organizados por el Ayuntamiento de Zaragoza, y que
tan decisivos serían para el futuro inmediato de la actividad artística institucio-
nal local. En ellos se debatieron los temas más candentes de la actualidad artís-
tica, sus necesidades y prioridades infraestructurales, la profesionalización del
sector y su adecuación a los nuevos sistemas de gerencia, sus diversas formas de
difusión y fomento, y que para el caso de Aragón concluyéronse abundando en
la vieja aspiración de la creación de una facultad de bellas artes y de un museo de
arte contemporáneo.

El 30 de octubre de 1984 asistiremos a la apertura del Palacio de Sástago de la
Diputación Provincial de Zaragoza, con una muestra de la obra fotográfica de
Santiago Ramón y Cajal, y a finales de año veremos la aleccionadora exposición
titulada Primera abstracción en Zaragoza (1948-1965) que tiene lugar en el Museo de
Zaragoza, rescatando nombres y obras siempre llenos de rebosante actualidad. Fue
el 8 de julio de 1985 cuando se inauguraba el Museo Pablo Gargallo, el mismo año
en que la Lonja, que acogía sendas exposiciones retrospectivas de Salvador Victoria
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y de Fermín Aguayo, presentaba una esperada novedad durante el mes de septiem-
bre: el I Salón de Otoño «Punto y aparte», que exponía la obra de quince pintores
(Aransay, Arranz, Bayo, Bondía, Cano, Dorado, Gay, Giralt, Larroy, Luis Marco,
Rallo, Salavera, Simón, Alicia Vela y Villarocha), de cinco escultores (Arrudi,
Calero, Ibañez, Navarro y Sinaga) –que hacen doblete junto con Bericat y Ochoa
con la exposición que en el mes de marzo se realizó en el Palacio de Sástago bajo el
titulo 7 escultores aragoneses–, y cinco fotógrafos (Bautista, Bullón, Ferrer, Gómez
Buisán y Rafael Navarro), muestra limitada a lo local dentro de un tono medio
digno que se verá superado por el Salón organizado al siguiente año, que se subti-
tulaba Contrapunto, y en el que ya participaron artistas foráneos, bajo la dirección
de Miguel Marcos por expreso deseo del concejal de Cultura, el desaparecido
Sebastián López. Inmediatamente antes se había celebrado una antológica de Pablo
Serrano que obtuvo un gran éxito, lo mismo que la exposición que se exhibió a fina-
les de año en el Palacio de Sástago con el titulo de Italiana, 1950-1986, en la que se
recogía lo más significativo de la pintura italiana realizada durante ese periodo.

1987 fue posiblemente el año de mayor eclosión artística de toda la década, pues al
margen de ser un año de elecciones locales –durante las cuales se reactivan las acti-
vidades artísticas y culturales, que tanto tienen que ver con la imagen que quieren
mostrar los poderes públicos–, se ponen en funcionamiento proyectos artísticos
nuevos que explican el espíritu de los ochenta. Comenzando por Huesca, citare-
mos la inauguración del edificio nuevo de su Diputación Provincial, uno de cuyos
techos pintó Antonio Saura con el titulo de Elegía y cuya acción, en su conjunto,
mereció diferentes elogios e impulsó el panorama artístico local, al que alimentó
con ánimos coloristas, a pesar de su defensa a ultranza del valor de las vanguardias
frente al de su descrédito, sirviendo para inaugurar, a su vez, la que sería una inte-
resante sala de exposiciones. 

Por su parte, la Diputación General de Aragón instaló una carpa provisional
junto al Museo de Zaragoza para dar cabida a sendas exposiciones de jóvenes
artistas aragoneses que llevaron por título Treze (Arranz, Arrudi, Cabañuz,
Carrera Blécua, Escuder, Gandú, Gomollón, Gimeno, Royo Díez, Salas, Vidal,
Villarrocha y Pilar Viviente) y Viaje de ida (Abraín, Calero, Galanda, Ibáñez, Luis
Marco, Sinaga y Alicia Vela). La sala Luzán, que durante esta segunda mitad de
década ha ido exponiendo la obra de los antiguos componentes del grupo Azuda-
40, intercalando dichas individuales en su programación habitual, celebra ese año
sus 25 años de arte contemporáneo. Vera y Sahún retoman su actividad pictórica
callada, a lo largo de los setenta, exponiendo en la Lonja durante enero y febrero,
y se espera con ansiedad la gran muestra de Broto procedente del MEAC (1987),
que nos trae y comisaría el galerista zaragozano Miguel Marcos, con la que el pin-
tor rubricará su consagración en su propia tierra y comenzará a proporcionarle
suculentos encargos oficiales.
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Por otra parte, en el Palacio de Sástago tiene lugar la muestra titulada Un palacio
para artistas jóvenes, que quiere ser un remedo de las muestras de arte joven que se
celebran en Madrid desde 1985. Dicha exposición, junto con el proyecto didáctico
realizado por la Delegación Provincial del Ministerio de Educación, bajo el titulo
Pintura aragonesa contemporánea a la escuela, que se hizo itinerar por los centros
escolares comarcales, recogía el amplio panorama de jóvenes artistas locales, entre
ellos los componentes del grupo Zotall (Abanto, Isabel Gandú, Maria José Julián,
José Vicente Royo Díez, Luis Salas y Juan Sotomayor), o los del grupo Somatén
Albano (Germán Díez, Miguel Angel García, Pascual Loriente, Cesar Martín,
Francisco Medel y Javier Vidal). A finales de año, la Hermandad Pictórica expone
en el Palacio de Sástago sus Cuatro cuadrienios de evolución atípica, donde se reco-
pilan todas sus realizaciones pop de comienzos de los setenta, y sus más recientes
obras pictóricas con espectacular y novedoso montaje.

En 1988, la Lonja presenta una exposición con un título muy atractivo pero de
pobre resultado expositivo: Artistas aragoneses de la generación del 31. El intento por
mostrarlos resultó fallido, al mezclar la obra de distintas etapas de los creadores
con obras que no representaban el periodo que se deseaba recuperar. Sin embargo,
en ese mismo año, la Diputación de Huesca, junto con la de Zaragoza, exhibieron
la obra, acompañada de un gran catálogo, de uno de los máximos representantes
de la vanguardia artística aragonesa en los años treinta, el oscense Ramón Acín. Y,
abundando en recuperaciones, el Palacio de Sástago expuso la obra del pintor
Alberto Duce. Esta antológica marcó las pautas de futuras recuperaciones de los
grandes artistas locales realizadas en el mismo espacio, donde a comienzos del año
se exhibió, también, la exposición Naturalezas españolas, en la que se recogía un
panorama de la pintura española del siglo XX, a propósito de lo que se suponía
genuinamente español. Esta muestra fue la primera itinerante de las producidas
por el Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía de Madrid, siendo Zaragoza su
primer destino. 

Así mismo, el Palacio de Sástago presentó, como producción propia, la exposi-
ción Escultura española actual, un sugerente e inédito muestrario de jóvenes
escultores españoles, muchos de los cuales se presentaron en multitud de mues-
tras y certámenes de escultura y arte actuales. Pero, sin duda, la gran exposición
Plessi. Palacio electrónico (1988) fue la que más admiración causó en ese lugar, y
en la ciudad durante mucho tiempo, entre los propios artistas y el público.
Constituyó un modelo de instalación y montaje con el que se ejemplificaba sobre
la adaptación de la obra artística y tecnológica al lugar expositivo.

La Delegación Provincial del Ministerio de Educación y Ciencia, a través de
sus programas didácticos, organizó su segunda muestra itinerante intitulada
Escultura aragonesa contemporánea a la escuela. Aportó los mismos criterios de
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selección establecidos en la edición anterior sobre pintura. La Diputación General
de Aragón presentó en la Escuela de Artes la prolija exposición Vanguardia
Aragonesa en la década de los setenta, el mejor intento por resumir la pintura de
dicha década. Además, esta antológica fue una referencia próxima sobre el arte de
aquella actualidad, o, si se prefiere, de la transición democrática, con todos sus
estereotipos y mimetismos, servidumbres icónicas y débitos a las corrientes más
instaladas en la trama expositora oficiante, divididas fundamentalmente entre
abstractos y figurativos, y entre formalistas e informalistas.

El Museo de Teruel comenzó en 1988 su aportación al estudio y análisis del
surrealismo para mantener viva la llama creativa de turolenses universales como
el calandino Luis Buñuel. Presentó la exposición El collage surrealista en España,
iniciando una serie viva en la actualidad, que viene sirviendo como pretexto para
concitar en la ciudad a los estudiosos y especialistas sobre el tema.

Al siguiente año, en 1989, llegan las obras de Manuel Viola al Palacio de Sástago
procedentes de la antológica del Museo Español de Arte Contemporáneo (MEAC).
Gracias a esta muestra que sirvió de homenaje tras su reciente fallecimiento, se
comienza a justipreciar su ingeniosa labor artística, si alguna duda quedaba toda-
vía entre los numerosos seguidores que su obra había tenido siempre en Aragón.
Pero también produjo la atrevida muestra Pintores de los 90 (Sonia Abraín, Carlos
Burbano, Isidro Ferrer, Teo González, Pilar Lorte, José Luís Mallada, Javier
Peñafiel, y José María Sesé) que pretendió ser una apertura hacia la década
siguiente presentando la obra de los pintores jóvenes más interesantes de la región,
quizá guiados por el culto que se rendía a «lo joven» o como mimetismo de lo que
planteara el crítico Ángel González: «el arte joven considerado como un género
pictórico en sí». Pero de aquella exposición, más de una década después, se puede
afirmar que a la mayoría de esos jóvenes pintores entusiastas les sobrevino el desen-
canto y como síntoma de los tiempos que corrían, apenas Javier Peñafiel ha logrado
trascender e interesar con su trabajo, apoyándose curiosamente en la veta abstracta
tradicional de nuestra pintura y en otras realizaciones tecnológicas, y alguno que
otro ha ido aprovechando las escasas oportunidades que surgen ocasionalmente,
como ha sido el caso de Isidro Ferrer, que supo adaptarse como diseñador gráfico
y conseguir, además, el Premio Nacional de Diseño de 2003. En ese paso de los
ochenta a los noventa tuvieron también un esperanzador atrevimiento pictórico
los componentes del Colectivo Radiador, compuesto por Casado Serrano, Javier
Almalé, Pedro Flores y El Vaso Solanas.

A caballo entre 1989 y 1990, las salas de exposiciones del Palacio de Sástago aco-
gerían una magnífica selección de los primeros trabajos realizados por Beuys
(Beuys vor Beuys) procedentes de la colección alemana Van der Grinten. Esta
exposición, que causó grata impresión en los artistas locales, sirvió para valorar
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con intensidad las nuevas propuestas artísticas internacionales, en las que se inci-
día, sobre todo, en el enorme esfuerzo que realizan diaria y cotidianamente los
artistas en su intimidad, en su lugar de creación, con todo un mundo personal
fuertemente ideologizado, que ponen al servicio de su trabajo y para el que no
reparan en el menor sacrificio y compromiso, a diferencia de la infatuada vani-
dad del espectáculo del arte tal y como se había puesto de moda.

Por último, en 1990, las tres diputaciones provinciales produjeron en esa línea y al
unísono, con la aportación decisiva de la galería Miguel Marcos, una extraordinaria
exposición del joven artista aragonés Víctor Mira, autoexiliado en Alemania en los
setenta como protesta por la poca atención que prestaban tanto la Administración o
las grandes fundaciones públicas o privadas al arte español contemporáneo. El
regreso a su propia tierra lo hace presentando como credencial sus grandes cuadros,
que conforman la muestra Madre Zaragoza, nombre que arrastra desde un viejo
poema suyo donde describe el sol, el aire, la luz y el azul del cielo de su Zaragoza
natal con indudable furor neoexpresionista, al igual que lo hace a través de su
áspera y bronca pintura, que quedó recogida en un magnífico y completo catálogo,
con lo que comenzó a recuperar su credibilidad en nuestro país.

LLaass  ggaalleerrííaass  ddee  aarrttee..  EEll  ggaalleerriissttaa  MMiigguueell  MMaarrccooss,,  
oo  llaa  hhiissttoorriiaa  ddee  uunn  aappaassiioonnaaddoo  eennttuussiiaassmmoo

La presencia de las galerías de arte en las poblaciones grandes como Zaragoza
era necesidad tan útil como la de las buenas aulas, bibliotecas, librerías y museos.
Esta circunstancia se consideraba de vital importancia para el cliente y aficio-
nado, pero aún más para la sociedad en general y más favorable, si cabe, cuando
el cliente es también una institución pública que destina al servicio de la comu-
nidad su colección de arte bien dirigida, pues con su labor pedagógica de infor-
mación contribuye con eficacia al cultivo de la sensibilidad en general. Para eso,
era muy importante la labor de las galerías en la educación de la sociedad en
materia artística, que realizan con su esfuerzo particular supliendo otras defi-
ciencias y ofreciendo constante testimonio de cómo, sin despilfarros vanos ni
ostentosos, pueden conseguirse fructíferos resultados, al margen de lecciones
programadas. Decisiva labor, en suma, para el cabal entendimiento y valoración
del arte contemporáneo, también esencial para apreciar y sentir el arte de cual-
quier época y el impacto del arte en las múltiples facetas de la vida.

Sin embargo, en el panorama de las galerías de arte de la ciudad no abundaba la
aportación de estímulos novedosos, como correspondía en esta nueva década,
pues aunque también se expusiera obra de artistas notables, no se habían defen-
dido de manera coherente las últimas aportaciones vivas en la evolución del arte
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español contemporáneo, ni otras presencias destacadas en el panorama interna-
cional. Es en este contexto donde aparece la figura del galerista Miguel Marcos,
marcando un antes y un después en ese acomodaticio panorama, decisivo para
ayudar a los nuevos creadores, en los que confía, a encontrarse a sí mismos y para
abrir también los ojos de la sensibilidad plástica de sus paisanos, de quienes pre-
tende transformar toda conducta reverencial hacia posiciones trasnochadas,
caducas y pasadas de moda. Original y firme en sus planteamientos, no dio
entrada en sus programaciones a los artistas de la vanguardia histórica sino a los
jóvenes artistas de su generación, evitando, incluso, los favoritismos por paisa-
naje. De ahí que Miguel Marcos se haya convertido en uno de los galeristas más
importantes de España, así como el principal coleccionista de pintura contempo-
ránea española de nuestra ciudad. 

Su trayectoria como galerista le otorga una posición privilegiada desde la que
contemplar retrospectivamente la historia inmediata del arte español, ya que sus
más de cinco lustros de labor en pro del arte contemporáneo, dilatada en el
tiempo y en el espacio (desde la galería Xiris de Tarragona a sus galerías de
Zaragoza, desde 1978; Madrid, 1987-1992; y Barcelona, desde 1998), avalan su
protagonismo activo, asumiendo un compromiso sin ambages con su época, y le
permiten una perspectiva amplia, panorámica, de su tiempo y un seguimiento
de primera mano de las tendencias emergentes en los núcleos artísticos más efer-
vescentes del momento, es decir, le proporcionan una diversidad de enfoques. El
conjunto de sus temporadas registra esta atención continua a la actualidad, al
tiempo que un movimiento dialéctico de tensión con el lugar y con el momento,
con el aquí y el ahora de cada etapa. 

Este compromiso se ha materializado en la defensa de una generación, que es tam-
bién la suya: la anunciada por Juan Antonio Aguirre como Nueva generación y
que constituyó el relevo generacional de la plástica española. Esto es, aquellos pin-
tores que aparecieron en escena a mediados de los setenta –como él mismo lo fue–,
en defensa de la práctica de la pintura y en oposición a las corrientes conceptualis-
tas dominantes, y que prefiguran la eclosión multicolor y el entusiasmo de los años
ochenta. La firme postura de Miguel Marcos fue capaz de mantenerse fiel a sí
misma y a sus propios principios estéticos desde finales de los setenta a través de su
relación con el Centre de Lectura de Reus y la galería Xiris de Tarragona, en
donde expusieron pintores como Bayo, Fortún y Lasala, antiguos componentes
del grupo Azuda-40, el imprescindible Juan Antonio Aguirre, Arranz-Bravo y
Bartolozzi, y el propio Marcos en su final de etapa como pintor.

De su breve aunque ejemplar paso por la galería Atenas (1978-1979) queda
una demostración de sus posteriores aciertos en lo referente a su apuesta artís-
tica. El cierre de esa galería no desanimó su firme propósito de convertirse en
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ejemplar galerista acorde con los nuevos tiempos, y con este fin fue adqui-
riendo obras para su colección hasta la llegada de ese momento decisivo, ese
antes y después al que arriba hemos aludido. Momento que comienza cuando
Miguel Marcos afronta definitivamente su ansiada idea de abrir una galería,
para lo cual funda la sociedad Pepe Rebollo S.A., Galería de Arte. Y el 19 de
diciembre de 1981 el sueño se hace realidad con la inauguración en la zara-
gozana calle del Ciprés de una galería de nuevo cuño, que dispone de un
«espacio [que] resulta amplio, grandón, un poco frío, con aire de almacén»,
tal y como reseñaba la prensa de entonces, y que trae la actualidad más
vibrante del arte a nuestra ciudad. Se inaugura con una magnífica exposición
de pintura de su amigo Juan Antonio Aguirre, con texto de presentación de
Ángel González García, y cuyo «montaje a la americana» causa sensación y
cierta sorpresa. Es de común opinión, refrendada con el tiempo, que uno de
los aciertos de Miguel Marcos fue la elección de aquel local, porque se adap-
taba al look neoyorquino y underground, estilo garaje, que había impuesto
Fernando Vijande en Madrid, al tratarse de un espacio diáfano y claro con
paredes altas que posibilitan la exhibición de los grandes formatos propios de
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la generación de pintores de los ochenta, que emulan a los americanos, y en el
que los montajes son cuidados hasta extremos de exquisitez. 

A continuación se exhibió la primera individual de José Manuel Broto, tras diez
años de ausencia expositiva en la ciudad, con un texto de Javier Rubio, y después
la de Santiago Serrano, en cuyo catálogo, que escribe Francisco Calvo Serraller,
ya figura como coordinador y encargado del montaje el propio Miguel Marcos,
que termina esa breve temporada, en junio de 1982, con la exposición colectiva de
cuatro pintores aragoneses (Sergio Abraín, Dis Berlin, Jesús Bondía y Enrique
Larroy). Titulada exposición Z, y presentada por Juan Manuel Bonet, dará nuevo
nombre a aquel espacio, en adelante galería Z, de donde se desvincularía definiti-
vamente Pepe Rebollo, y donde expondrán individualmente Arranz-Bravo y
Bartolozzi, a los que seguirían, ya en 1983, Richard Hamilton, José Morea, Luis
Gordillo, Xavier Grau y Miquel Navarro. Y, por fin, coincidiendo con la exposi-
ción de Juan Navarro Baldeweg, inaugurada el 25 de enero de 1984, la galería
pasó a denominarse con el nombre de su fundador, Miguel Marcos, nombre con
el que se la conoce hasta la actualidad.

Desde entonces, ya con el nombre de galería Miguel Marcos, emprende un
camino en solitario, una heroica labor de promoción de la plástica contemporá-
nea en el inexistente mercado artístico de una ciudad de provincias. Y lo lleva a
cabo con la amplitud de miras y la exigencia de rigor que se había marcado como
metas, sin concesiones a lo local, con grandes dosis de optimismo y paciencia, a
sabiendas de que nada, o bien poco, tiene por descubrir entre los artistas arago-
neses, como así corroboraba en su día Juan Manuel Bonet, escribiendo lo
siguiente: «¿Hay posibilidades de que entre sus filas (de la pintura zaragozana)
madure algo muy importante? Dicho sea con todos los respetos y cariños, eso no
está ni mucho menos claro, y faltan todavía tiempo y esfuerzos para que sus
deseos, sus proyectos, sus promesas, cuajen». Pero el mantener una galería de
estas características fue cuestión de convencimiento en el propio proyecto,
habida cuenta de que el coleccionismo apenas existía en la ciudad, si acaso, lo era
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Inauguración de Juan Antonio Aguirre en Pepe Rebollo S.A., Galería de Arte.
Izquierda: Juan Antonio Aguirre y José Manuel Broto. Derecha: Miguel Marcos y Broto.
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de la obra de una pequeña relación de artistas locales convenientemente instala-
dos en los clásicos mentideros artísticos de la ciudad; de que era una ínfima mino-
ría la que se acercaba a la galería y, por supuesto, nadie con posibles para iniciar
una auténtica colección, ni tampoco los escasos coleccionistas tradicionales; de
que en la prensa local desafortunadamente solo existían un par de críticos habi-
tuales; de que en la Universidad no se prestaba atención al arte contemporáneo,
por creer no tener perspectiva sobre el mismo para juzgarlo; y de que desde las
instituciones y entidades públicas sólo se atendía a los valores locales con el mismo
celo que una madrastra.

Pero, quizá, el acierto más importante de Miguel Marcos ha sido el de saber dife-
renciar lo que es un proyecto personal, construido como una línea de coherente
modernidad para buscar adeptos al arte actual, de lo que algunos creyeron ver en
ello la oportunidad de su vida, donde podían incluirse por razones de paisanaje o
de amistad y, de paso, exigir tutelajes imposibles, más propios de las subvenciones
y de los apadrinamientos institucionales que de la consecuente oferta que deman-
daba el nuevo mercado del arte, y que sin duda le acarreó injustas antipatías per-
sonales, recelos a sus aciertos profesionales y reiteradas quejas de los artistas
locales que no incluyó en su programación. Y todo esto a pesar de que mantuvo
hasta la heroicidad, en su bien cuidada bodega artística, muchos de los cuadros
más significativos del llamado grupo Trama (Broto, Tena, Rubio y Grau) de su
etapa más representativa del soporte-superficie, y en cuyos postulados parece que
solo creyó el propio Miguel Marcos, a tenor de la poca atención que le prestaron
en su día coleccionistas y críticos.

A partir de entonces, su galería será cita obligada para los pintores más represen-
tativos de la década; es decir, los «federales», los «atlánticos» y los de Trama, en
especial Broto –verdadera pasión monográfica del galerista, al que expone
incluso en repetidas ocasiones hasta su gran individual de 1987, que comisaría el
propio Miguel Marcos junto con la procedente del MEAC, que se presenta al
mismo tiempo en la Lonja–, y también Víctor Mira, que a grandes rasgos fueron
los pintores que conformaron Los años pintados (1994), verdadera síntesis pictó-
rica de toda la década y personal apuesta artística de este galerista.

El currículo de exposiciones de la galería muestra atención a la actualidad, junto a
unos criterios de calidad y rigor. La larga nómina de pintores que ha expuesto
reúne muchos de los nombres importantes de las últimas décadas, algunos de los
cuales fueron lanzados y representados por Miguel Marcos durante momentos cul-
minantes de su actividad creativa, en los que además se estaba configurando y con-
solidando el mercado del arte contemporáneo en España. Un mercado que se creó
debido a múltiples razones: la proliferación y profesionalización de las galerías de
arte contemporáneo; la creación de las ferias de arte; el desarrollo del mecenazgo de
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03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:42  Página 93



las instituciones públicas y privadas desde las fundaciones y los museos; y a los ini-
cios del coleccionismo institucional, corporativo y privado, entre otras. 

En la consolidación de todas estas estructuras materiales que permitieron el des-
arrollo de la creación joven –una generación de artistas que se equiparará con
sus homólogos internacionales, que expondrá y desarrollará proyectos en el
extranjero, que constituirá, en definitiva, un «producto exportable»– colabora
activamente Miguel Marcos con su labor de promoción en ferias internacionales
(ARCO en Madrid, Basilea, Frankfurt, Colonia, Estocolmo, Chicago, Londres,
París…). Pero también ha contribuido con su insaciable labor a la articulación
del coleccionismo; a la difusión pedagógica, con ediciones de catálogos y guías
didácticas; a la sistemática recopilación documental de lo generado por su gale-
ría y exposiciones, que, con similar empeño, extenderá también a proyectos y
colaboraciones curatoriales con diversas instituciones públicas. 

Por todo ello, reconozco que la figura de este incansable galerista siempre me
ha fascinado. Conocí personalmente a Miguel Marcos desde mi puesto como
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ART COLOGNE 24, Colonia, 1990. Vista del stand de la galería Miguel Marcos.
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director de exposiciones del Palacio de Sástago, a mediados de los ochenta, y por
eso quiero rememorar mi relación con Miguel y relatar los posteriores avatares
entre ambos, que tienen cierta importancia para comprender algunos momen-
tos vividos en el panorama artístico aragonés de estas dos últimas décadas.
Comenzaré por decir que el Palacio de Sástago, desde su inauguración en 1984,
además de atender diversas demandas culturales, se ha caracterizado por defen-
der la creación artística contemporánea a través de decenas de exposiciones que
le han hecho valedor de una bien ganada reputación, muchas veces realizadas en
colaboración con otros agentes de este sector, ya que entre los fines de su progra-
mación ha existido siempre la voluntad de cooperar con los más genuinos vale-
dores del arte contemporáneo de nuestra comunidad y procurar apoyos mutuos,
y Miguel Marcos era, sin duda, el más señalado de ellos, tanto por su rigurosa
trayectoria como por sus consecuentes planteamientos. 

De mi primer encuentro personal con el galerista diré, y no sé por qué, pero inme-
diato a aquella primera toma de contacto entre ambos –que se suponía iba a ter-
minar «a farolazos», por desencuentros anteriores que Miguel había tenido con
otros responsables culturales–, que sentí una enorme curiosidad por su persona y
una cómplice puesta en común de criterios en lo que cada uno entendíamos por
gestión y dinamización del hecho cultural, y más concretamente en asuntos
tocantes al arte de nuestro tiempo. La fuerte personalidad de Miguel, de quien
sólo conocía su pintura de los setenta, su buen restaurante La Samaritana, y la
interesante apuesta de su galería, me atrajo con decisión porque para mí consti-
tuía el paradigma más exacto del compromiso con el arte de su época. Un com-
promiso con la creación contemporánea que no se restringía al ámbito del
galerismo, sino que pretendía desplegarse en diversas actividades que comple-
mentaran su trabajo en el mercado del arte. Ese proyecto galerístico me pareció,
en verdad, lo más serio y coherente que estaba sucediendo en materia artística en
nuestra ciudad. Digo proyecto porque, en el caso de Miguel Marcos, existe siem-
pre un compromiso y una defensa a ultranza de los artistas que ha exhibido. Y de
allí partió una amistad común que seguimos cultivando, de la que confieso ha
enriquecido generosamente mi espíritu y mi forma de ver el arte. Amistad que,
por otra parte, ha facilitado una fructífera colaboración recíproca.

Todo lo antedicho me hizo comprender a Miguel Marcos como una figura com-
pleja, poliédrica o multifacética, que no sólo representa un modelo de marchante,
como el de Kanhweiler, que, más que al galerista en sentido lato, se acerca a la
figura del promotor cultural o connaisseur en una acepción amplia (coleccionista,
galerista, comisario, pintor…), y concibe su labor como un compromiso completo
con el arte contemporáneo en todas sus facetas. Me admira, así mismo, su defensa
a ultranza de unos artistas, un tipo de arte o de una generación, y su capacidad
para introducir o modelar el gusto, de contribuir, en definitiva, a escribir capítulos
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FIAC 1988, París. Antón Lamazares en
el stand de la galería Miguel Marcos. 
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de la historia del arte reciente. Y, por supuesto, me admira su pasión por la pin-
tura, que en su fuero personal adquiere dimensión agónica, de combate, trasla-
dándola a todos los terrenos de su actividad profesional. Me admira, en definitiva,
su constante entusiasmo por el arte.

Otra de las facetas que ha desarrollado en torno a su profesión ha sido la produc-
ción y el comisariado de exposiciones concebidas para las instituciones públicas.
Miguel Marcos, consciente de sus obligaciones como galerista, extiende su labor a
diferentes instituciones en la organización de exposiciones y eventos (encuentros
de arte, congresos…) o en diversos proyectos que intentan acercar y divulgar el
arte contemporáneo entre los más jóvenes (exposiciones con publicación de guías
didácticas…), con el ánimo de definir su apuesta y abrir el debate, en un
momento en el que el Estado español y los distintos poderes públicos protagoni-
zaban la promoción de las actividades artísticas y culturales en general «ante la
ineficacia absoluta de las galerías españolas para provocar el lanzamiento de sus
artistas, [pues ] al final tiene que ser el Estado el que ocupe su lugar, aunque evi-
dentemente no debería», como afirmaba en los ochenta el escultor Juan Muñoz.
Pero este no es el caso de Miguel Marcos, ya que como presidente de la Asociación
de Galeristas Españoles y miembro de otras asociaciones, llevó su compromiso
más allá en la defensa de algunas de las reivindicaciones más consensuadas del
galerismo español, tratando en todo momento de dignificar el sector y de homo-
logarlo en el ámbito internacional. 

La primera colaboración de la galería Miguel Marcos con la Diputación Provincial
de Zaragoza nació, en 1986, con la compra de una formidable obra de Broto que
tuve el placer de elegir entre las que se exponían en su galería, acierto que después
repetiríamos con la compra de otras obras de artistas aragoneses como Gonzalo
Tena, Charo Pradas, Fernando Sinaga, Víctor Mira, y otra vez Broto, a quien,
poco antes de abrir su galería en Madrid, le había organizado en abril de 1987 una
antológica en el Museo Español de Arte Contemporáneo que luego visitó la Lonja
municipal zaragozana, como ya es sabido. Años después, ya instalado en Madrid,
Miguel Marcos medió para que pudiéramos exponer la muestra de dibujos del ale-
mán Josef Beuys (Beuys vor Beuys. Trabajos tempranos. Colección Van Der Grinten,
1990), que era la primera vez que se exponía esta colección, principalmente de
dibujos, del malogrado creador germano en España.

Sin embargo, la puesta de largo como galerista organizador de exposiciones
junto a las instituciones de su tierra –las tres diputaciones provinciales– se pro-
dujo a todos los efectos unos meses más tarde, en mayo de 1990, con la exposi-
ción Madre Zaragoza, que posibilitaba el retorno de Víctor Mira a Aragón y su
acogida institucional. Aún recuerdo cómo, tras colaborar en un discreto catá-
logo con el que presentaba la obra del aragonés en su galería madrileña, surgió

96 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

Miguel Marcos en su galería 
de Zaragoza, 1986.

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:42  Página 96



la idea de producir el que a la postre devendría complicado proyecto. Sólo
Miguel y yo sabemos lo arduo que resultó convencer al pintor, en su estudio de
Barcelona, de la seriedad y credibilidad de la propuesta institucional que incluía
el correspondiente y exhaustivo catálogo y la promesa de compra de una de sus
obras, algo que se le antojaba muy extraño a ese, por entonces, desconfiado
artista que criticaba con dureza la acción cultural de las instituciones españolas.
El viaje de regreso que efectuamos el galerista y yo puso a prueba el temple de
ambos, pues debatimos hasta la extenuación, bajo una torrencial lluvia de agua y
barro que cegaba nuestra visión desde el vehículo que nos trasladaba, un sinfín
de cuestiones al respecto que al final resolvimos antojándosenos tirar por la calle
de en medio. Al tiempo, normalizadas las relaciones con el pintor zaragozano,
aún hubo ocasión para que la Diputación Provincial de Zaragoza le publicase,
en 1999, su obra literaria Humus. Diario 1994-1998, en colaboración con la gale-
ría Miguel Marcos. 

Pero esto correspondía ya al final de otra década, a la que doy paso, y donde pro-
sigo en su correspondiente lugar el relato de la aventura que compartimos jun-
tos en nuestra ciudad. Y, tal es así, porque aprecio mucho el estimulante ejemplo
de su vocación, de su permanente curiosidad, de su espíritu audaz, el regalo de
constantes conocimientos renovados, las noticias y el interés en la obra de artistas
no justamente difundidos, propicios para rescatarlos, situándolos en el puesto
que les corresponde, y su generosa entrega y su capacidad de sacrificio cuando
fue necesario para continuar el trabajo ejercido como una importante misión, a
veces con auténtico heroísmo.

LLooss  nnoovveennttaa  yy  eell  ccaammbbiioo  ddee  mmiilleenniioo

La década de los noventa tuvo un significado especial que confluyó y se derivó de
los grandes acontecimientos que se desarrollaron en 1992, coincidentes con el fin de
la euforia de los ochenta y el inicio de varias crisis que afectaron, como no podía ser
de otra forma, al sector artístico y cultural. El año 1992 supuso un gran punto de
inflexión en nuestro país, donde se celebraron fastuosamente la Expo-92 en Sevilla,
las Olimpiadas en Barcelona, los actos del V Centenario del Descubrimiento de
América, Madrid Capital Europea de la Cultura… Punto final, a su vez, del creci-
miento sostenido de la década anterior y antesala del pesimismo y la incertidumbre
producidos por los cambios de comportamientos socioculturales introducidos por
la lucha política que se desencadena, sobre todo contra la corrupción, con un viru-
lento asedio mediático al debilitado poder socialista, que ve ascender irremediable-
mente los nacionalismos y al PP en las comunidades autónomas y en las grandes
ciudades, proceso que culmina con la victoria electoral de la derecha en 1996 y con
la consecución de la mayoría absoluta por el PP en 2000.
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Junto a la crisis económica de la primera mitad de la década, todo este malestar
producido hace mella en una sociedad que se ve cada vez más globalizada por
las nuevas tecnologías, como Internet, pero sabe recuperarse y homogeneizarse
con Europa, a la vez que nuevos factores comienzan a incidir en el mundo occi-
dental, como las emigraciones ilegales, preludio de conflictos complejos que des-
atan o bien adhesiones inquebrantables o bien duras críticas a ese nomadismo
multicultural; así mismo, surgen en el seno de la sociedad nuevas preocupacio-
nes ecologistas por el medioambiente. Sin embargo, desde el punto de vista artís-
tico, no puede decirse que todo fue crisis de 1992 a 1996, ni tampoco que todo fue
recuperación y expansión a partir de entonces, pues aparecieron los mismos des-
encantos y los nuevos y deseados optimismos junto a una crítica generalizada al
poder establecido; aunque, también, posturas servilistas hacia todo lo oficial y,
sobre todo, se producirá una sobrevaloración del mercado del arte que traerá
consigo una interesada y desmesurada inflación al recibir buena parte de los
derroches presupuestarios de las grandes empresas e instituciones.

Cuando se produjo la crisis de 1992, muchas propuestas artísticas y algunos de sus
autores, mediáticamente insuflados y magnificados, comienzan a desmoronarse
perdiendo todo crédito, pero la creación de numerosas infraestructuras artísticas
públicas en toda España, aunque con desigual éxito e interés; la organización de
multitud de exposiciones de diversa índole, con la proliferación de nuevos comi-
sarios o curators; el notable incremento editorial de publicaciones y catálogos,
ineficaces y desproporcionados buena parte de ellos; y la aparición de nuevas gale-
rías de arte, mucho más profesionalizadas, serán factores decisivos para apunta-
lar y dinamizar al sector, que comenzará a recuperarse al mismo ritmo que la
economía.

En materia artística se produjo, en la primera mitad de la década, un espectacular
retorno a la pintura, como quedó reflejado en dos extraordinarias exposiciones:
una de ellas organizada en el Palacio de Sástago de Zaragoza con el título de Los
años pintados (1994), que comisarió Juan Manuel Bonet y fue referencia y balance
de la pintura española de los ochenta, y la otra, titulada A la pintura. Pintores espa-
ñoles de los años 80 y 90 en la Colección Argentaria (1995), que supuso un mayor
abundamiento sobre lo mismo, también comisariada por Juan Manuel Bonet,
además de por Delfín Rodríguez. Durante la segunda mitad, por el contrario, se
verá emerger a un interesante grupo de escultores, de base conceptual, que pro-
ducen instalaciones multimedia, y que comparten escena con los nuevos realiza-
dores de vídeos, fotografía, hibridaciones, etc., y el mismo interés por la búsqueda
común de soluciones globales a sus producciones, pero cuyo autodidactismo, en
muchos casos, forjado al margen de las facultades de bellas artes o por ausencia
de ellas en su lugar de origen o trabajo, les lleva a fagocitar todo lo que apunta
como referencia de un arte internacional.
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De aquel «goce de la pintura», de la borrachera del color y el exceso en el gesto,
se pasó al rigorismo y la austeridad de un retorno al conceptual en consonancia
con la frugalidad de los tiempos. La fotografía, el vídeo y la instalación irán
invadiendo el espacio de la pintura contaminando este neoconceptualismo de la
cultura del simulacro y el espectáculo, aunque con dos líneas de trabajo dife-
renciadas: una, de carácter conceptualista, que evita lo anecdótico o accesorio e
indaga acerca de la naturaleza misma de la representación, realizada con gran
sobriedad y que destaca por su extrema elegancia espiritual interior y por su
esencialismo cercano a lo mínimal, y, otra, más narrativa, vinculada a lo formal,
al desarrollo de la imagen técnica, que nace de la utilización no representativa
de la fotografía, vídeo, CD-Rom, DVD, multimedia, interactivos, Net-art (arte
en la red de Internet), cine…, mediante la aplicación del ordenador y de los pro-
gramas informáticos, para el tratamiento y manipulación tecnológica de la ima-
gen y la introducción de una línea narrativa muy vistosa y efectista en las obras,
con referencias inequívocas a lo efímero, que las dotan de enorme fragilidad y
de complicada conservación.

La utilización de las nuevas tecnologías por los artistas ya no se limitará, pues,
a un solo medio concreto sino al que mejor se adapte a su discurso en cada
momento, donde, a su vez, se presta una especial atención a lo marginal y a los
problemas derivados de la globalización, realizando una especie de arte pseu-
dopolítico que se compromete con temas como la pobreza, enfermedades como
el sida, la inmigración, la discriminación sexual (feminismo, homosexuali-
dad…), el conflicto norte-sur, o, incluso, el de la propia identidad, que remite a
la representación del cuerpo humano, total o fraccionada, tanto del propio
como del ajeno. En definitiva, en el arte de los noventa conviven propuestas de
gran hondura conceptual frente a la banalidad y fascinación por lo trivial, y,
sobre todo, frente a una excesiva fascinación por las nuevas tecnologías digita-
les. Sin embargo, en esta década se consolidan las trayectorias artísticas ya des-
tacadas en décadas anteriores que compiten con la emergencia de jóvenes
artistas formados o reciclados en el extranjero, mediante becas y ayudas institu-
cionales en su mayoría, que aportan un arte de identidad internacional alejado
de lo tradicionalmente español y local.

Los nuevos temas de carácter internacional que aparecen en el arte tratarán
generalmente de las identidades culturales, del mestizaje, del multiculturalismo,
del compromiso político o social, y, sobre todo, de lo producido por las nuevas
narratividades surgidas por el empleo de nuevos soportes técnicos, como las hibri-
daciones, que se plantean con mucho escepticismo fuera de toda discusión de
ideas, de problemas o de crítica, pues hay una predisposición hacia las formas
vacías o superficiales, sin contenido de lenguaje artístico, que imposibilita al arte
para ejercer su función crítica y significante. A través de este vacío formalista se
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llegará al todo vale, férrea postulación de que todo es subjetivo, y, por lo tanto,
afirmación nihilista de las individualidades, que tanto se han dado por infatuar
durante los últimos años.

El periodo histórico que la vanguardia compartía con la modernidad se verá con-
cluido; ahora se mirará al pasado inmediato con una extraña perspectiva liquida-
cionista, con un criticismo desmitificador, señalando la índole ficticia de la
originalidad del arte moderno. En el momento actual, pues, tanto el artista como
la crítica de arte han fijado incuestionablemente su atención en que nada vale
tanto como una gran idea, un teorema que parece extraído de las técnicas del mar-
keting; por eso, las técnicas de la reproducción múltiple, tradicionales y moder-
nas, y la combinación de ambas, son desde entonces la piedra de toque de un
nuevo camino de creación. 

Los cambios dados en el ámbito de la imagen también han venido producidos a
toda velocidad durante estas dos últimas décadas, como consecuencia de dos fac-
tores definitorios: en primer lugar, por el propio desarrollo tecnológico que ha
propiciado materiales y producciones finales más rápidos y efectivos, y, lo que es
más importante, más aptos y adecuados a las nuevas necesidades de comunica-
ción y creación de los jóvenes artistas, con cuyos modelos se encuentran más fami-
liarizados –a veces les son más accesibles que los tradicionales– y se ejercitan
mejor con ellos; y, en segundo lugar, por la globalización de las prácticas cultura-
les y de los lenguajes del arte y de la moda, propensos a las mezclas e hibridacio-
nes para hacer más universales sus mensajes. Así, por ejemplo, la hibridación –la
fotografía posmoderna según Douglas Crimp–, que, en tanto imagen icónica,
arrastra con virulencia lo representado al interior del campo de la obra de arte,
socava toda pretensión de constituir una existencia con cualidades estéticas autó-
nomas, produciendo sensaciones fragmentadas o simulacros de promiscuidad,
simplemente porque sólo atiende a su capacidad de impactar.

No se debe olvidar que en la aventura del arte, este nuevo siglo XXI se adivina en
sus comienzos como idóneo para la cita del mestizaje de técnicas y tendencias
dispares, y como cancha favorable para esas hibridaciones, para el sorprendente
Net-art (arte a través de Internet), o para otras muchas propuestas creativas que
son fruto de la experimentación artística sobre la imagen producida por las tec-
nologías informáticas, como la infografía, el vídeo digital o la realidad virtual.
Conviene no olvidarse tampoco de que, en la posmodernidad, lo audiovisual
marca el día a día y ha revolucionado nuestra manera de crear y de ver imáge-
nes, ahora menos contemplativa y pasiva, más dinámica y lúdica, pero su impor-
tante presencia hace que los nuevos creadores deban tener muy claro cómo
desean contar sus historias, ahora que ya no existe un público en general, puesto
que predomina la fragmentación y el multiculturalismo, y ya se sabe que a tantos
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habitantes, tantos discursos, por lo que descollar o sorprender en este terreno
representa una dificultad añadida, y más ante unos ojos, los del ciudadano, que,
sobre todo, ya están muy acostumbrados a ver. 

A ello, sin duda, ha contribuido uno de los fenómenos más significativos produ-
cidos en la década de los noventa, cual fue la creación de nuevos museos y centros
de arte contemporáneos por todo el país, siguiendo el ejemplo del IVAM valen-
ciano. En casi todas las comunidades autónomas, incluso en las grandes ciudades,
se han ido abriendo centros o museos a su medida, destacando singularmente
sobre ellos el Guggenheim de Bilbao (1997), que ha constituido todo un fenó-
meno mediático y socioeconómico, y provocado la sana envidia en todos los polí-
ticos que han soñado con construir uno similar en su tierra, aunque siempre con
la contrariedad de preferir los criterios del arquitecto del edificio a los de los res-
ponsables de su proyecto museístico.

En Aragón, sin embargo, todo intento de estas características se ha quedado redu-
cido a la creación del Centro Aragonés de Arte Contemporáneo, sin proyecto
claro, como ampliación del Museo Pablo Serrano, y a la del Centro de Arte y
Naturaleza (CDAN), conocido también como Fundación Beulas, cuyo pequeño y
moderno edificio ha construido en la capital oscense el arquitecto Rafael Moneo,
que se concibió en principio para albergar una discutible donación de irregulares
obras de artistas contemporáneos realizada por el pintor José Beulas. El carácter
no museístico de estos centros no suple, de ninguna manera, la ausencia de un pro-
yecto de mayor enjundia y calado, como en su día lo hubo. A este respecto, en 1993
fue presentado un contrastado proyecto museístico de arte contemporáneo, ava-
lado por la presencia, entre otros, de Antonio Saura, Valeriano Bozal, Tomás
Llorens o José Luis Borau en su Patronato que, tras un espurio cambio de poder
en el Gobierno de Aragón, con tránsfuga político incluido, fue abortado y liqui-
dado contundentemente por políticos oportunistas y algunos de sus detractores,
que se sintieron excluidos del mismo al no participar en su elaboración y modelo.
La que fue nueva consejera de Cultura del Gobierno de Aragón, la socialista Pilar
de la Vega, al poco de acceder al poder, acabó de un plumazo, en 1994, con todo
este proyecto, incluido el concurso internacional para la arquitectura del edificio,
que ya se había fallado. El equipo y asesores que rodearon a esa consejera, redu-
cido e interesado núcleo opositor al proyecto, es el mismo que una década después,
instalado de nuevo en el mismo poder, e incluso con mayor facultad ejecutiva, no
han sabido dar una alternativa eficaz y honrosa para la creación definitiva de un
verdadero museo de arte contemporáneo, tan demandado en Aragón, sino que,
todo lo más, se va bastando con la ironía de camuflar el Museo Pablo Serrano y la
Fundación Beulas con ostentosas y equívocas siglas, que pretenden desviar la aten-
ción mediática y ciudadana sobre su errático proceder y sobre su manifiesta inca-
pacidad para gestionar el arte contemporáneo.38
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Por otra parte, estos nuevos centros o museos de arte contemporáneo han ido con-
formando una excepcional red estratégica que van llenando el inmenso vacío que
existía en nuestro país en materia de arte contemporáneo. Tanto las tendencias
actuales, basadas en propuestas de los artistas jóvenes y del arte internacional, como
la recuperación de los viejos artistas o «valores» locales de la plástica contemporá-
nea de pasadas épocas recientes, que se ocuparon en su día de su recepción local sin
el aprecio y la valoración de la crítica y el mercado, son, ahora mismo, dos factores
decisivos para la comprensión de la cultura y el arte en toda su extensión y moderna
concepción, y objeto de estudio y análisis en dichos centros y museos. Pero a todo
esto habrá que añadir, también, el valor y disfrute de las colecciones de arte con-
temporáneo que estos centros han ido formando en estas dos últimas décadas, a las
que se deben sumar las colecciones institucionales, las de otras entidades públicas o
privadas, y las de empresas o particulares, realizadas con verdadero criterio, ade-
más de las colecciones que con desigual fortuna e interés han ido reuniendo los
gobiernos autonómicos, las diputaciones provinciales, los ayuntamientos, o las enti-
dades financieras locales, y que, como ya dijimos anteriormente, su participación
en el mercado del arte hinchó desproporcionadamente los precios del mismo, aun-
que, por otra parte, sirvió para ir homologando nuestro arte contemporáneo con el
internacional.

No obstante, todos estos proyectos de museos o centros y toda la acción realizada
en su entorno han sufrido vaivenes coyunturales, tanto de apoyo como de estabi-
lidad, principalmente porque dichos proyectos se basaron en su día en la acción
personalista de apasionados voluntarismos, que llevaron a la práctica, tras sinuoso
camino, entusiastas profesionales y convencidos responsables políticos –siempre
los menos–, que actuaron como cómplices ilusionados, pero, por el contrario, no
se sustentaron en serios y rigurosos programas institucionales de acción continua
o de larga duración, previamente consensuados, por lo que casi siempre acabaron
tambaleándose dependiendo del talante del político de turno o del responsable
cultural, o del interés o desinterés de ambos, e incluso de la nefasta e inevitable
influencia de caóticos asesoramientos o de los inconfesables pagos o peajes que se
tuvieron que soportar. 

De cualquier forma, tras el año 1992, el arte y los artistas de nuestro país se vieron
inmersos en una pérdida de ilusión y en la quiebra de su optimismo, surgiendo
grandes dudas en todo el sector que dejaban entrever su notable recesión. Sin
embargo, este fenómeno ya fue apuntado por José Luis Brea, en 1989, a través de
una exposición que realizó sobre el arte español actual en Amsterdam con el explí-
cito título de Antes y después del entusiasmo, pero sus intuiciones, afortunadamente,
lejos de sembrar el desconcierto, sirvieron como acicate y reflexión para estrategias
futuras que, tras un periodo de calma o de acomodamiento junto al poder, impri-
mieron un cambio de ritmo y de identidad cultural mucho más internacional y
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experimental, sobre todo con los nuevos soportes tecnológicos, que poco a poco va
introduciendo la recuperación del optimismo en el arte y los artistas y, lo que es muy
importante, la consolidación del mercado artístico tras el afianzamiento interna-
cional de ARCO y la participación de algunas galerías españolas en las más presti-
giosas ferias de arte internacionales –entre ellas la galería zaragozana de Miguel
Marcos–, que coincide con la recuperación y despegue de la economía nacional en
la segunda mitad de la década y con algunas medidas de ayuda oficial al sector.39

EEll  ppaannoorraammaa  aarrttííssttiiccoo  aarraaggoonnééss  bbaajjoo  llaa  ééggiiddaa  
ddee  llaass  iinnssttiittuucciioonneess

En Aragón, y sobre todo en Zaragoza, la década de los noventa comienza proyec-
tando el entusiasmo de la década anterior, debido a las grandes expectativas des-
pertadas por la ingente programación de exposiciones en los diferentes espacios
que las instituciones han dedicado a la difusión del arte, con especial atención al
contemporáneo, poniéndose a la cabeza de este espectacular fenómeno que utili-
zan mediáticamente para autopromocionar su gestión política, como el Palacio
de Sástago, el Monasterio de Veruela, o los del Consorcio Goya-Fuendetodos,
dependientes de la Diputación Provincial de Zaragoza; los auspiciados por el
Ayuntamiento de la capital, como la Lonja, Museo Pablo Gargallo, Sala Municipal
de Arte Joven, Espacio Pignatelli, y el antiguo Matadero Municipal; el Museo de
Teruel, dependiente de la Diputación Provincial de Teruel; la sala de exposiciones
de la Diputación Provincial de Huesca; la Aljafería, sede de las Cortes de Aragón;
o los que con grandes altibajos gestiona el Gobierno de Aragón, como el Museo de
Zaragoza, la sala Lanuza, y los que se encuentran dentro de su propia sede en el
edificio Pignatelli (Sala de la Corona, sala Hermanos Bayeu, y sala María Moliner,
incluidos los patios interiores del inmueble), además de hacerlo indirectamente
con las salas de exposiciones de la Escuela de Arte; a los que habría que añadir los
de las principales entidades financieras como Ibercaja (Centro de Exposiciones y
Congresos, Museo Camón Aznar, y Sala Torre Nueva), y la CAI (salas Luzán y
Barbasán). Además, lógicamente, de los espacios que disponen las galerías y otras
salas de arte privadas.

Pero, salvo en lo que concierne a las galerías de arte profesionales, este descomu-
nal despliegue de medios infraestructurales, que repiten y se copian a sí mismos
como modelo único, el de programar simplemente para el espectáculo visual y
entretenimiento del ciudadano y para el recuento final de visitantes, todavía se
verá incrementado con el transcurrir de la nueva década. 

De esta forma, el Ayuntamiento zaragozano añadirá a su nómina la apertura de
nuevos espacios como la sala Juana Francés (1990) en la Casa de la Mujer –una de
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las que más coherentes programaciones viene exhibiendo en arte joven y de muje-
res–; el Torreón Fortea (1991), que tras inaugurarlo con una exposición de escultu-
ras de Ben Jakober, Ventilografs y otras desviaciones de la tecnología, ha sido destinado
al uso exclusivo de los artistas locales, con preferencia por los más jóvenes; el Palacio
de Montemuzo (1994), dedicado a temas bibliográficos y documentalistas, que
alterna con exposiciones fotográficas y muestras individuales de algún artista local; y
la sala de exposiciones de la Casa de los Morlanes (1998), dedicada –como no podría
ser de otra forma– al arte joven. Estos tres últimos son nuevos espacios para el arte
aprovechados después de la rehabilitación del edificio histórico que los alberga.
Pero, también, hay que decir que en 1991 cerró el llamado Espacio Pignatelli, y que
la gestión de la Sala Municipal de Arte Joven fue cedida, en 1994, a la Asociación de
Artistas Plásticos Goya, que la ha llevado a cabo hasta nuestros días.

El Gobierno de Aragón, por su parte, puso mucho énfasis a finales de los ochenta
para inaugurar la Fundación Pablo Serrano, vieja aspiración de los amigos arago-
neses del escultor, pero problemas de consenso sobre sus directrices, funciones y
dotaciones presupuestarias provocaron la salida de la misma de algunas institucio-
nes que la patrocinaban, quedándose como único patrón el propio Gobierno ara-
gonés que, por fin, abrió sus puertas al público en 1994, pero exclusivamente como
Museo Pablo Serrano, desarrollando una desigual política de exposiciones y abun-
dando más en lo mismo. A la vez, este Gobierno se prestó a utilizar para exposi-
ciones, a falta de una clara definición sobre sus infraestructuras, una de las salas de
la nueva Biblioteca de Aragón, que también se inauguró en esta década. Pero, es
que, así mismo, otra importante institución como la del Justiciazgo albergó en su
recién estrenada sede –otro edificio histórico rehabilitado en el casco antiguo de la
capital– una sala de exposiciones que perduró toda la segunda mitad de la década,
el mismo periodo prácticamente que permaneció su inquilino político de enton-
ces. Ni que decir tiene que su programación se hizo al arbitrio de los amigos y ase-
sores del político, sin que apenas haya tenido interés ni trascendencia.

La Diputación Provincial de Zaragoza también se sumó a este insólito auge exposi-
tivo rehabilitando un viejo espacio museístico, como era el de su Taller-Escuela de
Cerámica de Muel, para albergar exposiciones de cerámica, y lo hizo en 1999 con
una extraordinaria muestra sobre la cerámica de Picasso, a la que han seguido hasta
la fecha otras no menos importantes sobre esta especialidad, por lo que se ha desta-
cado como uno de los centros de exposiciones de cerámica más sobresalientes de
nuestro país. Recientemente, esa Diputación ha abierto una nueva sala de exposi-
ciones dedicada, en gran medida, a los jóvenes creadores en todas sus facetas, y que
lleva por nombre 4º Espacio, en alusión al territorio provincial al que se dedica.

La Universidad de Zaragoza ha seguido el mismo rumbo y, si ya empleaba algu-
nas salas y pasillos de su viejo Paraninfo como sala de exposiciones de diversa
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índole, ahora está acometiendo una profunda remodelación para ampliar estos
espacios y presentarlos con mejores dotaciones museográficas, aunque la línea
que seguirá se prevé que no distará de la que ya ha venido ofreciéndose; es decir,
que abundará en los mismos síntomas conocidos.

Las entidades financieras locales también se apuntaron a esta sorprendente y
vertiginosa carrera aperturista de espacios para el arte. Fue así como Ibercaja
abría su Centro Cultural del Actur, y la CAI, una nueva sala de exposiciones en
Huesca; la Caja Rural del Jalón inauguraba la suya en 1991, sobreviviendo toda
la década; algo similar también ha hecho Multicaja; y el Banco Zaragozano hacía
lo propio en 1990, pero con pretensiones diferentes, ya que quiso parecerse más a
una galería de arte que a una sala de exposiciones, recurriendo para ello a la
tutela de algunas significadas galerías madrileñas y barcelonesas, de forma simi-
lar a como lo hacen la mayoría de las galerías de provincias de segundo orden,
pero haciendo una clara competencia desleal a las autóctonas, debido a que su
oferta expositiva repetía generalmente sus mismas propuestas. Y aunque desfi-
laron por las paredes de esta sala nombres conocidos de la plástica contemporá-
nea española, si bien con exposiciones ya vistas y con obras menores, el favor
dispensado por una parte interesada de la crítica local con el proyecto contribuyó
a desvirtuar el verdadero significado del mismo, magnificándolo desmesurada-
mente, pero que se finiquitó en 2002, dos años después de exhibir una parte de
su colección en pleno cambio de milenio. Ya en 2005, la venta de esta entidad
bancaria a Barclays ha propiciado el desmembramiento de esa colección al apa-
recer gran parte de sus obras en las subastas públicas de arte.

Las instituciones y otras entidades de carácter oficialista, y salvo aisladas heroici-
dades, han acaparado, pues, la atención principal de toda la década de los
noventa y de los años que siguen hasta hoy en materia de arte. Apenas ha que-
dado lugar para la acción de las entidades académicas, aunque la mayoría de
ellas, incluida la Universidad, no se haya pronunciado con sabiduría y rotundi-
dad. En esa década y en los años que han seguido, sólo quedó en Aragón como
entusiasmo, pues la ingente cantidad de programaciones de exposiciones que las
instituciones y las entidades financieras realizaron, más como una loca carrera
de competición para sobresalir en los medios de comunicación y conseguir su
beneplácito que como una rigurosa acción cultural encaminada a la compren-
sión, promoción y difusión del hecho artístico contemporáneo, tanto en sus
aspectos didácticos como en su valor patrimonial que se produce tras la forma-
ción de un coleccionismo serio y contrastado. En definitiva, el fenómeno del arte
contemporáneo, a través de sus exposiciones, se contempló más en su variante
como espectáculo (panem et circenses, que diría Juvenal) que como una necesidad
social demandante de políticas bien articuladas por objetivos seria y rigurosa-
mente definidos y claramente explicitados de antemano.
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Podría decirse, entonces, que los árboles no dejaron ver el frondoso bosque que,
con gran entusiasmo, se había plantado en anteriores décadas, pues a nadie ha
satisfecho el rumbo tomado por las instituciones y otras entidades públicas en
materia de cultura artística, transmitiendo la sensación de haber perdido lasti-
mosamente el tiempo y las oportunidades que ofrecían las épocas de bonanza.
Sólo las adhesiones inquebrantables, captadas a medida que dichos organismos
oficiales repartían sus presupuestos en proyectos presentados por correligiona-
rios serviles y los oportunistas más ocasionales, fueron excepción en el malestar
general que estaban creando, apareciendo así una falsa dependencia institucio-
nal que fluctuaba, a favor o en contra, según el destino al que se dirigían las
correspondientes dádivas y estipendios. La impotencia y el desencanto fueron y
siguen siendo los síntomas habituales que se arrastran a falta de una política
coherente en este asunto.

Ni el Gobierno de Aragón y ni el Ayuntamiento de Zaragoza han sido capaces
de ejercer racionalmente su liderazgo, su legítimo rol como instituciones diri-
gentes para ordenar estructural e infraestructuralmente la cultura artística ara-
gonesa, dotándola de proyectos serios, ya que tanto ética como moralmente les
corresponde dicho cometido, por ser las instituciones que administran los inte-
reses del mayor número de ciudadanos aragoneses, incluidos los artistas y todos
los individuos relacionados con el sector. Toda su acción ha quedado reducida,
lo más, a la programación de exposiciones menores que se suceden unas a otras
sin solución de continuidad, a veces salpicadas por alguna muestra de cierta rele-
vancia, importada de circuitos foráneos, y que menoscaban la producción pro-
pia, con el único de fin de contabilizar el éxito de público; y, a otro nivel, se han
ocupado de la organización de algún concurso para jóvenes, siempre de compo-
nentes localistas. A su vez, han emprendido una irreprimible política de aper-
tura de pequeñas salas de exposiciones en cada uno de los edificios históricos que
iban rehabilitando, sin un propósito específico o contenidos claros; pero, eso sí,
han sumado todas ellas a esa vertiginosa carrera por acaparar la atención mediá-
tica y saturar la oferta artística con equivocaciones manifiestas que no despier-
tan el interés del ciudadano, sino que le provocan hastío y desconcierto, y en los
artistas falsas expectativas.

Ante estas circunstancias, es fácil imaginar cómo los artistas locales, la mayoría de
ellos autodidactas, caminan como pollos descabezados en el desarticulado sector
artístico aragonés, buscando el favor oficialista para realizar la exposición de su
vida con un gran catálogo y después promocionar ventas privadas en su estudio; e
incluso los hay más atrevidos que, sin haber pasado jamás el fielato de las galerías
profesionales, y copiándose unos a otros, ponen todo su empeño e influencias per-
sonales en llegar a rotar con su obra el circuito oficial zaragozano de las grandes
salas de exposiciones, donde todos los gastos producidos por su exposición son
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generosamente sufragados por la entidad organizadora que actúa como contras-
tado escaparate y cómplice de sus inmediatas ventas. No obstante, este es favor ofi-
cial que se concede a los artistas más veteranos y adeptos, quedando para los más
jóvenes la concurrencia a los certámenes oficiales donde disputan premios y estima
–como el Certamen de Arte Joven organizado desde 1983 por el Gobierno de
Aragón, el Premio de Arte Isabel de Aragón, reina de Portugal, desde 1986, de la
Diputación Provincial de Zaragoza, a los que se han sumado otros muchos pre-
mios locales como el Francisco Pradilla (1988) de Villanueva de Gállego, o el de las
bodegas Enate del somontano oscense–, y, por último, les queda como consuelo el
recurso, siempre a mano, de su participación en intrascendentes exposiciones indi-
viduales y colectivas en las salas de exposiciones oficiales de menor rango.

Al mismo tiempo, las instituciones han ido creando una serie de becas y ayudas
para los artistas jóvenes, a falta –como hemos repetido varias veces– de una facul-
tad o escuela superior de bellas artes, para que realicen estudios y estancias, tanto
dentro como fuera de España, y potenciar su desarrollo cultural y profesional.
Son tradicionales, en este sentido, las becas y ayudas para la ampliación de estu-
dios artísticos que desde hace dos décadas brinda la Diputación Provincial de
Zaragoza; las que presta a los jóvenes creadores el Gobierno de Aragón dentro
de sus programas de Juventud; y las de las diputaciones de Huesca y Teruel, esta
última en colaboración con Endesa y excediendo su ámbito provincial. Sin
embargo, el consistorio zaragozano apenas presta atención a estas políticas. Pero,
aunque estas ayudas palian, en parte, ciertas deficiencias y sus resultados son posi-
tivos para quienes las disfrutan, no puede decirse lo mismo de la globalidad del
sector artístico aragonés, ya que, tal y como hemos indicado antes, son muy pocos
los artistas que retornan para instalarse aquí, pues sus posibilidades de supervi-
vencia artística o de crecimiento son nulas o muy escasas, salvo que se reciclen a
otras profesiones, como las enseñanzas medias o como el diseño gráfico, pero aún
ni por esas.

Sin embargo, uno de los proyectos más interesantes que se pusieron en marcha en
los ochenta, como el Premio de Escultura Pablo Gargallo (1987), apenas sobrevivió
a seis ediciones, cuando todo hacía suponer que se consolidaría como uno de los más
importantes del país y que incluso alcanzaría proyección internacional. Lo mismo
podría decirse de la Feria Nacional de Cerámica Creativa que, tras presentar su
primera edición en 1984, desapareció como el Guadiana para volver a escena en
2002 con el nombre de CERCO, bajo el renovado auspicio y patrocinio de diversas
instituciones. Aunque, por el contrario, en esta década nació el certamen Arte y
Naturaleza (1994), que con destacado éxito organiza la Diputación Provincial de
Huesca, aunque quizás con la intención de contrarrestar su desentendimiento del
que fue también exitoso Simposio Internacional de Escultura Villa de Hecho, que
se venía realizando desde la segunda mitad de la década de los setenta en esta
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localidad fronteriza del Pirineo, y que en lo sucesivo daría contenido al Centro
de Arte y Naturaleza (CDAN). Así mismo, esta Diputación también puso en
marcha, desde 1995 a 2004, el interesante ciclo de exposiciones fotográficas
Huesca Imagen, pero que tras prometedores comienzos fue abandonando paula-
tinamente su ideario y sus atractivos talleres y workshops hasta dejarlo inerte en
la actualidad, en que se encuentra sin dirección artística, sin desarrollo progra-
mático y sin un futuro claro. 

LLaa  dduurraa  ssuuppeerrvviivveenncciiaa  ddee  llaass  ggaalleerrííaass  ddee  aarrttee  
ddee  pprroovviinncciiaass

Por lo que respecta a las galerías de arte, cabría decir que, como de costumbre,
se fueron abriendo y cerrando conforme al aguante de las reservas y paciencia
de sus propietarios, ya que el mercado aragonés no está lo suficientemente
maduro y articulado como para sostener tanto proyecto aventurero, pues el
coleccionista o comprador local prefiere tanto interesarse por el arte como com-
prarlo fuera de esta tierra, quizás como síntoma de algún complejo provinciano
o como lastimosa ausencia de chovinismo y autoestima. Sin embargo, durante
esta década vieron su apertura diversas galerías de arte, algunas de las cuales
perduran en nuestros días, como la galería Antonia Puyó (1990), que mantuvo
una asidua comparecencia en ARCO; la galería Fernando Latorre (1991), que
cambió de sede en 1999 y abrió sucursal en Madrid en 2002, también frecuenta-
dora esporádica de ARCO; la galería Zaragoza Gráfica (1993), especializada en el
arte gráfico y mudada varias veces de sede y de planteamientos profesionales; la
galería Lausín & Blasco (1997), inaugurada con gran fasto y desmedidas expectati-
vas, aunque apenas sobrevivió un lustro; y, más recientemente, lo hizo una rena-
cida galería Pepe Rebollo con más modestas pretensiones. Al mismo tiempo,
dejaremos constancia de la efímera vida que tuvieron la galería Provincia, Caz la
Galería y Arte2mil; de la irregular trayectoria de la sala Odeón, y de otras dos que
se sucedieron en un mismo local: la galería Gregorio Millas (1992) y la de Ricardo
Ostalé (1994), que cerró para emigrar a Madrid con otros propósitos y posterior-
mente volver.

No cabe duda de que en esta década se recogieron los frutos madurados en la ante-
rior, cuando en plena euforia se comenzaron a poner en marcha algunas de las
infraestructuras de las que se carecía con anterioridad, pero, pese a esta amplia-
ción infraestructural y de cierto patrocinio privado –a todas luces aún escaso–, la
cultura artística aragonesa no llega nunca a tener relevancia en el panorama nacio-
nal, pues, a pesar de la efervescencia demostrada con tan desmesurada programa-
ción de exposiciones, esta década no consolidó las expectativas que se tenían,
principalmente porque todavía, a fecha de hoy, no se han resuelto algunas de las
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carencias estructurales consideradas como indispensables, tanto para la formación
artística, donde falta un centro de enseñanza superior con talleres experimentales
o facultad de bellas artes, insistentemente demandado, como la necesaria museali-
zación del arte contemporáneo, concebido como instrumento de conservación
y de educación y comunicación –también perenne demanda–, y que debe resol-
verse con la creación de un contrastado museo de arte contemporáneo, para
que, además de sus propias funciones, ayude a consolidar el mercado del arte local
y a orientar su coleccionismo.

Con estas perspectivas, el panorama que se adivina no es nada alentador, porque
los artistas aragoneses que residen en Aragón no disponen de la proyección y pro-
moción adecuadas y parten con desventaja con respecto a los de otros lugares que
tienen resueltas estas necesidades, y donde el mercado artístico y sus correspon-
dientes agentes culturales han podido consolidarse poco a poco. A esto hay que
añadir la nula política oficial destinada al fomento del arte y a la ayuda a las gale-
rías profesionales que, además, debiera conllevar su reconocimiento oficial como
garantes mediadores entre el artista y el público más informado. Pero, contraria-
mente, estas pertinaces carencias han producido un alarmante intrusismo en el
sector, un mal endémico que dispersa criterios y anula la puesta en común de
valores para afianzarlo y homologarlo como corresponde y, lo que es peor, deja al
albur de aficionados o de algún informado connaisseur su devenir y desarrollo. Ni
que decir tiene que tanto las instituciones públicas como las grandes entidades
financieras han facilitado con su despreocupación, unas veces, y con su complici-
dad, otras, esta irregular situación, lo que ha provocado el descontrol y descrédito
del escuálido mercado artístico local, con sus consiguientes e injustas valoracio-
nes, que no se corresponden con lo que sucede en los grandes mercados naciona-
les e internacionales.

El desconcierto generado en la opinión pública, sin una dirección clara y precisa
en la materia que nos ocupa, ha producido de forma recíproca, por otra parte, la
aparición en escena de otros nuevos agentes del sector artístico, tales como los
marchantes sin galería (tengan conocimientos contrastados o no); los aficionados
con galería (o más bien, tienda dedicada a la venta de arte, siempre de efímera
existencia); los anticuarios reconvertidos (asesorados por algún marchante o
intrépido coleccionista que nutre su bodega de subastas y reventas); o lo que es
más estrambótico: los bares-galería (que utilizan sus exposiciones como atrac-
tivo reclamo publicitario para su negocio). Un verdadero intrusismo que, con el
favor interesado de la crítica y con la complicidad de algunos artistas e incluso
instituciones, ha contribuido también a crear mayor confusión, sobre todo en el
potencial público comprador o inversor que no ha tenido acceso a un asesora-
miento profesional para orientar y formar su gusto y para iniciar una colección
artística con rigor y criterio, y, lo que es más grave, un intrusismo que rozando la
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ilegalidad, cuando no la supera, en su aspecto económico, desarrolla una compe-
tencia desleal que para bien del sector sería urgente atajar.

En este sentido, conviene precisar que, todo el sector artístico aragonés está al
pairo de los presupuestos oficiales, de sus vaivenes, caprichos e intereses, en vez
de fortalecerse a través de iniciativas privadas potenciando el papel regulador
de las galerías de arte profesionales, que debieran estar apoyadas institucional-
mente como cualquier otro sector industrioso de la sociedad, pues son las que
más y mejor inmersas están en las cavidades del mercado y son expertas cono-
cedoras de sus claves, y que, junto con algún contrastado especialista en el arte
contemporáneo, son quienes más saben del justiprecio de sus productos y valo-
res, de sus cotizaciones y pagos de impuestos, y de sus endémicas carencias y
necesidades. 

Por otra parte, la penuria artística a la que se ven abocados los artistas locales
lleva a los más inquietos a emigrar a otros lugares, primero, para completar su
formación y, luego, para desarrollar su actividad en un medio menos hostil, ante
las escasas perspectivas que Aragón les ofrece. Algo similar a lo que les viene
ocurriendo a los más importantes galeristas locales que, ante la incomprensión
de su profesión, el manifiesto desajuste del mercado artístico local y los vicios
que ha adquirido, han optado por continuar su aventura en otras ciudades más
propicias, como Madrid o Barcelona.

LLaa  ggaalleerrííaa  MMiigguueell  MMaarrccooss,,  oo  eell  aannuunncciiaaddoo  ttrriiuunnffoo  
ddee  llaa  aauuddaacciiaa  yy  ddee  llaa  ppeerrsseevveerraanncciiaa  

Cuando ya su galería zaragozana estaba plenamente consolidada, Miguel
Marcos decidió ampliar su «fábrica de sueños» abriendo una nueva galería en
pleno centro de Madrid con la firme voluntad de poder conquistar el mercado
capitalino por medio de los más claros exponentes de su «cuadra»; esto es, los
«atlánticos» (Lamazares, Patiño y Lamas) y sus paisanos Sinaga, Mira y, sobre
todo, Broto. Pero cuando todo parecía ir rodado, un inoportuno desencuentro
con este último, para quien estaba dispuesta la inauguración de aquel refinado y
pulcro espacio junto a la Puerta de Alcalá, propició la exposición del austriaco
Naschberger que lo abría al público el 11 de diciembre de 1987. Aquel traumá-
tico comienzo, sin embargo, no desanimó al galerista, que se había plantado en
Madrid para consolidar internacionalmente su apuesta artística y, aprovechando
la bonanza económica de entonces, poder establecer un debate artístico de gran
calado que impusiera la fiabilidad de lo español ante el incesante acoso del pro-
ducto extranjero, tratando, en suma, de internacionalizar su propuesta y su com-
promiso con la pintura que venía defendiendo de lejos. 
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Claro está que esto suponía un batallar contracorriente, y un esfuerzo ímprobo
ese llevar desde la periferia al centro la dialéctica de un galerista de provincias
que ya había asaltado los baluartes estratégicos del mercado artístico y que cono-
cía mucho mejor sus claves, por medio de su decidida participación en las princi-
pales ferias europeas de arte. Y como a veces no se va al ritmo exacto que marca el
tiempo, el sueño madrileño de Miguel Marcos se diluyó con la aparición de las
primeras señales de una anunciada crisis económica que dejó ahíto el mercado
pero intactas, si no reforzadas, las convicciones del galerista que, no obstante, con-
solidaba su proyecto con el atesoramiento de una reputada bodega, fiel reflejo de
su audacia y perseverancia.

El coleccionismo, pues, ha sido uno de los presupuestos angulares del proyecto de
la galería Miguel Marcos. No basta con la promoción de los artistas y de su obra en
museos y colecciones públicas y privadas; el propio galerista debe convertirse en el
coleccionista de su propia mercancía, una opción inteligente por parte de Miguel
Marcos que emula así a los maestros universales como Vollard, Kanhweiler, el
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matrimonio Maeght, Peggy Guggenheim, Leo Castelli… y se encara con la histo-
ria, musa que tanto preocupa (y atormenta) al propio Miguel. Y aspecto muy
importante para ello son sus inicios como pintor, que le han aportado una visión
«desde dentro» de la creación artística, un juicio técnico riguroso y ese buen ojo
que muchos le atribuimos.

Buena prueba de esas cualidades quedó patente en 1991, con un acuerdo inte-
rinstitucional de por medio, cuando las diputaciones de Huesca y Zaragoza rea-
lizamos el proyecto conjunto de Por la pintura. Colección Miguel Marcos. Esta
colectiva presentó por vez primera una parte señera de su colección de la obra
de quienes representan por generación el arte español contemporáneo de los
ochenta. Cualidades que, sin embargo, no fueron suficientes para aguantar el
embate de su aventura madrileña emprendida en 1987, como hemos visto, pues
los fieros rigores de la crisis que comenzaba a despuntar acabaron con un mon-
tón de ilusiones y proyectos, y con una preciosa galería en la calle Villalar, a cuyo
cierre final asistí, contemplando con nostalgia el adiós definitivo con el que
Miguel la liquidaba, no se bien si con amargura o con alivio, en aquel tumul-
tuoso verano de 1992. 

Era, también por ese tiempo, cuando presentábamos juntos, en las dependencias
medievales del Monasterio de Veruela, la obra de Carmen Calvo, y la del «atlán-
tico»Antón Lamazares. Pero no fueron estas dos exposiciones simultáneas el
objeto único de nuestra colaboración en ese año. Bonet, en la introducción del
catálogo de Por la pintura, había destacado de Miguel Marcos que había logrado
«incorporar a su ciudad natal al circuito del arte moderno». Y bien que lo hizo
aquel año de conmemoraciones y juegos. La realidad desautorizada presentó en
las salas del Palacio de Sástago la obra de Alan Charlton, Dan Flavin, Richard
Long, Mario Merz, Ulrich Rückriem y Gilberto Zorio. Las «instalaciones» de
Flavin, a base de tubos de neón tan vulgares como los que se pueden adquirir en
cualquier tienda de material eléctrico, emplazados en las paredes y suelo de las
salas de exposiciones causaron una pequeña, pero sonada, conmoción que algu-
nos tomaron como provocación; sin embargo, la rotundidad de las obras y su
espectacular montaje fueron algo memorable. 

Un Eduardo Arroyo consagrado después de su regreso del exilio parisino y en la
cumbre de su carrera y fama, colocando deshollinadores en el pabellón incen-
diado de la Expo-92 sevillana, es atraído por Miguel Marcos –que también actuó
como comisario– hacia el Palacio de Sástago en 1993, donde mostró su pintura y
escultura del momento. El proyecto definitivo de su exposición aragonesa,
Eduardo Arroyo en Huesca y Zaragoza, que se desdoblaba en dos muestras –la
exhibió al mismo tiempo la sala de la Diputación oscense–, lo concretamos en
Robles de Laciana, terruño y refugio leonés del artista, en el que los tres pasamos

112 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

Carteles de las exposiciones y libro 
para el décimo aniversario del Palacio
de Sástago.

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:42  Página 112



amenas y fructíferas jornadas de trabajo. En ellas se fraguó la publicación del
catálogo de sus carteles y el diseño del anunciador de ambas muestras, que con
un sencillo dibujo del pintor evocaba la iconografía de San Jorge, patrono de
Aragón, en cuya estatua ecuestre se inspiró, ya que entonces este bello remate
del retablo barroco de la iglesia de Santa Isabel, antigua capilla de los diputados
del reino, presidía el vestíbulo de la diputación zaragozana.

Después, lejos de las insustanciales muestras de obra gráfica que con más pena
que gloria suelen circular en el mundo curatorial, se sucedieron dos exhibiciones
de talento, se trató de Joan Miró. Grabador y litógrafo (1993), magnífica la serie
completa expuesta de «Ubu rey» con todas sus pruebas y procesos, y de Antoni
Tàpies. Obra gráfica 1947-1990 (1994), en la que el pintor catalán participó activa-
mente y acudió a la inauguración como desagravio de la desconsideración que
tuvieron con él los rectores de la Lonja de la ciudad, donde había expuesto una
decena de años antes. Recuerdo, así mismo, la felicitación que nos trasmitió a los
dos por el montaje de su exposición en el Palacio de Sástago y por los sencillos
pero claros contenidos de su catálogo.

No me cabe la menor duda de que 1994 fue un annus mirabilis de la carrera de
Miguel Marcos. Los años pintados celebraron sus tres lustros como galerista, y
los diez primeros del Palacio de Sástago. Fue comisariada por Juan Manuel
Bonet, con quien debatimos una y mil veces su sugerente título, una muestra
acompañada de un brillante catálogo que fue expuesta durante las fiestas del
Pilar, y aún recuerdo emocionado la ausencia obligada de Miguel, sumido en
luctuoso duelo, a los actos inaugurales de la misma, a la que tanto cuidado y
empeño había puesto, porque ese mismo día acababa de dejarnos su madre. Por
dos meses, el Palacio de Sástago se trocó en el museo virtual de la pintura espa-
ñola de los ochenta. Sólo tres meses después, Miguel Marcos condujo al mismo
lugar a otro de sus habituales, Ferran Garcia Sevilla, que mostró el último dece-
nario de su pintura, 1985-1995.

También dejó Miguel Marcos su patente en el Consorcio Cultural Goya-
Fuendetodos, en la localidad natal de Francisco de Goya, que patrocina y
sostiene la Diputación Provincial de Zaragoza, precisamente uno de los refe-
rentes artísticos primordiales de Víctor Mira, donde éste expuso el Quinto perro
(1996) intitulación en relación con el pasmado can de las Pinturas negras goyes-
cas, y conmemorativo del segundo centenario del nacimiento de Goya. Joan
Brossa, tres años después, en 1999, cerró su colaboración con ese Consorcio.
Por desgracia, la antología de sus Poemas visuales, 1975-1997 que preparó el
creador catalán se vio empañada por su repentina muerte, que frustró su visita
a Fuendetodos y la preparación in situ de un poema visual inspirado por el uni-
verso fantástico de Francisco de Goya.

EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 113

Alfredo Romero, Miguel Marcos,
Alberto Serrano, Basilio Tobías, 
Luis Franco y Ricardo Centellas en 
la inauguración de la exposición
Joan Brossa. Poemas visuales 1975-1997
en la Sala Ignacio Zuloaga.
Fuendetodos, junio de 1999.

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:42  Página 113



Precisamente Joan Brossa había sido su gran apuesta barcelonesa para estrenar su
flamante galería de la calle Jonqueres, un 27 de febrero de 1998. El elegante local,
elegido escrupulosamente por Miguel Marcos para expandir su proyecto, es cui-
dado con exquisito mimo y detalle en su puesta a punto, donde pretende prose-
guir su singladura retornando, como hizo en sus comienzos, a la orilla del
Mediterráneo. Y allí, en Barcelona, tiene el valor de rescatar a Joan Brossa, uno
de los creadores más carismáticos del ámbito catalán y de su cultura, despoján-
dole de su condición localista y presentando su obra en los mejores escaparates
europeos, donde sus piezas se enriquecen con significados nuevos, sabedor el pro-
pio galerista de que el lenguaje artístico brossiano es internacional; de ahí que la
intervención de Miguel Marcos haya propiciado una relectura más exacta del ver-
dadero valor de su obra que, ahora sí, es recompensada con diferentes premios y
homenajes. Pero su inesperado fallecimiento, el penúltimo día de 1998, deja en
suspenso una de las más valiosas apuestas de su proyecto barcelonés que, sin
embargo, va afianzando día a día con una programación arriesgada al exponer la
obra de artistas del ámbito madrileño y de otros inéditos en el panorama exposi-
tivo barcelonés. Mérito que, sin duda, hay que atribuir a su extraordinaria perse-
verancia y a unas inquebrantables convicciones y que desde hace tiempo alterna
en ambas sedes de Zaragoza y Barcelona.

EnseñArte, patrocinado por el ayuntamiento de Ejea de los Caballeros y la
Diputación Provincial de Zaragoza a partir de 2002, es por ahora la última apuesta
de (y con) Miguel Marcos. Constituye un eficaz modelo (exportable) de extensión
y descentralización cultural fruto de la política de lo que se ha denominado, desde
las instancias políticas de la Diputación, el 4º Espacio (esto es, de manera escueta, el
ámbito físico, social, económico, cultural… constituido por el territorio provincial
restada la capital y su área de influencia). Los objetivos básicos de la actuación pre-
tenden el acercamiento del arte contemporáneo a toda la población, con especial
incidencia en el segmento escolar para complemento básico de su educación, y la
formación de una colección municipal con vocación museística, habiéndose ya
adquirido obra de los aragoneses Broto y Mira, de Quejido, de Xavier Grau, del
Equipo Crónica y de Joan Brossa. 

De sus colaboraciones con la Diputación Provincial de Zaragoza, queda el inme-
diato recuerdo de 2004, año del vigésimoquinto aniversario de la galería Miguel
Marcos, que se celebró en el Palacio de Sástago, cuando éste cumplía sus veinte,
con una antología de su galería y de sus artistas, los protagonistas de los ochenta en
España. La muestra, no obstante, contó con alguna nueva incorporación, como
la de un «histórico» Joan Brossa, apoyado y sabiamente conducido por Miguel
como apuesta personal al abrir su galería en Barcelona, y como la de un promete-
dor Bernardí Roig, a quienes, sin embargo, la pasión por la pintura de este singular
galerista quiso permitirles destacado y afectivo lugar en esa exposición comisariada
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por Fernando Castro Flórez, de la que su magnífico catálogo ha dejado ejemplar y
memorable constancia. También este año de 2005 ha servido para intensificar
dichas relaciones profesionales, pues no en vano compartimos las tareas de organi-
zación de dos exposiciones bien significativas: la de Bernardí Roig en el Monasterio
de Veruela, y la de la colección del galerista italiano Alfonso Artiaco en el Palacio
de Sástago, empeño esta última del propio Miguel, quien siempre ha mantenido
que el coleccionismo es la base y sustento de la creación contemporánea y que, por
lo tanto, ha de exhibirse también por ser modelo a seguir.

Pienso, por último, cómo otros jóvenes espectadores habrán tenido similares
impresiones a las que yo he tenido, compartiendo ilusiones junto a esa «fábrica de
sueños» que es su galería. Pues, la desorientación del ambiente artístico de provin-
cias, regido por influencias ajenas no bien dirigidas y asimiladas, a pesar de algunos
loables esfuerzos, con Miguel Marcos da un salto hacia delante al margen del hálito
de burocracia alentador de falsos ídolos y se transforma en una realidad influyente
y a tener en cuenta en el ámbito nacional, y también es uno de los puntos sensibles y
avanzados de las inquietudes plásticas del momento que, asumidas así, captan el
estímulo del valor permanente de la actualidad y, desde la afirmación y difusión del
valor estético, apoyan al sentimiento ético hacia el entendimiento de los humanos
en cualquier circunstancia. Y concluyo con una acertada reflexión de Fernando
Castro Flórez acerca de su laborioso y bien ganado triunfo: «Como ha demostrado
en estos últimos años Miguel Marcos, no es posible entregarse a la nostalgia, ni con-
viene caer en la rememoración complaciente, sino que hay que estar abierto a lo
porvenir, con la conciencia de que podemos ser constructores del futuro».

LLooss  nnuueevvooss  aarrttiissttaass  llooccaalleess..  
UUnn  ssiilleenncciioossoo  ccaammbbiioo  ddee  rruummbboo  

Los años noventa han presentado como novedad el triunfo de la manipulación
de la imagen por encima de cualquier poética tradicional, incorporando las
nuevas tecnologías a las prácticas artísticas para explorar nuevos campos de
expresión y tratar de considerar a la obra de arte más en su carácter procesual
que como un objeto estético definido, en clara contraposición hacia otros len-
guajes más herméticos, como la pintura. Se vienen produciendo, pues, obras en
las que preocupa más la solidez de la idea y del soporte argumental que su pro-
pio acabado final, porque son procesos conceptuales que abarcan una gran plu-
ralidad de lenguajes, para introducir nuevas interpretaciones conforme el
artista va estructurando su pensamiento y su discurso.

Así que, hoy por hoy, en plena posmodernidad, todas las artes se interrelacionan y
se integran entre sí, buscando un mestizaje o préstamos en sus vecinos más próximos
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40. Luis Gordillo, por ejemplo, afirma: «El trabajo
delante de la pantalla de un ordenador es
apasionante, es como una adicción, una droga,
produce una excitación terrible y el color es tan
fuerte. Y esa posibilidad de estar cambiando
constantemente, que en el cuadro es tan difícil, 
tan lento, me seduce […], la pintura es un lenguaje
terminado, como la poesía y la novela, […] lo
revolucionario, lo rompedor, no se está dando 
en la pintura. Se está dando en otros campos».
Entrevista a Luis Gordillo, «La pintura es 
un lenguaje terminado, sólo se pueden renovar
contenidos», Heraldo de Aragón (30, marzo, 2003).

o lejanos, y la contaminación entre la baja y la alta cultura, con tal de crear un pro-
ducto que cumpla con las expectativas de su autor y de su demandante, en donde
estética y comunicación se funden en un todo único, universal y sintético, fruto de
los radicales cambios estructurales que han tenido lugar en la sociedad, como con-
secuencia de la nueva, y excesiva, economía de la información visual, de los pro-
fundos efectos de las comunicaciones de masas y del consumo global.

Pero, mientras tanto, el poder de la imagen sigue vigente, pues debajo de cada
imagen hay siempre una imagen. Repetición y serialización, apropiación, inter-
textualidad, transversalidad, simulación o pastiche utilizados, combinados o por
separado, como rechazo a la supuesta autonomía de las obras de arte modernas,
son los dispositivos fundamentales que utilizan los artistas posmodernos, y que
suponen una nueva ruptura con las categorías formales de la estética moderna,
violando la pureza de la obra de arte, donde ahora se puede encontrar de todo y
en donde todo es aparentemente válido.

Y, sin duda, también lo podemos comprobar entre nosotros, pues a pesar de que en
Aragón no existe una facultad o escuela superior de bellas artes donde advertir y
elaborar este fenómeno de actualidad, los jóvenes creadores, nacidos al albur de la
posmodernidad, no han necesitado cruzar ningún tipo de Rubicón para venir a
demostrar que el arte actual no entiende de disciplinas estabuladas y recreadoras
de estéticas academizadas, por muy modernas que estas nos parezcan. No fue así
como fueron vividos los tiempos de las vanguardias y de la modernidad que, en el
caso aragonés y español, y arrastramos hasta los últimos confines de la transición
democrática y cultural, sin percibirnos que en el arte los cambios se producen a
velocidad de vértigo y que apenas si nos dejan adivinar que ya todo es pasado. 

Los jóvenes artistas ya no trabajan con las técnicas tradicionales sino con nove-
dosos soportes fotográficos de ultimísima actualidad tecnológica, desde la foto-
gouache, la Polaroid retocada, o el Duratrans, hasta los trabajos en Photoshop,
Inkje print o en Ilfordcrom digital, pasando por todos los tipos de impresiones y
retoques digitales. El Photoshop es adorado por ellos y por algunos ilusos intré-
pidos que ven en él la herramienta mágica con la que se alcanza el más libre pro-
ceso de creación artística, planteándolo como el sustituto exacto de la actividad
pictórica, que es denostada por sus componentes románticos y por la pereza que
transmite su ejecución.40

Si tomamos el ejemplo de las exposiciones de los jóvenes, de cualquier concurso
juvenil, o de las muestras de Arte Joven, celebradas en sus últimas ediciones en
nuestra comunidad, veremos que ya nadie se ajusta a los valores tradicionales,
que siempre nos han parecido eternos e inamovibles. Cualquier joven artista,
nacido a mediados de la década de los setenta, utiliza la fotografía y otros vehículos
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reproductores como un híbrido o como complemento de instalaciones artísticas
en las que muy a menudo se alternan el vídeo, la escultura u otros elementos
audiovisuales. 

El Gobierno de Aragón, atendiendo a estos trepidantes cambios, quiso ponerse al
día y hacer balance de lo que estaba sucediendo o iba a suceder en la joven creación
artística aragonesa y a tal efecto presentó en su Sala de la Corona una exposi-
ción, aunque sin reflexión alguna, donde todavía prevalecía la pintura en su
estado puro, con el título 10 años de Expresión Joven (1993), resumiendo los años
de trayectoria de su Certamen Juvenil Aragonés de Artes Plásticas, con sus respecti-
vos ganadores; a saber: Eva Armisén, Pepe Cerdá, Roberto Coromina, González
Clavería, Teo González, Pilar Lorte, Marín Edo y José María Sesé. Pero, a media-
dos de la década aún fue más lejos, publicando un catálogo-guía de Jóvenes artistas
aragoneses (1996) para dar cumplida cuenta del panorama en el que se encontraba
la plástica local con sus noveles soluciones de recambio y, también, de asimilación
de los últimos conceptos artísticos llegados a mitad de la década. 

Nada más y nada menos que 57 nombres de jóvenes artistas fueron incluidos en
su lista, aunque con el paso del tiempo, lógicamente, muchos han desaparecido
de escena, como era previsible, y otros van aguantando a duras penas, siendo los
menos los que ciertamente apuntan maneras de artistas consistentes. En su lis-
tado permanecían los nombres de arriba, salvo Cerdá, Edo y González Clavería,
seguramente porque habían dejado de ser jóvenes o porque ya sabían volar solos,
y se incluían algunos otros que ya hicieron su aparición en grupos de finales de los
ochenta, como Sonia Abrain, Javier Almalé o Germán Díez. Entre lo más desta-
cado de esa nómina cabe citar a Lara Almárcegui, Mario de Ayguavives, David
Castillo, Antonio Chipriana, Esther Díaz, el grupo Ecrevisse (Mario Atance,
Carlos García Royo, José Antonio Hernández Pradilla, Miguel Ángel Ortiz,
Pedro Perún y Enrique Radigales, aunque cada uno de ellos tiene un alias artís-
tico), Rut Melendo Sevil, Carmen Molinero, José Noguero, José Prieto, Carlos
Sancho Gabasa y Ana Solanilla.

La última década, como se ve, puso al descubierto una ingente legión de jóve-
nes experimentadores de la imagen en toda su extensión; ahí están los casos de
los premiados y seleccionados en las últimas ediciones de esos certámenes juve-
niles: Aránzazu Peyrotau, Antonio Sediles, Gabriel Saldaña, Mapi Rivera, Elisa
Chiarlones, Peña Marín, Pilar Abio, Begoña Morera, Paloma Rodrigo, Blanca
Gimeno, Juan José Gracia, David Viñuales, o Aitor Tellechea, o los componentes
del colectivo Artymagen, cuyo reciclaje es patente desde principios de la década
pasada, ejemplos que no son sino la punta de un enorme iceberg del que también
forman parte Carlos Gil-Roig, Ignacio Navarro, Carlos Cortés, Carlos Colás,
Luis Alberto Paracuellos, Juan Carlos Gazulla, José Antonio Carretero, Enrique
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Ponce, David Latorre, Sergio Sevilla, Pablo Tello, Alfredo Carrascón, Margarita
García Buñuel, Javier Romeo, Pedro Pérez Esteban, Nila Taranco, Guillermo
Farina o Esther de la Varga. Así mismo, pueden figurar también en este pano-
rama otros artistas emergentes, tales como los componentes del grupo Pértiga
(Fernando Aladrén, Antonio Chiprana, Ángel Fábrega, Gerardo García, David
Gracia, Miguel Ángel Gil, Josema Oliden, Roberto Pellejero y Marisa Royo),
además de José Miguel Fuerte, Jesús Fraile, Pedro Sierra, Elisa Arguilé, María
José Pérez Vicente, o Rómulo Royo. Pero, sobre todo, habrá que seguir con inte-
rés las trayectorias de María Buil, Lina Vila y David Israel, últimos beneficiarios
de la beca de la Casa de Velázquez, y la de un sorprendente Ximo Lizana, que,
por su arte robótica, fue protagonista con su Medusa del stand oficial de Aragón
en ARCO-03.

También existe un ramillete de creadores en Internet que han generado proyectos
artísticos vinculados a programas informáticos como Flash o Director, ambos de
sumo interés. Una de ellos es Rubén Cárdenas, a quien se le han otorgado varios
premios europeos de diseño en esta nueva disciplina llamada Net-art. Junto a él,
Miriam Reyes, Oscar Royo, Eduardo de Felipe, Arturo Paracuellos, Chema
Cuairán, Pedro Pablo Santero, Ana Isabel Martínez, Carlos Mas y Ernesto Frías,
entre otros, componen nuestra avanzada artística en esta forma de crear un arte y
una comunicación nuevos, y que sin duda lleva camino de convertirse en uno de
los pilares del futuro; un arte tecnológico nuevo que se expandirá como consecuen-
cia del gran desarrollo de las redes informáticas y de las comunicaciones, y, sobre
todo, por las múltiples aplicaciones que se le adivinan y suponen al ir unido a un
ascendente mercado de lo digital, una vez se optimicen sus lenguajes y se difun-
dan y asienten este tipo de aplicaciones.

Por lo demás, los artistas más veteranos vivieron la década buscando organiza-
dores y patrocinadores oficiales para sus grandes retrospectivas y antológicas,
en la creencia de que ya lo tenían todo hecho, y el resto de supervivientes o bien
emigraron o bien se reciclaron profesionalmente, o buscaron el favor institu-
cional como de costumbre, ya que no puede decirse que haya artista aragonés
alguno que destaque en el panorama nacional que resida en esta tierra, salvo
honrosas excepciones como Enrique Larroy, ganador del prestigioso Premio
de Pintura L’Oreal en 1999, pues, como se ha apuntado en su lugar, aquí no se
han encontrado las condiciones favorables para el desarrollo del arte y su mer-
cado. Pues, según es ancestral costumbre, esta tierra madrastra sólo se preo-
cupa de acoger en su regazo a sus criaturas más jóvenes, pero más como un
obligado y moral deber paternal que como una decidida apuesta de futuro y de
relevo generacional que debe educarse y cultivarse en la rentabilidad recíproca.
Sus hijos pródigos, «en tratándose de pintura y Zaragoza» –como Goya– se
queman vivos.
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LLaass  eexxppoossiicciioonneess..  PPaann  yy  cciirrccoo

Ya se ha explicado, líneas arriba, que las exposiciones durante esta última década
constituyeron la principal acción de las instituciones y entidades públicas en
materia artística, que apostaron por el fasto de su espectáculo antes que por una
política estructurada con objetivos didácticos y filosóficos claros, en la que, ade-
más, se tuviera previsto la formación de una coherente colección. De esta forma, el
Gobierno de Aragón, que sufrió diferentes cambios políticos y de talante artístico
a lo largo de la década, organizó una serie de exposiciones de diverso pelaje en los
espacios bajo su tutela, entre las que podemos destacar las siguientes: Escultura es
Cultura (1992), en los patios del Edificio Pignatelli; Barradas (1992), en la Sala de la
Corona, donde más tarde se mostraron Zachrisson (1996), y las Nuevas adquisicio-
nes de «La Caixa»; y una pequeña muestra temática sobre el galerista Tomás Seral
y Casas (1997) en la sala Hermanos Bayeu. Sin embargo, patrocinó tres exposicio-
nes en la Lonja que recuperaban nombres e hitos de nuestra vanguardia histórica:
Grupo Pórtico (1993), Luis Berdejo (1994), y Luces de la Ciudad. Arte y Cultura en
Zaragoza, 1914-1936 (1995); así como la de Santiago Pelegrín (1995), en el Museo
Pablo Gargallo. De las cuales, cinco de ellas tuvieron el mismo comisariado, y que
en la actualidad forma parte del equipo político de su Consejería de Cultura.

Más adelante, posibilitó la apertura del Museo Salvador Victoria en Rubielos de
Mora (Teruel), y celebró el centenario de Luis Buñuel con dos exposiciones temá-
ticas: Luis Buñuel. El ojo de la libertad (1999-2000), en la Diputación Provincial de
Huesca, en la Residencia de Estudiantes de Madrid, y en el Palacio de Sástago; y
Luis Buñuel. Los enigmas de un sueño (2000), en la Diputación Provincial de
Huesca y en el Museo Pablo Serrano. Además de una colectiva de artistas arago-
neses en Calanda (Teruel), con el título El sueño rojo de Luis Buñuel (2000), y una
muestra fotográfica de Enrique L. Carbó en el Museo de Zaragoza, titulada Luis
Buñuel nació aquí, Calanda, Teruel (2002); aunque, con anterioridad, ya había
homenajeado al cineasta en el Museo de Teruel celebrando unas jornadas en
torno al calandino y una exposición, Los paréntesis de la mirada. Un homenaje a
Luis Buñuel (1993), donde al siguiente año patrocina la exposición de Antonio
Saura El jardín de las cinco lunas.

En el Museo Pablo Serrano, tras exhibir diferentes muestras, principalmente de
arte joven, en la segunda mitad de la década, inició una nueva política de exposi-
ciones que pretendían convertir este espacio en sede oficial de las manifestacio-
nes artísticas promovidas por dicho Gobierno, objetivo que, al parecer, tras el
cierre temporal del Museo de Zaragoza, va a ser retomado y ampliado por la
actual Consejería de Cultura. Así, comenzó una serie de exposiciones, entre las
que destacaremos: Arte aragonés en el final de un milenio (2000); Escultura arago-
nesa de los ochenta; Torres García. Dibujos; Hernández Mompó, y Universo Miró,
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todas ellas en 2001; Manuel Rivera, y Víctor Mira. Apología del éxtasis, en 2002, esta
última organizada por el galerista Miguel Marcos; y Antonio Fortún, e Imágenes
de mujer en la plástica española del siglo XX, en 2003.

Por su parte, las Cortes de Aragón, que en la década de los ochenta emprendió la
formación de una colección de obras de artistas aragoneses y una heteróclita pro-
gramación de exposiciones, desafortunada en lo concerniente al arte contemporá-
neo, puso en orden sus fondos con una exposición que llevó por título A primera
vista. Colección de arte de las Cortes de Aragón (1999), y que, además, analizaba el
panorama artístico aragonés de las últimas décadas. Dicho proyecto contó con los
cuidados y asesoramiento de Miguel Marcos, que en los dos años siguientes cola-
boró activamente en la difusión de la obra del surrealista aragonés José Luis
González Bernal, cedida temporalmente en depósito a dicha institución, exhibién-
dola en su galería de Barcelona (2000), y gestionando la realización de otra más
amplia, con un excelente catálogo, en el Instituto Cervantes de París (2001). Entre
tanto, en su sede parlamentaria de la Aljafería, se mostraba una exposición con
obras de Broto y Víctor Mira, y comenzaban a exhibirse pequeñas exposiciones
provenientes del IVAM, tras un acuerdo firmado entre ambas instituciones. 

El Ayuntamiento de Zaragoza iniciaba la década con un atractivo elenco de expo-
siciones, pues inauguraba el Torreón Fortea (1991) con una exposición de escul-
turas de Ben Jakober, inmediatamente después de que Bernd W. Schmidth-Pfeil
y Roberto Lucca Taroni expusieran en los antiguos depósitos de agua o Espacio
Pignatelli, cuyas clausuras coincidieron con la de esta sala de exposiciones. En
esas mismas fechas, la Lonja exponía una gran exposición de Santiago Lagunas y,
seguidamente, una completa muestra de Artistas aragoneses. Desde Goya a nuestros
días, que fue acompañada de un extraordinario catálogo con utilísimos estudios y
aportaciones. Mientras, el Museo Pablo Gargallo continuaba con una apretada
programación de interesantes muestras de escultura y de artistas coetáneos del
escultor aragonés, aunque posteriormente perdiera este acertado rumbo progra-
mático y se dedicara, como viene haciéndolo hasta hoy, a exhibir muestras de todo
tipo de artistas, lo mismo que sucede en las otras salas municipales (Torreón
Fortea, Montemuzo y Casa de los Morlanes) abiertas en esa década, donde nada
muy interesante se nos ofreció. Acaso una reciente exposición, en este último
espacio, titulada Los años de retratos retardados. Ecrevisse, 1992-2002 (2003), que
daba cuenta del prometedor trabajo artístico y literario que vienen realizando los
bien informados componentes de este versátil grupo de jóvenes creadores.

Estos nuevos derroteros bien pudieron ser debidos a los cambios políticos produci-
dos hacia la derecha en el municipio, que también afectaron a la programación de
la Lonja, donde, ante su escasa dotación presupuestaria y el nulo interés demos-
trado por el arte contemporáneo, se optó por ceder este emblemático espacio
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zaragozano a otras instituciones organizadoras –caso del Gobierno de Aragón, del
Ministerio de Cultura, del Arzobispado y de algunas entidades financieras– y por
acoger en él grandes muestras temáticas itinerantes de gran éxito popular, la mayo-
ría de ellas gestionadas por la Fundación «La Caixa». De entre toda la programa-
ción que ha venido realizando desde entonces, apenas hemos extraído como
muestras representativas del arte contemporáneo las siguientes: Pascual Blanco. Del
Génesis o el Paraíso perdido, 1987-1992 (1992-1993); Orús. Antológica, 1950-1992
(1993); Después de Goya. Una mirada subjetiva (1996), magníficamente comisariada
por Antonio Saura y que tuvo su extensión en las salas de exposiciones Montemuzo
y Luzán; José Luis Lasala. La realidad y el deseo (1996); en colaboración con el Palacio
de Sástago presentó Colección De Pictura. Pintura española: 1948-2000 (2001); en
2003 una monográfica de Jorge Gay; en 2004 una exposición conjunta del fotógrafo
Gervasio Sánchez y del escultor Ricardo Calero; y en 2005 una buena muestra de
Chillida patrocinada por la CAI con motivo de su centenario.

La Diputación Provincial de Zaragoza, sin embargo, prosiguió con su línea de
exposiciones emprendida en el Palacio de Sástago. Una programación ecléctica,
si se quiere, pero firme y continuada, pues en sus veinte años de singladura lleva
realizadas dos centenares de exposiciones, y la mayoría de ellas dedicadas al arte
contemporáneo, lo mismo que desde 1988 viene realizando en el Monasterio de
Veruela, desde 1993 en el Consorcio Goya-Fuendetodos, y desde 1999 en el
Taller-escuela de Cerámica de Muel, pero exclusivamente con exposiciones de
esta especialidad. A su vez, incluye anualmente en su programación las convo-
catorias y exposiciones del Premio de Arte Santa Isabel de Aragón, Reina de
Portugal que organiza, en ediciones que alternan las modalidades de pintura;
escultura e instalaciones, y fotografía, grabado e infografía. 

A través del Palacio de Sástago, la Diputación Provincial de Zaragoza ha tratado
de recuperar, en cierta medida, las señas de identidad artística local y de poner al
día las propuestas de los artistas aragoneses sobre el mundo contemporáneo, para
contrastarlas con las más novedosas producciones nacionales e internacionales,
aunque sin una línea temática definida o especializada. Así mismo, ha preten-
dido señalar las carencias en nuestra comunidad autónoma sobre el arte de nues-
tro tiempo y sus repercusiones culturales y económicas en la sociedad aragonesa,
y de tratar de superar esta situación avivando su ineludible debate. 

Por lo que respecta a las exposiciones sobre arte contemporáneo, comenzó la
década de los noventa exhibiendo parte de la colección de Miguel Marcos en la
exposición Por la pintura (1991), organizada en colaboración con la Diputación
Provincial de Huesca, a la que fueron siguiendo, en ese mismo año, Antonio
Saura. Decenario, como proyecto de las tres diputaciones provinciales aragone-
sas; Joaquín Alcón. Fotografías; y Arte en España. 1920-1980, con los fondos de la
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Colección de Amigos del Arte Contemporáneo, de Madrid. En años siguientes,
prosiguió una estrecha colaboración con la galería Miguel Marcos, presentando
exposiciones como La realidad desautorizada (1992); Joan Miró. Grabador y litó-
grafo; Eduardo Arroyo en Huesca y Zaragoza, ambas en 1993; Antoni Tàpies. Obra
gráfica (1947-1990); y Luis Gordillo. Una retrospectiva, en 1994; y, por último,
Ferran Garcia Sevilla. 1985-1995, en 1995. Aunque, entre ellas, se expusieron otras
como 11 en Francia (1992); José Baqué Ximénez. Antológica (1993); Javier Ciria.
Antológica; y Salvador Soria. Retrospectiva (1940-1992), estas dos en 1994.

Punto y aparte merece la exposición Los años pintados (1994), que se presentó en el
Palacio de Sástago, cuya trascendencia ha quedado bien patente por la caudalosa
información que todavía viene dando al haber sido tomada como obligado refe-
rente de la plástica española de los ochenta, que se acompañó de un modélico y
exquisito catálogo donde, con la perspicaz agudeza y sabiduría de su comisario,
Juan Manuel Bonet, se argumentaba, por primera vez y con certera claridad car-
gada de razones, ese tránsito tan importante para el arte español que se libró en
aquella vertiginosa década, señalando sus claves artísticas, sus más destacados pro-
tagonistas y, lo que es más importante, las obras que crearon toda una época y que
ya forman parte inalienable de la misma como iconos referenciales. Tan determi-
nante exposición se organizó a partir de los fondos de la galería Miguel Marcos, que
quiso darlos a conocer en su tierra como muestra aleccionadora de su impecable
labor, de su profesionalidad y de su compromiso con el entorno y la época en que
vive, ofreciéndonos, a la vez, las diferentes potencialidades que pueden procurar a
la sociedad las obras del arte actual, si el medio en que se desarrollan se atiende con
rigor, nobleza, mimo, determinación, y hasta con un entusiasmo que bordea la
pasión, como es su caso. Pero, sobre todo, nos vino a demostrar que nunca es tarde
para hacerlo con solvencia y plenas garantías, justamente en el momento, reciente,
en el que la consejera de Cultura del Gobierno de Aragón de entonces finiquitaba
deplorablemente un avanzado proyecto de museo de arte contemporáneo. 

A partir de entonces, Miguel Marcos pierde sintonía con el nuevo equipo de
gobierno de la Diputación, que ha pasado a ser de la derecha, quedándose con-
geladas durante varios años sus colaboraciones, y es cuando el Palacio de Sástago
continúa su programación con la recuperación de artistas locales en exposiciones
como Ruizanglada. Veinte años de pintura (1975-1995), en 1995; Julián Borreguero.
Una retrospectiva (1959-1995); y Joaquina Zamora. Antológica, en 1996; García
Torcal. Retrospectiva (1966-1996); y Guillermo Pérez Bailo. Antológica, en 1997;
Miguel y Gabriel Faci. Fundadores de la Sociedad Fotográfica de Zaragoza (1998); y
Antonio Fortún. Cuadros para una donación (1999). Aunque también se verán
magníficas exposiciones como André Derain. Pinturas, dibujos y esculturas (1920-
1950), en 1997; Victor Vasarely (1998), y Surrealistas: Exilio y amistad (1999), cuyo
catálogo presentaba conjuntamente dos muestras: Varian Fry y los candidatos al

122 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:42  Página 122



exilio, Marsella (1940-1941) y Surrealistas aragoneses (González Bernal, Alfonso
Buñuel y Federico Comps). 

El cambio de milenio lo inició con una espectacular exposición diseñada por su
autora para ese mismo lugar, desplazándose hasta aquí para cuidarla al detalle.
Se trataba de la muestra Yoko Ono Ebro (2000), y que tendría su réplica en el
Museo Vostell de Malpartida (Cáceres). También en ese año acogió, para cele-
brar su centenario, la exposición Honorio García Condoy. Antológica, con la que
se le hacía justicia a este gran escultor aragonés de la Escuela de París. Y al año
siguiente llevó a cabo una completísima programación con exposiciones como
Philip West. El surrealista encontrado en Zaragoza, en colaboración con la
Fundación Eugenio Granell; Dino Valls. Retrospectiva (1990-2000), coproducida
con Cajalón; Juan José Vera. Retrospectiva; De Pictura. Pintura en España (1950-
2000); Inge Morath. Fotografías; José Luis Pomarón (1925-1987). Artista fotógrafo,
pintor y cineasta; Corneille. Retrospectiva (1947-2001); y Francisco Rallo Lahoz.
Medio siglo de escultura. Después, el año 2002 nos trajo la espectacular muestra
de Ben Jakober & Yannick Vu. Perspectivas (1984-2002); y la sugerente recupera-
ción de la historia Grupo Forma (1972-1976). Y en el siguiente año, 2003, nos
enseñó un completo panorama de los últimos trabajos de diseñadores nacionales
y extranjeros con una exposición titulada Sin límites. Visiones del diseño actual,
que itineró por otras ciudades españolas; además de presentarnos, también, un
exhaustivo balance sobre El audiovisual aragonés, en una dinámica muestra que
llevó por título Travesía, y de concluir ese año con una no menos interesante
exposición: Serge Poliakoff. Retrospectiva (1935-1969).

En 2004, el Palacio de Sástago presentó una sugerente exposición coproducida
con Cajamadrid y titulada Broto-Coromina. Relevos, y volvió a retomar sus anti-
guas colaboraciones con Miguel Marcos, pero si su aportación fue parcial en la
esclarecedora muestra Kalós y Atenas. Arte en Zaragoza, 1963-1979, donde se seña-
laba parte de su protagonismo zaragozano en ese periodo estudiado, no sucedió
igual con la soberbia exposición que dio crédito a los 25 años de su galería, Miguel
Marcos. 25 años, en la que toda su labor en pro del arte, y de la pintura en particu-
lar, se pone a examen de las más rigurosas críticas, aunque salvando con nota
sobresaliente este controvertido pero aquilatado trámite, que con toda seguridad
se convertirá en el futuro en obligada referencia para la plástica española, en la
misma medida que en su día lo fue su exposición de Los años pintados, que con
tanto éxito se presentó también en este mismo espacio diez años antes.

Por otra parte, la Diputación Provincial de Zaragoza inició su singladura expo-
sitora en el Monasterio de Veruela con la obra del expresionista francés Maurice
Rocher (1988), y prosiguió, en colaboración con el Instituto Cultural Francés de
Zaragoza, su programación con la exposición Picasso. El legado Zervos (1988),
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que contenía una importante parte de la obra gráfica del genial artista y una cui-
dada selección de sus cerámicas; colaboración a la que siguieron otras en 1989,
como Homenajes a Picasso, organizada por el Museo Picasso de Antibes (Francia)
y 17 artistas de la colección Zervos (Legado a la ciudad Vezelay), o como, en 1993,
con la muestra Ivette Cauquil-Prince. Taller de tapices (Brassaï, Chagall, Ernst,
Hecq, Kandinsky, Klee, Léger, Matta, Picasso). Fructíferas relaciones culturales
con el país vecino que se prosiguieron a través de las exposiciones Tres artistas de
Provenza (Aubrun, Ceccarelli, Verbena) en Veruela (1997), o El Arte singular. La
vuelta a los orígenes para el arte del mañana (2001).

Conforme fue avanzando esta programación, los artistas seleccionados para expo-
ner allí fueron adaptando la presentación de su obra a la arquitectura del monaste-
rio, lo que se produjo con las instalaciones de Carlos Ochoa, …Y si el tiempo no lo
impide (1989); Francesc Abad, Europa Arqueologia de rescat (1989), o con la de Jordi
Benito, Les portes de Linares (1990), a las que años más tarde seguirían otras como
la de Susy Gómez, Algunas cosas que llamaba mías (2000); Paraísos transformados
(2002), de Javier Almalé y Jesús Bondía; Souvenirs. Soldiers of the world (2002), de
José Prieto y Vega Ruiz; Norte-Sur (2003) de Florencio de Pedro; In Itinere (2003)
de Santiago Gimeno; Me llamo rojo (2004) de Lina Vila, o con las muestras colecti-
vas Cambio constante, que se realizaron en 2002 y 2003.

Como era lógico, varios artistas aragoneses han expuesto en el monasterio lo
último de sus creaciones y alguna retrospectiva de su obra, comenzando por
Pedro Giralt, que lo hizo en 1988, y siguiendo por una larga nómina que com-
pletan Jesús Buisán, Fernando Nievas y Lorén Ros (1989); Natalio Bayo, Miguel
Galanda, Antón Jodrá, Antonio Fortún y José Luis Zamora (1990); Pedro
Bericat (1991); Glauco Capozzoli (1992); Teresa Ramón (1993); Jacinto Moros,
y Paco Simón (1994); Ángel Aransay (1998); Vicente Pascual (1999); Pedro
Tramullas (2000); Mari Cruz Sarvisé (2001) y Charo Pradas (2004). Además,
también lo van haciendo los artistas becados por la Diputación Provincial de
Zaragoza en la Casa de Velázquez de Madrid, de cuya estancia exponen sus tra-
bajos, sucediéndose los siguientes: Joaquín Escuder (1992); Enrique Larroy
(1994); Ricardo Calero (1997); Roberto Coromina (2000), María Buil (2002),
Antón Jodrá (2003) y Lina Vila (2004). Y, a su vez, se pudo contemplar obra de
Gerard Gouvet (1990); las esculturas de Gabriel (1991); la pintura de Antón
Lamazares, y las sutiles creaciones de Carmen Calvo, ambas en 1992, y las obras
de Chema Cobo (2004) y Bernardí Roig (2005), estas últimas con la decisiva cola-
boración de la galería Miguel Marcos, que también lo hizo con la de Charo
Pradas. Y en cuanto a los encuentros y talleres fotográficos de Tarazona Foto,
organizados desde 1989 con el Ayuntamiento de Tarazona y otras entidades, se
han exhibido en este monasterio sus más importantes exposiciones durante los
noventa, entre las que destacan de entre una larga lista Eisamkeit (Bern y Hilla
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Becher, Fisher, Gerz, Ruff, Thiedel), o las de Marga Clark, Javier y Valentín
Vallhonrat, Pablo Genovés o Daniel Canogar.

Ibercaja, a través de su Centro de Exposiciones y Congresos, ha presentado
muestras artísticas de diversas épocas, pero su eje principal lo ha constituido el
arte contemporáneo, aunque referido a las vanguardias de posguerra, nacionales e
internacionales, prescindiendo de cualquier artista aragonés actual, para cuyas
exposiciones destina el Museo Camón Aznar y la Sala Torre Nueva, y últimamente
viene exhibiendo por partes su colección de arte contemporáneo en el Centro
Cultural del Actur y en exposiciones itinerantes. No obstante, lo más señalado de
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sus exposiciones realizadas en su sede central, durante la última década, es como
sigue: Plensa, Virgilio Albiac, Giacometti, y Ortega Muñoz (1990); Esteban Vicente,
Escuela de Madrid, Ramón Gaya, Riopelle, y Pintura-pintura aragonesa, 1974-1978
(1991); André Masson en España, 1923-1943, Salvador Victoria, y Jean Helion
(1992); Cartier-Bresson, y Lucio Muñoz (1993); Picasso, y Joan Ponç (1994); Zao
Wou-ki, y Gerardo Rueda (1995); José Guerrero, MADI Internacional. 50 años
después, y Juana Francés (1996); Manuel Rivera, Joaquín Torres García, y Pierre
Soulages (1997); Cobra, y Chagall (1998); Vázquez Díaz, Antonio Saura, y Braque
(1999); Pintura europea actual. Un encuentro entre el norte y el sur (2000); Oteiza
(2001); Viaje al espacio. 50 años de escultura en España, y Colección Pilar Citoler
(2002); El Paso (2003); y Tàpies (2005).

La CAI (Caja de Ahorros de la Inmaculada) siguió presentando sus exposicio-
nes más destacadas en su Sala Luzán, mediante un prototipo de programación
anual mantenido año tras año, que se ha basado en la exposición de una colec-
tiva con cinco artistas aragoneses, ya fuese al empezar o al concluir el año natu-
ral, a los que después invita a exponer individualmente bajo la condición de no
transgredir con su obra ninguna norma moral, política o religiosa, hasta con-
cluir el ciclo de cinco, para después comenzar otro entre el que intercala exposi-
ciones de veteranos artistas nacionales dentro de la estricta trayectoria que
durante años ha llevado a cabo esta sala de exposiciones. Entre de lo más desta-
cado y aragonés hay que citar las siguientes exposiciones: Santonja, y Galanda
(1990); Santiago Arranz, y Soledad Sevilla (1991); Julia Dorado, José Beulas, y
Adobe: Fernando Lázaro, Luis Marco, Teresa Salcedo, Gonzalo Tena y Pilar
Urbano (1992); Genovart; Sergio Abraín, Genovés, y Feliciano (1993); Luis Marco,
y María Girona (1994); Teresa Salcedo, Noventa años de arte en Aragón. Pintura y
Escultura, y Alcaín (1995); Gonzalo Tena, Brinkmann, y Elena Asins (1997);
Fernando Lázaro, Feito, y José Hernández (1997); Ricardo Calero, Alberto
Corazón, y Pilar Urbano (1998); Imaginaria: Joaquín Escuder, Arturo Gómez,
Enrique Larroy, Teresa Ramón, y Pilar Viviente; Riera i Aragó, y José Prieto y Vega
Ruiz (1999); Teresa Ramón, y Amadeo Gabino (2000); Arturo Gómez, y Arcadio
Blasco (2001); Pilar Viviente, y Orús. Odisea cósmica (2002); El canto de una
generación: Jesús Bondía, Pepe Cerdá, Santiago Gimeno, Chus Torrens, y Vicente
Villarrocha, Joaquín Escuder, y Cruz Novillo (2003); y Enrique Larroy, y Daniel
Canogar (2004). En 2005, año de su centenario, han expuesto Almalé y Bondía,
y Ángel Pascual Rodrigo, realizando además dos grandes exposiciones
colectivas: una, bajo el título de Artistas aragoneses en CAI-Luzán, compuesta
por medio centenar de autores; y, otra, titulada Colección CAI de arte contempo-
ráneo, una primera aproximación o atisbo de los fondos artísticos de la entidad
bancaria y breve resumen de la trayectoria de esta sala, que ha recorrido como
itinerante las tres capitales aragonesas.
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CCoonncclluussiióónn  oobblliiggaaddaa..
DDoonnddee  ssee  rreessuummee  eell  eennttuussiiaassmmoo  ddee  uunn  ggaalleerriissttaa

En la pintura he encontrado una posibilidad
de ayudar a los que consideraba grandes pintores,
de mediar entre ellos y el público,
de desbrozarles el camino y evitarles las preocupaciones materiales.
Si el oficio de marchante tiene una justificación moral,
sólo puede ser ésta.
(Daniel Henry Kahnweiler)

A lo largo de estas prolijas páginas con las que he ido metiendo en materia al
paciente lector, a propósito de la historia de unos entusiasmos que tuvieron lugar
en la Zaragoza de las últimas cuatro décadas, se han podido constatar las diferen-
tes vicisitudes que se sucedieron en una ciudad de provincias que, con cierta tradi-
ción artística, no quería permanecer al margen de lo que el desarrollo de un país
como España fue deparando, tanto desde el punto de vista político y económico
como desde el cultural; objeto este último, pero sobre todo en su versión sobre las
artes plásticas, de un estudio más detallado en lo que ha sido esta narración histo-
riada a modo de balance sobre los acontecimientos artísticos más relevantes pro-
ducidos durante este periodo al que nos hemos aproximado.

Si se ha elegido la acotación 1964-2005 es por ser un periodo perfectamente delimi-
tado, que coincide con el primer aperturismo del país y con cierto despertar de las
jóvenes generaciones de posguerra, y que se cierra a día de hoy coincidiendo con
la celebración de los 25 años como galerista de Miguel Marcos, objeto de estudio, en
definitiva, de este extraordinario libro y a quien bien agradezco haberme podido
sumar –por supuesto, con gran entusiasmo– a este inédito y ejemplar proyecto. 

Dicho periodo, pues, nos ha mostrado el mosaico zaragozano en el cual se diri-
mieron infinidad de buenos propósitos, proyectos de progreso y modernidad y
de aventuras casi heroicas emprendidos con la expresa voluntad de efectuar un
ansiado cambio de rumbo: entusiasmos, en suma, como hemos acordado en
llamarlos y como reflejo del estado de ánimo de sus más decididos actores. Y
uno de ellos, qué duda cabe, ha sido el protagonizado por Miguel Marcos, tam-
bién dentro de la escena zaragozana de las últimas cuatro décadas. Primero lo
hizo como pintor interesado por la poesía visual y el constructivismo durante la
segunda mitad de los sesenta, aprovechando el rescoldo que la Peña Niké dejaba
a una joven generación de veinteañeros, la suya, que salía a la palestra artística
con renovadas propuestas. Después, a finales de los setenta, y viendo que la faceta
de pintor no colmaba sus más íntimas pretensiones, sus autoexigencias, pasó, sin
más dilación que una temporada dedicado al interiorismo y la decoración pero,
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mientras tanto, coleccionando lo más interesante de la actualidad artística espa-
ñola, a convertirse en apasionado galerista y en defensor acérrimo de la pintura,
especialmente la de su generación. Pues si antes fue pintor, no le dolieron pren-
das para aparcar definitivamente esta vocación y vanidad personal y entregarse
en cuerpo y alma a la difusión del arte de los otros en que fía y confía y le con-
mueve e interesa, con una actitud quijotesca capaz de asumir riesgos y sacrificios
para defender sus convicciones. Y ha tenido mucho mérito por hacerlo sin des-
mayo en un lugar y bajo unas condiciones nada favorables para su particular
entusiasmo, como se ha podido comprobar.

La actividad como galerista de Miguel Marcos, su gran entusiasmo de estos últi-
mos veinticinco años, ha estado marcada por hitos importantes que han jalonado
su nada fácil trayectoria. Estos hitos, a los que me refiero, han estructurado un
currículo fecundo y poco dado a la improvisación y, empero, han marcado los
momentos decisivos de su proyecto que, con razonable cautela, ha sabido equili-
brar siempre su actuar convencido con su afrontar decidido los riesgos y retos
que se proponía, de los que hay sobrados ejemplos que voy a referir.
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En primer lugar, y tras la experiencia de Xiris, me referiré a su efímera aventura
como galerista en Atenas (1978-1979), donde con mucha decisión, aunque sin
apenas tiempo, quiso modernizar las estructuras artísticas y comerciales de ese
emblemático establecimiento que fue en la Zaragoza de los setenta, pretendiendo
crear un estilo que nada tenía que ver con ser un mercader puro o un dandy, en
una ciudad en la que entonces se sentía cómodo y en la que estaba todo por hacer,
mediante un drástico cambio de las cosas y de los modos en lo que se refiere al
papel mediador del galerista entre el artista y el cliente. Este, sin embargo, no era
su proyecto definitivo sino una toma de contacto con su nueva profesión, que con
absoluta exclusividad iniciaría poco después con la apertura de su propia galería
en la calle del Ciprés, y con la que es muy consciente de haber sido pieza clave,
junto con su generación, de la transición cultural de la ciudad, en el momento en
el que todavía las instituciones seguían realizando una política trasnochada en
materia artística.

Tomando como ejemplo la galería madrileña Fernando Vijande, impone el sello
de su estilo en un local desnudo y nada halagador, local atípico y no acondicio-
nado de una manera tópica habitual para atraer al cliente, aunque es bien eficaz
para destacar la obra expuesta porque tiene techos altos y aunque no parece espe-
cialmente iluminado para su función, la luz para ver las obras es convincente y
buena, ningún detalle distrae su contemplación, y su originalidad atípica y su
funcionalismo es lo que la hacen ser una galería sumamente atrayente. Presentará
una innovadora programación que acompaña con la edición de unas didácticas
publicaciones, en forma de periódico sobre cada exposición, para descubrirnos a
toda una nueva generación de artistas que venía pisando muy fuerte, lo que en su
conjunto convertirá a este proyecto en moderno referente artístico de la ciudad y
en magnífica caja de resonancia de la misma.

Pero, esta incansable labor que «puso en hora toda la producción de una serie de
artistas de su generación con proyección internacional», según palabras de José
Manuel Broto, no se ciñó exclusivamente al ámbito local, sino que la exportó a
ferias nacionales e internacionales haciendo más heroico, si cabe, su proyecto.
Así, en 1983, se convierte en la primera galería aragonesa que participa en
ARCO, y desde entonces lo hace sin interrupción; además, ya en 1985 presenta
como One man show una de las grandes apuestas de siempre de la galería: la obra
del zaragozano José Manuel Broto. Un riesgo que le honra y que vuelve a asu-
mir al año siguiente al celebrar con todo éxito el cuarto aniversario de la galería
exponiendo la obra que este mismo pintor acababa de realizar en París. 

Fue entonces cuando la prensa zaragozana dio consecuente medida y valor a
la sensibilidad y espíritu de aventura factible de este galerista, comenzando a
reconocer el prestigioso alcance de su esfuerzo; algo que así mismo empezaba
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a calar en el seno de las instituciones aragonesas, y fue también a partir de
entonces cuando inició un laborioso periplo de importantes colaboraciones
con ellas, menos fructífero de lo que suponía el galerista pero eficaz al cabo
para poner al día a nuestra impávida ciudad en lo referente a las últimas
corrientes de la plástica internacional, como prolijamente ya hemos relatado
en páginas anteriores. Su estreno sería en 1987 al llevar desde el MEAC la obra
de Broto a la Lonja, en una calculada apuesta que el galerista asumió comple-
mentándola con la apertura de una nueva galería en Madrid, que también se
debería inaugurar con la obra del mismo artista, donde lo había dispuesto
todo con suma exquisitez y garantías para que su proyecto zaragozano se con-
solidara internacionalmente.

Fue, en definitiva, un año en el que a otra de sus más firmes y primerizas propues-
tas plásticas, la peculiar obra del fogoso «atlántico» Antón Lamazares, procuró
especial presencia en ARCO con un One man show que causó formidable sensa-
ción y que se rubricó al año siguiente con otra demostración similar en la feria de
Basilea, lo que supuso, a su vez, el debut internacional de la galería Miguel Marcos.
Una actividad esta poco frecuente en otras galerías hispanas pero que él ha hecho
habitual en su programación y que bien nos dice de su gran esfuerzo por exportar
el arte español y estar atento a lo que sucede fuera del país, y todo ello con las difi-
cultades que entraña el ser un galerista en provincias. 

Hasta ese momento, todo lo vivido en Zaragoza no había excedido nunca las
fronteras locales, excepción hecha de contadas individualidades que tuvieron
que emigrar más por necesidad que deseo. Los artistas locales, por su parte,
faltos de un centro contrastado para su formación, carentes de una facultad de
bellas artes por la que tanto se suspiró durante tanto tiempo, y cuya creación
aún no ha sido considerada como objetivo primordial por los políticos de la
democracia –craso error que se paga muy caro–, han sobrevivido a duras penas
condicionados a un autodidactismo que elogia su voluntad y entusiasmo, pero
que señala penurias estructurales de primer orden que dificultan la aceptación
de su obra en un mercado contrastado y cualificado. Artistas, por lo demás,
que tuvieron la rara costumbre de agruparse muy a menudo, como así lo hicie-
ran sus predecesores, para satisfacer idealismos juveniles e intentar solventar,
de paso, esas tradicionales carencias, pero cuyo optimismo y valía se fue desin-
flando a medida que el mercado artístico y el país se hicieron cada vez más exi-
gentes, quedando reducidos irremediablemente al gueto local, algo que Miguel
Marcos conocía en su propia piel y que sacó a la luz con frecuentes y duras
manifestaciones a la prensa local, donde también denunció el intrusismo y la
competencia desleal, y la apatía institucional al respecto. De ahí que haya sido
tan selectivo con la programación de su galería y tan exigente con la política cul-
tural aragonesa.
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Para comprender mejor todo esto, bien hay que decir también que tampoco las
galerías zaragozanas gozaron del esplendor y del favor que se esperaban con la
llegada de la democracia. Ya en su día el galerista Víctor Bailo, heredero del pres-
tigioso establecimiento (Sala Libros) que regentó Tomás Seral y Casas, y mante-
nedor extraoficial del ambiente artístico zaragozano de los sesenta, advertía que
este negocio apenas si daba para satisfacer egos personales e ilusiones más quimé-
ricas que productivas. Dedicó, sin embargo, su tiempo y su dinero a la promoción
de un arte y unos artistas diferentes e intentó cambiar las rancias costumbres de
una burguesía de provincias que no entendía de modernidades artísticas. Vana
apuesta la suya, porque sus posibles clientes jamás entenderían las novedades de
su programación, ya que seguirían prefiriendo un arte decorativista y tradicional
a uno más intelectualizado y vanguardista. Lo mismo puede decirse de la galería
Atenas, el exponente más cualificado de estas mismas teorías en los setenta, cuya
actividad y programación sirvieron más para suplir la falta de una acción institu-
cional, caldear el ambiente cultural e ilusionarlo ante las expectativas de cambio,
que para regular el proceso de producción y comercialización del arte y ordenar
las funciones de cada uno de los agentes que intervienen en su mercado: artistas,
galeristas, crítica especializada, y compradores o coleccionistas. 

Pero es que después, en la década de los ochenta, en una ciudad con tanto desarro-
llo socioeconómico como tuvo Zaragoza, tampoco se dio solución a estos proble-
mas, a pesar del esclarecedor ejemplo de la galería Miguel Marcos, pues, aunque
pueda parecer absurdo, lejos de mirar a este modélico espejo, se volvió la vista
al pasado y se siguió apostando por la ceremonia de la confusión; es decir, por
la prolongación de los vicios adquiridos en décadas anteriores y que, además,
lamentablemente se incrementaron; unas veces, con el fomento de una competen-
cia desleal, a menudo bajo auspicio institucional por culpa de sus políticas erráticas
en lo que concierne a la adquisición de la obra de arte, formación de colecciones o
creación de museos para el arte contemporáneo, y, otras, con el consentimiento
tácito de un intrusismo en el sector, alentado en parte por las incompetentes valo-
raciones de una interesada crítica de arte local. Confusión, en definitiva, que no
sirvió sino para marginar de los centros de opinión y de decisión a las galerías pro-
fesionales, y para apoyar, por el contrario, cualquier espurio proyecto que no
reconocía los límites entre lo público y lo privado, ni entendía de la transparencia
mercantil que requerían los nuevos tiempos.

Precisamente, porque llegaron tiempos nuevos, Miguel Marcos se aprestó a «sacar
al arte contemporáneo de la clandestinidad», como bien señaló Eduardo Arroyo;
no sólo ha difundido las nuevas tendencias artísticas en la ciudad sino que ha
venido combatiendo sin cesar por introducir el rigor profesional en el sector y por
tratar de inculcar en una sociedad moderna el hábito del coleccionismo de fiel con-
traste, aquel que sólo las reglas de un verdadero mercado, que trascurre paralelo a
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41. «Diez años de Exposiciones», Diario 16
(Zaragoza, 12, abril, 1993), p. 7.

42. Ibídem.

nuestras exigencias más actuales, dictan con toda severidad. Por todo ello, y por
otras cualidades personales y profesionales que también posee, hay que decir de él
que ha sido por antonomasia el galerista aragonés de las últimas décadas. La pro-
pia historia de su galería nos lo confirma, pues pocas empresas como la suya han
construido un discurso tan verídico y tan próximo a la realidad sociocultural más
actual de una ciudad o, más aún, de un país, desarrollando además una marca de
la casa, un modelo reconocible por su singular y exitosa trayectoria.

Esta marca personal también ha sido uno de los fuertes de su discurso progra-
mático, lo que unido a su compromiso ciego en defensa de y por la pintura,
apostando por unos artistas y por unas tendencias y sensibilidades concretas, ha
consolidado una forma de ver y hacer ver, entre las múltiples posibilidades que
se vienen ofreciendo, el arte español de nuestros días. Su óptica tiene, como
valor indiscutible, la de su coherencia, la de su sintonía con los valores más cre-
ativos y menos convencionales del quehacer plástico, un mérito que hay que
achacar a su buen ojo, al rigor de sus planteamientos y a la visión certera de blo-
que que tuvo defendiendo una generación de artistas. Ese es uno de los grandes
aciertos de Miguel Marcos y uno de los rasgos que le caracterizan en su relación
pasional que mantiene con el arte y en especial con la pintura. Y así podemos
ver cómo Miquel Navarro, compañero suyo como estudiante de Bellas Artes en
Valencia, lo ratificaba con precisión en una de sus declaraciones sobre el gale-
rista: «Es una de las pocas personas que en España entiende de arte. Pero lo más
interesante es que está próximo al artista, quizá porque en un momento deter-
minado él fue pintor antes que galerista […] En las ocasiones en las que he
expuesto con él me he dado cuenta de que para que él enseñe algo tuyo al público
en su sala, primero le tiene que gustar y segundo, tiene que creer en lo que haces.
Quizá ésta sea una de las razones por las cuales su galería está considerada entre
los artistas como una de las más importantes del país».41

Miguel Marcos ya demostraba entonces que estaba donde se producía el debate
artístico que tanto le obsesionaba, por eso no dudó en llevar su proyecto a la capi-
tal española en 1987, una vez que había forjado su línea de compromiso y riesgo
con una apuesta bastante fuerte y a tono con la modernidad exigente, que le rati-
ficaba y le daba crédito. «Cuando me propuso trabajar con él –relata Sinaga– la
respuesta era evidente. Era el galerista más interesante de Zaragoza y además iba
a abrir otra sala en Madrid. Acepté su oferta con la convicción de que tenía la
garra suficiente como para ser un galerista internacional importante, pues ya
tenía una trayectoria sólida en España.»42

Y allí mismo presentó también la obra de Víctor Mira, con el que inició una intensa
relación profesional que derivó en amistad, pues desde ese debut (1988) hasta el año
de la muerte del artista (2003) apenas dejaron temporada sin compartir proyecto,
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bien fuera mediante exposiciones individuales en sus diferentes galerías o bien
colaborando con las instituciones aragonesas, entre las que sobresalieron Madre
Zaragoza (1990), One man show (ARCO-1991), Suite Aragón (1993), Quinto Perro
(1996) o Apología del éxtasis (2002). Proyectos que bien satisficieron a Víctor Mira
porque sirvieron, además, para estrechar el vínculo entre ambos y para concluir el
desafecto del pintor con las instituciones y normalizar su relación, y sabedor del
papel mediador del galerista y de su protagonismo manifestó, con intención de
elogio, que «Miguel es espíritu de aventura, es sensibilidad, pero también es riesgo
y es prestigio. […] Lo que más me gusta de Miguel es el valor que tiene para acer-
carse a lo desconocido y lo peligroso. Es un generador de actividad cultural y su
ejemplo debería ser contagioso».43

Estas declaraciones se producían con motivo del décimo aniversario de la galería
Miguel Marcos (1993), que se celebra por todo lo alto en Zaragoza y donde se le
dio la oportunidad al artista aragonés de presentar su exposición Suite Aragón.
Dicha efeméride reunió a lo más granado de la crítica de arte y de los galeristas

EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 133

Antón Lamazares, Pedro Castrortega,
Menchu Lamas, Darya von Berner,
Víctor Mira, Xavier Grau, 
Miguel Marcos, Fernando Sinaga,
Charo Pradas y Antón Patiño en la
inauguración de la exposición Suite
Aragón en la galería Miguel Marcos.
Zaragoza, 17 de abril de 1993. 

43. Ibídem.

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:43  Página 133



44. Heraldo de Aragón (18, abril, 1993), p. 5.

españoles que acudieron en nutrido grupo, además de casi todos los artistas vin-
culados a ese proyecto, coleccionistas, representantes institucionales… y amigos,
para homenajear la heroica labor del galerista y celebrar esa «década prodigiosa»,
como así llegó a titular un diario zaragozano. Los actos conmemorativos partie-
ron con la inauguración de dicha exposición en su abarrotado local de la calle del
Ciprés, donde se brindó con champán y se dio buena cuenta de la tarta de aniver-
sario; después, las fotos de rigor inmortalizarían el acto grupo por grupo, y los
más fervientes y atrevidos despedirían de madrugada esa inolvidable fiesta en la
finca de Huechaseca, en el término zaragozano de Ainzón, al son de bailes, canto
de habaneras y del estruendo y colorido de un entrañable castillo de fuegos artifi-
ciales dedicado al homenajeado.

Obviamente, no fueron las festivas celebraciones lo más reseñable de ese décimo
aniversario, sino el gran despliegue periodístico a que dio lugar el evento, donde,
con gran profusión de entrevistas, declaraciones y artículos de opinión, tanto del
galerista como de una selecta parte de los congregados y de otros amigos fieles, se
puso de relieve la incuestionable labor que Miguel Marcos había desarrollado
durante esa «década prodigiosa». Además, sirvió también para consolidar definiti-
vamente en el mercado español la obra de su amigo Víctor Mira, por el apoyo y
aceptación que recibió por parte de ese destacado grupo de críticos y galeristas. Y,
entre las muchas declaraciones que se prodigaron sobre el decenario, tendremos
que destacar las propias de Miguel Marcos rindiendo cuentas de su proyecto, cimen-
tado sobre la base de una «factoría de sueños», como muy bien definió a su galería.

«Una galería –relataba Miguel Marcos– es una empresa que hay que gestionar y
con la que tienes que obtener recursos económicos para poder llevar a cabo la
defensa de la obra de un artista en el mercado. La cuestión es el modelo de gale-
rista que tú decides ser. Yo defiendo una forma, un estilo, una manera de ver el
arte, y es en ella en la que me vuelco como galerista, como gestor de esa obra. Este
es el compromiso que yo tengo con el artista y no la comercialización exhaustiva
de un producto, sea cual sea. Para mi el compromiso estético debe prevalecer sobre
el económico, y en ello debe estar de acuerdo el artista. [En una galería] intervie-
nen muchos elementos, se trasmite información, conceptos, opiniones, ideología, y
es, sobre todo, una apuesta por la modernidad, es decir, un sueño utópico. Si consi-
gues aunar todos esos elementos y definirlos en un proyecto común entre galerista,
artista y público (porque el arte sin público no existe), has conseguido esa “factoría
de sueños”».44

Reveladoras declaraciones que, no obstante, rubricaba con otras sensatas refle-
xiones sobre el resultado de la aplicación de este modelo a la realidad zaragozana:
«Tengo la convicción –aseguraba con rotundidad el galerista– de que he susci-
tado el debate estético en una ciudad como Zaragoza. He creado opinión, he
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agitado una ciudad que estaba totalmente dormida cuando abrí la galería […], y
en ello he puesto toda mi ilusión y mis dineros [para] normalizar las relaciones
entre el mercado y la profesión de galerista». Así mismo, se congratulaba por la
satisfacción que le suponía haber logrado «la homologación artística de Zaragoza
a nivel nacional e internacional» con su participación en las más destacadas ferias
de arte, pero seguía quejándose de algunos de los males endémicos que todavía
afectaban al sector de forma negativa como: «La incomprensión, y la apropiación
indebida, el uso y el abuso de la profesión de galerista ejercida con arrogancia a
través de las instituciones y entidades de ahorro, sobre todo en el inicio de la regu-
larización del mercado del arte. También, la falta de colaboración de las institu-
ciones con las galerías, que ha sido mi caballo de batalla en estos años, y que, en
cierta medida, he ido ganando».45

En efecto, hasta la irrupción de Miguel Marcos en la escena aragonesa como
galerista en los inicios de la década de los ochenta, era manifiesto el vacío exis-
tente en lo que se refiere a la promoción y mercantilización de la obra artística
contemporánea, principalmente debido a la ausencia de galerías cualificadas y a
la de compradores con vocación de coleccionistas e, incluso, a la de un núcleo
interesante de artistas que con toda honestidad compareciera ante el mercado.
Todo este asunto había caído en manos de un descomunal desorden y se llevaba
al ritmo que marcaban algunas instituciones y entidades de ahorro que mezcla-
ban en sus programaciones culturales –no se sabe bien si por ignorancia o por
algún oculto interés– muestras museísticas con exposiciones con fines comercia-
les que la crítica de arte bendecía por igual desde su acomodada tribuna, y
cuando su oferta era bienintencionada o contaba con el asesoramiento de algún
experto local, nunca se excedía de la exposición-homenaje a un artista contras-
tado, de la celebración de bienales y de concursos de premios locales, o del fácil
recurso de las exposiciones colectivas. 

Años después, cuando las políticas institucionales empezaron a contemplar la com-
pra de obras de arte contemporáneas, se cayó en el error de marginar de la opera-
ción a las galerías al comprar en los estudios de los artistas, pues había responsables
culturales públicos que en su vida visitaron una galería y que, sin embargo, asistían
complacidos a las inauguraciones de exposiciones en salas de arte de dudosa repu-
tación que, además de mercadear deslealmente, recibían ayudas y subvenciones
públicas. Además, casi siempre estaban aconsejados por artistas y críticos que nada
entendían ni querían saber sobre la obra de arte como objeto de debate estético de
actualidad y como mercancía que precisa de leyes y agentes para su mercado, por-
que en esa confusión esta cohorte de asesores se manejaba como pez en el agua, a la
espera de la correspondiente oportunidad para extraer beneficio. Era, por tanto,
mucha la didáctica que había que impartir en este aspecto para intentar paliar los
vicios del raquítico y obsoleto panorama artístico aragonés que en gran parte se
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sustentaba del favor de las instituciones, tarea en la que Miguel Marcos se aplicó
con gran denuedo y fruición, recibiendo a cambio otro tanto de incomprensión.

Todo ello conformaba un panorama sin solución de continuidad en el que no se
adivinaban objetivos definidos ni propósitos claros, y que, sin embargo, derivaba
hacia una loca y derrochadora carrera consistente en la desaforada programación
de multitud de exposiciones, buena parte de ellas irrelevantes, con que rivaliza-
ban las diferentes instituciones públicas y entidades de ahorro para manifestar el
acierto y supremacía de sus respectivas políticas culturales mediante el cotejo del
balance final de espectadores. Visto lo cual, la vieja aspiración de solventar y arbi-
trar el desfase histórico heredado en esta materia mediante la creación, entre otras
cosas, de una facultad de bellas artes y de un museo de arte contemporáneo, dejó
de ser perentorio objetivo oficial y fue excluyéndose de todos los programas polí-
ticos y de cualquier acción conjunta interinstitucional, prevaleciendo, en cambio,
con una lógica disparatada, esa febril y estúpida competición, todavía en vigor,
que nada viene aportando a otros mejores deseos de situar la realidad local den-
tro de los modernos parámetros en los que se desarrolla y dirime el hecho artís-
tico actual. 

Para más abundamiento, todos estos organismos oficiales dirigieron una buena
parte de su política cultural a la restauración de edificios histórico-artísticos y a
la construcción de equipamientos socio-culturales cuyo uso tenía siempre un
destino fijo: albergar oficinas y salas de exposiciones. De esta forma, se llegó a
una inflacionista red de espacios exhibidores que admitían cualquier propuesta
en su programación sin ningún tipo de filtros, y en donde se acabó por primar
más la cantidad que la calidad; lo que, sin embargo, no fue óbice para que la crí-
tica de arte siguiera apoyando este equivocado proceder y dejara de ejercer su
control para garantizar unos mínimos estéticos, adocenándose la mayoría de las
veces e implicándose incluso en tales políticas, cuando no era ella misma quien
las proponía y alimentaba, actuando como juez y parte. Este estado de cosas no
ha hecho sino generar mayor confusión, agravando una situación para la que no
se adivinan soluciones inmediatas al no existir una respuesta crítica, algo inau-
dito en un lugar que sufre altibajos constantes en el terreno cultural y donde a
momentos esporádicos de esplendor, en los que se pone a la vanguardia del país,
le siguen largos periodos de relajamiento y monotonía cultural.

Sólo, una vez más, fue Miguel Marcos quien desde la empresa privada se alzaba
como voz en el desierto para denunciar este caos. Crítico con las instituciones oficia-
les y las entidades financieras, afirmaba que su labor debería consistir en «comprar,
coleccionar y becar como único sistema de formalizar el mercado», al contrario del
modelo seguido por estas últimas entidades «[…] que, olvidando que son obra
social, han demostrado que también se puede sacar dinero mediante la intromisión
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con la competencia desleal fomentada y auspiciada por la labor de los críticos, que
no ejercen su papel en el lugar que corresponde, colocando en su lugar a quien
corresponde».46 Sin embargo, ofreció el bagaje de su trayectoria y conocimientos
para asesorar a instituciones como las diputaciones provinciales de Huesca y
Zaragoza, con las que colaboró en importantes y acertados proyectos que ya hemos
relatado en páginas anteriores. «Reconozco la labor –afirmaba sin rubor Miguel
Marcos– de las instituciones que como éstas buscan asesoramiento y colaboración
en las galerías de arte.» Y, hubiese sido más perfecta esa colaboración si se hubiera
atendido con mayor interés su propuesta de creación con coherencia de colecciones
públicas de arte actual, que por entonces se hubiesen hecho a bajo coste.

Miguel Marcos es, como bien se sabe, un galerista que crea opinión, sensibiliza a la
sociedad y actúa entre el artista y el comprador, pero también es de los escasos pro-
fesionales que cuenta con una colección excepcional, pues el coleccionismo es otra
de sus facetas más importantes. Mal hubiera predicado Miguel Marcos sin dar
ejemplo, pues como él mismo decía: «La gloria de un galerista es su fondo, su com-
promiso de comprador y coleccionista». Porque una cosa es promocionar el pro-
ducto artístico para después venderlo a buen precio, como suelen hacer la mayoría
de las galerías, por no decir todas, y otra muy distinta es el compromiso y defensa
de lo que uno se cree, con la convicción expresa de coleccionar aquellas obras que
más representan la esencia de esa línea de trabajo por la que se apuesta. 

Este, sin duda, es un eficaz método que ha llevado paralelo a su labor de gale-
rista, con el que ha ido atesorando una colección de pintura digna de museo,
hacia la que su gusto personal se ha decantado desde siempre, que cuenta con
nombres relevantes y piezas carismáticas de la pintura española de las dos últi-
mas décadas, elegidas con ese fino olfato y manera de ver el arte como placer y
goce estético que definen su estilo. No le han hecho falta grandes dispendios para
formar su colección, sino tener la curiosidad por la obra de arte e insistir con
pasión en demostrar su valía y en defender firmemente esa apuesta, pues como
dijo de él Víctor Mira: «Ha roto la imagen de que para tener una gran colección
hay que tener mucho dinero. Es más importante la curiosidad, el estar atento, el
amar al arte contemporáneo. Y si este galerista algo tiene es sensibilidad».47 Y,
también, hay que decirlo, porque, aunque abandonara los pinceles, Miguel
Marcos sigue siendo un artista como coleccionista, pues tal y como definió
Duchamp: «El verdadero coleccionista es un artista al cuadrado. Elige cuadros y
los cuelga de la pared. En otras palabras: pinta una colección».

Una magnífica colección la suya, en efecto, que se pudo contemplar con tres
ediciones en salas de exposiciones institucionales, gracias a esa colaboración que
inició con las diputaciones provinciales de Huesca y Zaragoza, siendo el zara-
gozano Palacio de Sástago el lugar donde por excelencia se mostraron. Esta

EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 137

ARCO 2006, Madrid. Miguel Marcos,
Mirentxu Corcoy y Manolo Escobar.

Miguel Marcos y Juana de Aizpuru 
en la inaguración de la exposición 
City de Pierre Gonnord en la 
galería Miguel Marcos. Barcelona, 
10 de septiembre de 2002.

03. ROMERO (38-141).qxd  13/12/07  15:43  Página 137



apuesta personal del galerista tenía mucho de ejemplificación, pues a través
de ella pretendía llamar la atención sobre lo que a su juicio debía ser una con-
secuente política cultural por parte de las instituciones aragonesas, sobre todo
porque coincidía con el momento en que se debatía la creación de un museo
de arte contemporáneo. Con este fin, para afirmar cierto gusto y defender a
ultranza el coleccionismo, presentó en febrero de 1991 una parte de su colec-
ción bajo el título de Por la pintura, donde se presentaba una parte señera de la
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generación más representativa del arte español contemporáneo de los ochenta,
y fue una selección de magníficas obras que hoy figuran en museos y coleccio-
nes públicas y privadas.

Le siguió, en octubre de 1994, la exposición de Los años pintados y por dos meses
el Palacio de Sástago se convertiría en el museo virtual de la pintura española de
los ochenta, de la que su comisario Juan Manuel Bonet afirmaba categórico que
«[…] no hay otra colección en la que estén tan bien representados, a este nivel de
cantidad y sobre todo de calidad, los principales protagonistas de nuestro actual
momento pictórico». Una exposición que sirvió como excelente carta de presen-
tación del galerista en Barcelona, donde al poco tiempo se exhibió, ya que era su
propósito abrir nueva galería en la capital catalana, aventura que se cumplió en
1998. Por último, en 2004, año de destacado aniversario de su galería, se presentó
en el mismo palacio la magnífica exposición Miguel Marcos. 25 años, una suerte
de gran antológica de su colección que remataba esa larga singladura con obras
museables todas ellas y a las que se incorporaron las de un redivivo Joan Brossa,
autor con el que había inaugurado su bellísima galería barcelonesa. El célebre
artista catalán, pieza angular de ese nuevo proyecto, fue bien elocuente sobre el
«maridaje» que se fraguó entre ambos: «Las galerías –afirmó Brossa– general-
mente trabajan poco, pero este hombre se toma muy en serio su trabajo y cuida
mucho todo lo que hace. […] En el arte hay más tenderos que marchantes, por-
que los galeristas hablan mucho y hacen poco. Yo creo que Miguel Marcos es
precisamente un marchante en el sentido de dar oportunidades a los artistas. Yo,
personalmente, le debo mucho. Fue él quien introdujo mi poesía visual en las
ferias internacionales».48

Y, para concluir, resumiendo el largo recorrido que hemos trazado a través de estas
copiosas y generosas páginas, diré que muy poco de lo relatado hubiera sido igual
sin el papel determinante que ha desempeñado Miguel Marcos en la reciente his-
toria de Zaragoza, pues, a través de su galería, cualquier espectador de la ciudad
ha ido teniendo ocasión de conocer a toda una generación de los más destacados
artistas jóvenes españoles con reconocimiento internacional, y a muchas firmas
que hubieran quedado inéditas pese a su relevancia. La capacidad de entusiasmo
de este galerista y su fe contagiosa en valores estéticos, que ya se perciben como
históricos, han sido decisivas para conectar la realidad local con el panorama artís-
tico internacional, algo que distingue, detrás del mero comerciante, a un auténtico
y vocacional marchand del buen arte, a un coleccionista que ratifica su línea de
compromiso con lo más señalado de la última creación pictórica, a un agitador cul-
tural que no transige con políticas institucionales mediocres, y a un galerista, en
suma, celoso por el rigor de una profesión que ha ejercido con honestidad y heroi-
cidad, a través de la que se ha convertido en destacado protagonista del arte y la
cultura de las últimas décadas en Zaragoza.
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RReefflleexxiióónn  ffiinnaall

En 1993, el que ahora es máximo responsable cultural del Gobierno de Aragón
escribía, a propósito de la celebración del décimo aniversario de la galería
Miguel Marcos, que sería de necios y tercos no aprovechar «[…] las posibilida-
des que a nuestra ciudad ofrece la experiencia de un galerista, un coleccionista y
un apasionado por la pintura como Miguel Marcos, [sobre todo ante] el proceso
de creación del hipotético Museo Aragonés de Arte Contemporáneo[…]» 49

Reflexiones que no concuerdan con la realidad actual, precisamente ahora cuando
es intención del Gobierno de Aragón dar paso a la creación de un Centro de
Arte Contemporáneo con la ampliación del Museo Pablo Serrano, donde se
ofrecerá un espacio con capacidad suficiente para acoger las propias coleccio-
nes institucionales y un conjunto de actividades contemporáneas. Pero, cuando
en 1991, el galerista zaragozano presentó su exposición Por la pintura, proyecto
en el que también tuvo que ver ese responsable político, ya se daba un certero
toque de atención desde las páginas de un semanario cultural, que sólo el
tiempo ha venido a dar razón y a confirmar los yerros en los que se ha incurrido
sistemáticamente; lo publicado era lo siguiente: «Cuando tan controvertida se
muestra la figura del galerista, en la actualidad, con sus límites difusos, es de
justicia reivindicar […] el caso de Miguel Marcos por esta lección de pintura
que nos brinda [con su colección], en la que las autoridades aragonesas deberían
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Vista de la exposición Los años pintados en el Palacio de Sástago. Zaragoza, 4 de octubre de 1994. 

49. Juan José VÁZQUEZ, «Como si el tiempo 
no hubiese pasado», El Periódico de Aragón
(15, abril, 1993), la Cultura, p. III.
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fijar su atención antes de renunciar a poseer un patrimonio artístico, que con el
paso del tiempo no van a poder conseguir, ni aun a costa del despilfarro de los
caudales públicos».50

Buena ilustración, pues, sobre algo que no llega a funcionar en el plano institu-
cional local o que nos remite a esa terca y necia actitud de los gobernantes cultu-
rales aragoneses de volver la espalda a la realidad social, como hemos venido
advirtiendo a lo largo de estas páginas; actitudes, en definitiva, que han ido ago-
tando los muchos entusiasmos con los que se empezó a construir la apasionante
aventura de la modernidad cultural en estos pagos, a la que con mayor o menor
fortuna se fueron sumando sus diferentes protagonistas. El resultado está a la
vista, quizás no se supieron o no se pudieron aprovechar las oportunidades que
se presentaban ni los momentos álgidos del proceso; sin embargo, en ese trans-
currir, queda reflejado el talante de cada opción y sus respectivas posibilidades,
que tuvieron de fraguar en algo sólido. Ha habido protagonistas que, como
Miguel Marcos, han dejado indeleble huella en ese proceso de forma harto posi-
tiva; y, otros, por el contrario, de los que solamente ha quedado el torpe reflejo
de su interesado oportunismo o de su acomodaticia mediocridad provinciana,
aunque también lo hicieran con sincero entusiasmo. No hace falta señalar, por
tanto, que no es preciso esperar a la posteridad para saber lo que la misma
pagará a cada cual por su merecido.
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Miguel Marcos y Alfredo Romero en la exposición Miguel Marcos. 25 años en el Palacio de Sástago. Zaragoza, 1 de octubre de 2004. 

50. Tomás PAREDES, El Punto de las Artes
(Madrid, 10-16, mayo, 1991).
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–Me crees capaz de elaborar la piedra que trueca todos los elementos en oro y me ofre-

ces oro. No es oro lo que busco, y si el oro te importa, no serás nunca mi discípulo.

–El oro no me importa –respondió el otro–. Estas monedas no son más que una parte

de mi voluntad de trabajo. Quiero que me enseñes el Arte. Quiero recorrer a tu lado el

camino que conduce a la Piedra.

La rosa de Paracelso. Jorge Luis Borges

II

Si el arte es un oficio de tinieblas, uno de sus hacedores más conspicuos, Borges, es
el escriba de las sombras. Nadie en literatura como el maestro argentino para
situarse en la intersección entre realidad y fantasía, entre locura y cordura, entre fe
e incredulidad, entre muerte y vida. Nadie como él para ver desde la ceguera.
Borges no apuesta por la obviedad de la luz diurna, sino por la mirada interior: esa
que se habilita desde el envés de la retina; esa que sí que es, por luminosa, eterna. 
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LAS ENSEÑANZAS DE MIGUEL MARCOS
Javier Lacruz

Miguel Marcos y Javier Lacruz 
en la galería Miguel Marcos. 
Zaragoza, 27 de septiembre de 2006. 
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Si alguien tan cercano a Borges como Adolfo Bioy Casares dejó fijado que
«escribir breve es un homenaje a la civilización», el primero alcanza en La rosa
de Paracelso una de sus más certeras cumbres civilizadoras. En su texto establece
un diálogo de contrarios, un duelo entre contendientes irreductibles –magia y
ciencia– que aboca a una precisa reflexión ética. En este cuento, Borges no busca
una respuesta fáctica o una solución de compromiso, sino que, adentrándose por
los meandros latentes de la condición humana, convoca lo justo por necesario,
aunque la resultante inevitable sea de suyo el desencuentro; mas no es baladí
recordar que el triunfo de la ética se valida en el comedido operativo de los
medios, nunca en la sanguínea retórica de los fines .1

En el relato, Paracelso, cercado por la soledad, pide a su indeterminado Dios que
le envíe un discípulo al que transmitirle la esencia de un saber tallado por el paso
de los años y la fuerza del misterio. Esa misma noche se cumple su deseo.
Acontece el encuentro entre un maestro que busca un discípulo y un discípulo
que precisa un maestro. Ambos conversan para fijar las condiciones del acuerdo.
El discípulo quiere recorrer a su lado el camino que conduce a la Piedra, pero el
maestro le señala que el camino es la Piedra. «El punto de partida –afirma
Paracelso– es la Piedra. Si no entiendes estas palabras, no has empezado aún a
entender. Cada paso que darás es la meta.» «Es fama –replica Grisebach– que
puedes quemar una rosa y hacerla surgir de la ceniza, por obra de tu arte.» Y
sigue: «Eso te pido, y te daré después mi vida entera». El provecto alquimista
rehúsa el envite y le reprocha que quién es él para exigirle un prodigio; pero el
alumno insiste, pide pruebas de su magia y reclama garantías de su arte antes de
entregarse a su formación por entero. Es un discípulo en actitud abierta, dis-
puesto a aprender, con motivación y entrega. Además, es consciente de que debe
pagar por ello y presenta sus monedas de oro. No es un discípulo fácil ni compla-
ciente, es un discípulo de la ciencia. Tampoco el maestro cede, su ejemplar con-
ducta ética es preludio de su sabiduría.  

El saber alquímico, que posibilita la transmutación de las cenizas en la prístina
y original belleza de la rosa, precisa, como condición primera, de la pureza de
espíritu del joven aprendiz. Ningún saber, y menos el científico, por más que
se nos antoje imprescindible, puede desligarse de la naturaleza ética del sujeto
que lo soporta. No hay ciencia aséptica, tan sólo erudición hueca. El despo-
tismo de la ciencia moderna, que exhibe con jactancia su promesa de progreso
indefinido, se atasca al exhibir sus carencias éticas. La historia de Borges entre
un maestro deseoso de transmitir y un discípulo anhelante de aprender, des-
nuda un cierto malestar entre ciencia y ética; pero no hay ciencia sin ética
–sanciona Borges–, tan sólo mecánica. El texto borgeano –la literatura o, por
extensión, el Arte– interviene a modo de objeto transicional 2 según Winnicott
(cuya hipótesis básica concierne a la capacidad de crear un espacio intermedio
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1. Esta reflexión surgió en primera instancia en
relación a un experto que dicté sobre La ética del
psicoanálisis a instancia de Mirentxu Corcoy,
catedrática de Derecho Penal, en la Universidad
Pública de Navarra, Pamplona, en 2002. El trabajo
giró en torno a la lectura del texto La rosa de
Paracelso de Borges a partir del concepto de Sujeto
Supuesto Saber (S.S.S.) de Jacques Lacan.

2. D.W. WINNICOTT aporta una nueva concepción
de los lugares psíquicos, tras establecer Freud las
tópicas (primera de 1900 y segunda de 1920), Klein
las posiciones (esquizoparanoide y depresiva) y
Lacan la articulación Imaginario, Simbólico y Real.
Escribe: «Introduzco los términos ‘objetos
transicionales’ y ‘fenómenos transicionales’ para
designar la zona intermedia de experiencia, entre
el pulgar y el osito, entre el erotismo oral y la
verdadera relación de objeto, entre la actividad
creadora primaria y la proyección de lo que se ha
introyectado, entre el desconocimiento primario
de la deuda y el reconocimiento de ésta».
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entre lo externo y lo interno del sujeto, espacio donde sitúa el origen de la expe-
riencia cultural o artística), habilitando la lectura de la relación intersubjetiva
entre maestro y discípulo. 

IIII

El camino es la Piedra. Y, como en el relato de Borges, he de situar un punto de
partida: el de mi relación personal con Miguel Marcos. Una relación empática
troquelada desde hace muchos años, fundida en una lealtad y un cariño indele-
bles, y en la complicidad de la profunda amistad y la pasión por el coleccionismo
de arte. Y me apresuro a decir, a especificar: por la pintura. Al mundo del arte
entré de la mano de Víctor Bailo, propietario de la Sala Libros, luego fui del brazo
de Antonio Fortún, director de la galería Atenas, y más tarde me cogió por el
hombro Miguel Marcos, con el que crecí en la galería que lleva su nombre de la
calle del Ciprés sin número de Zaragoza. El primero me introdujo en el arte, el
segundo en el mercado del arte, y el tercero en el coleccionismo de arte. Mi rela-
ción con los dos primeros fue, básicamente, de ritos de paso; Miguel, por decirlo
de forma ajustada y precisa, es mi maestro. Amigo y maestro.  

Miguel es un encantador de serpientes, aunque a él lo que más le gusta es ser el
encantador, el cesto y la serpiente. De su inicial agresividad defensiva y encubri-
dora de su inseguridad (un infans tierno de piel arriscada por el miedo a crecer
en falso), ha humanizado su narcisismo en amor propio y ajeno, tornándose
empático con el medio y creciendo desde su ser complejo hasta una talla que
pocos alcanzan: ser alguien con vitola de persona y personaje en el mundo artís-
tico. He de confesar, mientras pergeño estas líneas a petición suya (y sin saber si
las publicará o tirará al cesto), que una de mis fantasías infantiles fue la fascina-
ción por conocer a personajes importantes del mundo del arte, vivir el placer de
compartir experiencias, en suma, edificar biografía. Y justo es reconocer que,
entre otros, he crecido a la vera de Miguel (con sus ánimos, con sus consejos y
con sus enfados), y le he visto crecer hasta convertirse en uno de esos seres únicos
que uno a veces se encuentra en lugares recónditos, como el Callejón del Gato, o
luminosos, como en Jonqueres n.º 10, uno de esos personajes que, por su peculia-
ridad, dotan de sentido a la vida propia. 

Para los que lo conocemos de tiempo y de largo, para los que hemos vivido sus
metamorfosis (por citar una: de María Jesús a Mirentxu), para los que hemos
sentido sus prédicas y su enseñanza, «miguelote» (como me gusta llamarle tier-
namente), ya digo, es una rara avis de esas que si no existiera habría que crearlas,
de esas que a nadie deja indiferente, pues le amas u odias, cuestión que, además,
él decide. Su radicalidad humana la traslada al arte («aquí lo que vale, Javier, es
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la pintura, lo demás son tonterías», repite cual letanía), con su habitual pasión
llena de turbulentas pulsiones propias de «esos seres míticos, formidables en su
imprecisión», según Freud. Desde un vértice diacrónico, procede añadir que en
su infancia fue Miguel Pérez Marcos; cuando se introdujo en el arte pasó a lla-
marse Miguel Marcos; y ahora es la amalgama entre un anagrama (una silueta) y
dos iniciales (MM: al socaire de Marilyn Monroe o Marilyn Manson): un icono
inscrito por derecho propio en el Olimpo de los galeristas de arte de este país. 

Estas notas, pergeñadas en asociación libre, como manda el canon de mi praxis
profesional, surgen sin solución de continuidad con un texto que recientemente
he escrito sobre otro buen amigo, Antonio Fortún, en relación a contextualizar
la actividad de la galería Atenas de Zaragoza. A los pocos días recibí una lla-
mada de Miguel: «El testimonio que has escrito de Atenas es magnífico. De todo
el catálogo, los nuestros son los únicos que se salvan. Pero hablamos mucho de
nosotros mismos. Y de quien hay que hablar es del protagonista». Y así lo hago.
Ya digo: Miguel es único. Y ha invitado a mi péñola a escribir en su libro junto a
las plumas de varios pavos reales, los Bonet, Castro, Fdez.-Cid & cía… Esta no
es mi primera contribución, pues hace ya unos años, con motivo del décimo ani-
versario de la galería Miguel Marcos de Zaragoza, se publicó una selección de
artículos en homenaje al galerista entre los que había un texto mío titulado «La
pasión según San Marcos». Allí, en clave de humor, escribí: «No ha escrito nunca
una partitura ni ha subido a los altares, que yo sepa. Ha sido pintor, tiene una
galería de arte y es coleccionista. Es, ante todo, mi amigo: Miguel Marcos. De sus
anteriores reencarnaciones se conservan testimonios en el retablo principal (la
figura ubicada abajo a la izquierda) de la capilla de la Concepción y Santa Ana,
un interesante conjunto del gótico tardío de Gil de Siloé, de la Catedral de
Burgos; en un palimpsesto minuciosamente trazado en piel de vaca nonnata que
se guarda en la sacristía de la iglesia de Flix, provincia de Tarragona; y en una de
las figuras deliciosas y desdibujadas del Gran Cabrón del célebre Francisco de
Goya. Hasta donde yo sé, y siempre es incompleta la memoria, ese es su genio, su
origen y su máscara. Pero como se puede advertir en los pespuntes de esta égloga
silente, su lugar es el arte». 

«Dicen los clásicos de la psiquiatría –añadía– que el enfermo delirante se com-
porta como un hombre ante una revelación. Otros clásicos, los de las Sagradas
Escrituras, dicen que Dios habla al hombre a la manera de los hombres. Y yo
afirmo que he visto levitar a San Marcos ante el cuadro Tijeras blanco titanio de
José María Sicilia. Y que por ello dejo testimonio escrito de tan notable suceso.»
Por entonces, algunos de nuestros detractores tildaron mi comentario de exce-
sivo o tropezado en la adulación, proyectando una ceguera digna de un ensayo
de Saramago. Pero juntos dictaminamos, entre carcajadas, que se trataba de una
patulea de incrédulos –cuates de un Grisebach huero, sospecho–, que soportan
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mal en nuestra ciudad (en cualquier ciudad) el sublime acto de destacar de entre
la copiosa nómina de la mediocridad. Pues bien: ahora, avalado por la ética de
Paracelso, afirmo que he visto con mis propios ojos a Miguel Marcos echar un
cuadro al fuego y hacerlo resurgir de sus cenizas, aunque reserve en secreto el
nombre del autor del mismo por respeto al camino, a la Piedra y a la Alquimia. 

A Miguel Marcos lo conocí –lo cuento porque él no se acordará– a principios de
los ochenta, en su galería zaragozana.3 Yo, que como aficionado a la pintura
nunca había oído en una sala de arte un ruido superior a los decibelios del mur-
mullo, mientras bajaba las escaleras de su galería sentí una voz potente y profunda,
que hacía retumbar las paredes. Al girar a mi derecha, me paré en la segunda bal-
dosa, pues la primera que pisé bailaba, y delante de mí había un joven clavado pre-
senciando la escena. Y me encontré de bruces con el galerista abroncando a un
albañil farruco que pretendía cobrarle una factura, mientras le arengaba sobre su
falta de profesionalidad, desfachatez e insolencia. Zanjado el asunto por el expe-
ditivo recurso de expulsar al paleta de la galería, atendió al siguiente visitante,
que resultó ser un joven artista. Antes de que pudiera decir algo más allá de su
primera idea, lo mandó a tomar viento y, ante la intención del joven de dejarle la
carpeta, le espetó: «Vete con tu mierda a esas galerías de mierda. Y déjame en
paz». Todavía embriagado de rabia y clavando el rictus de su enfado en mi cara,
me dijo: «Y tú qué quieres». Dije: «Vengo a ver la exposición». Y respondió:
«Ah, disculpa. Es que estos “sargutas” no tienen ni profesionalidad ni modales,
ni nada. Pasa y mira lo que quieras». Entre las brumas del enfado, asomó la
cabeza Pepe Rebollo, que hasta el momento había estado agazapado tras el mos-
trador, incluso alejado de nuestra vista, y salió a saludarme cariñosamente. Este
me presentó como amigo suyo y coleccionista. A lo que Miguel dijo: «Pues si
compras, mejor. A ver si salimos del hambre». Y siguió mirando unos papeles.
Este fue mi primer encuentro con Miguel. Y desde ese preciso instante, com-
prendí que me encontraba ante una fuerza explosiva de la naturaleza. 

IIIIII

Como muchos otros jóvenes de su generación, Miguel Marcos inició su andadura
por el mundo del arte como pintor, dentro de lo que Javier Rubio definió como el
«núcleo constructivista» zaragozano, junto con Broto, Lasala, Monclús, Arrudi
y el citado Rubio, entre otros. Todos ellos, sin excepción, miraron hacia Cuenca,
pues su escasa información no daba para impregnarse del trabajo de Equipo 57,
o conocer a Palazuelo, que estaba en París. De ahí que no llegaran a agruparse
como el Equipo 57 (aunque hubo un intento con el frustrado grupo Polo), o ser
más modernos que lo que daban de sí las formas de las hoces del Júcar. Un
subrepticio viaje al recién inaugurado Museo de Arte Abstracto Español, ubicado
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3. Muchos galeristas, artistas o coleccionistas,
cuando saben de mi amistad con Marcos, quieren
conocer cómo es él, anécdotas, pues ya es un
personaje literario dentro del mundo del arte. Este
proceder se acentúa entre los coleccionistas afines a
su proyecto, pues intercambiamos frases,
ocurrencias, denuestos o demás anécdotas del
maestro. A saber: «La última de Miguel…». Y las
risas avivan nuestro cariño hacia su persona. 
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en las famosas Casas Colgadas –que Broto escamotea en su biografía–, les llevó a
mimetizarse con el trabajo de Rueda y a interesarse por dos alumnos aventaja-
dos, a la sazón conservadores del museo, José María Yturralde y Jorge Teixidor.
Era, ni más ni menos, una forma de asirse a la vanguardia de unos jóvenes crea-
dores de provincias. De todos ellos sobresalía el talento de Broto, quien, tras su
presentación en la galería Galdeano (1969) y luego en la Sala Libros (1971), se con-
virtió en un valor local seguro antes de marcharse a Barcelona. En 1970, Marcos
expuso en la galería N’Art unos tacos de madera a la manera de Rueda, cuyo car-
tel guardo con extremado cariño, pues Miguel me lo regaló en uno de esos días en
que la incipiente amistad abona el futuro. De estas obras creo que tan sólo queda
una expuesta a luz pública en el Ayuntamiento de Remolinos, a pocos metros de
donde también cuelga el ínclito Francisco de Goya. 

Por evolución natural, Miguel Marcos se alistó en la pintura-pintura, una corriente
desarrollada por Javier Rubio, José Manuel Broto y Gonzalo Tena que, junto con
Federico Jiménez Losantos (en funciones teóricas), formaron el grupo pionero y
principal de la tendencia en la década de los setenta. La colectiva, celebrada en la
galería Atenas de Zaragoza del 2 al 19 de abril de 1974, donde se presentaron pin-
turas (Pinturas) y textos (Propuestas para un trabajo complejo, a modo de «manifiesto
programático»), fue la exposición inaugural de la tendencia europea en España.
Los tres pintores se presentaron como el núcleo duro de la nueva abstracción espa-
ñola (vía color field) surgida al calor de los postulados telquelistas y las teorizacio-
nes de Marcelin Pleynet estatuidas en su texto canónico La enseñanza de la pintura,
junto con las directrices señaladas en Peinture, cahiers théoriques por Louis Cane y
Marc Devade, adalides del ala parisina del grupo Supports/Surfaces. El grupo
español –al que luego se asoció Xavier Grau–, inicialmente no tuvo una denomi-
nación o nom à plume, pero a posteriori se le conoció como el grupo de Trama (y
antes como «Cosmos» y «Pirineos»), en relación a su revista, promovida a la manera
de Peinture. Un grupo de intervención política (maoísta: Bandera Roja), pictórica
(pintura-pintura), de crítica de arte (Trama, revista de pintura) y literaria (revista
Diwan), que fundamentó su discurso en el marxismo-leninismo-pensamiento Mao
Tse-tung, articulado con el psicoanálisis lacaniano y otras disciplinas epocales (las
llamadas «prácticas significantes») como el estructuralismo, la semiótica, etcétera.
Un grupo pugnaz que abanderó la nueva abstracción de los setenta desde
Barcelona, frente a la figuración madrileña (de Luis Gordillo, Carlos Alcolea & cía)
y la dominante del Grup de Treball y de otros conceptuales en Cataluña. Junto a los
«Trama», Jorge Teixidor y Carlos León figuran como pioneros de la pintura-pin-
tura. Aunque en España se ha ninguneado sistemáticamente a la pintura-pintura,4

basta señalar su influencia en artistas consolidados como Antoni Tàpies, Rafael
Canogar, Josep Guinovart y Hernández Pijuán, o incipientes como Pancho
Ortuño, Gerardo Delgado, Manuel Salinas, José Luis Lasala, Miguel Ángel
Campano, Ferran Garcia Sevilla, Juan Uslé y Miquel Barceló, por citar algunos. 
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4. La última y más descarada de la mano de mi
buen amigo Mariano NAVARRO, en Los setenta.
Una década multicolor (Santander, 2001), cuando él
mismo se encargó de reivindicar su espacio en
Imágenes de la abstracción (Madrid, 1999). 

Catálogo de la exposición Pinturas de
José Manuel Broto, Javier Rubio,
Gonzalo Tena en la galería Atenas.
Zaragoza, 1974.

Catálogo de la exposición Imágenes de 
la abstracción. Pintura y escultura española
1969-1989 en el MEAC y la Sala de 
Las Alhajas. Madrid, 1999.
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5. Sirvan estas breves líneas para ubicar mi
discurso, dejando a mi querido Alfredo Romero y
a otros –para no ser redundante– el camino
expedito del desglose de todo este periodo de la
vida de Miguel Marcos.

6. Miguel MARCOS: «Atenas, 1978-1979. Un
proyecto de galería» en Kalós y Atenas. Arte en
Zaragoza, 1963-1979, Zaragoza, Diputación
Provincial de Zaragoza, 2004, p. 110.

En el campo de Agramante que fueron esos años de convulsos avatares políticos y
sesudas disquisiciones teóricas, los «Trama» tildaron de «esquizos» a los madrile-
ños (disparando a la cabeza de Gordillo), a lo que estos respondieron tildándoles de
«oligos»; a su vez, los «Trama» beligeraron con los conceptuales en bizantinas dis-
putas sobre la «práctica (de conocimiento) adecuada/incorrecta de la pintura». En
este contexto, no es de extrañar que Miguel Marcos, un pintor ateórico, tras realizar
algunos cuadros dentro de la tendencia (y una exposición itinerante auspiciada por
Juan Antonio Aguirre a cuya inauguración no asistió nadie), abandonase ese labe-
rinto idiomático y su jerga logomáquica, y se orientase a tareas organizativas, trans-
formándose en un capataz decidido a adecentar los establos del arte. En 1977,
todavía como pintor y galerista, Marcos abrió la galería Xiris de Tarragona, donde
expuso, entre otros, a Ferran Garcia Sevilla, Antonio Fortún o José Luis Lasala;
poco después tomó las riendas de la galería Atenas de Zaragoza, donde presentó
una programación con Juan Antonio Aguirre, Antón Lamazares o Gonzalo Tena;
y más tarde fundó la efímera galería Z (previamente llamada como su colaborador:
Pepe Rebollo), hasta definir en gesto y nombre su propia identidad: la galería
Miguel Marcos.5 Todos estos avatares de incipiente galerista, pintor, y decorador o
interiorista por razones nutricias, fueron el ámbito de formación donde Marcos
aprendió los rudimentos de un oficio donde por entonces tan sólo tenía claro que
no quería ser –y no debía ser– uno más, uno cualquiera en el mundo del arte.
«Abandoné la práctica de la pintura porque consideré que carecía de talento, al
menos en el nivel que creo exigible para quienes se denominan artistas»,6 ha escrito
recientemente, consciente de sus limitaciones como pintor. Honesto y decidido,
encontró esta otra variante que satisfizo sus apetencias y se acomodó como el guante
de Joyce a la mano de su talento natural, sin forzamientos ni imposturas.  

De la experiencia en la pintura-pintura extrajo varias conclusiones que son el ger-
men de toda su trayectoria: una, tras su propia práctica de la pintura, que le ayudó a
modular y moldear su olfato artístico; otra, a partir del contacto y la amistad con
numerosos pintores, a los que logró comprometer y cuya relación con la galería con-
siguió fidelizar al máximo; y, además, avizoró la actividad de comisario de exposicio-
nes, ampliando su tarea más allá de la mera labor de galerista. El punto de inflexión
lo marca la exposición Broto, Grau, Lasala, Marcos y Tena que organizó para la Caja
de Ahorros de Navarra, en Pamplona, una colectiva celebrada en 1978 que cerraba
el ciclo de la tendencia. De su amistad con los otros cuatro pintores hizo bandera,
capitaneando sus trayectorias, aunque no le tembló la mano para dejar alguno en el
camino: quizá a José Luis Lasala, por no dedicarse a tiempo completo a la pintura,
pues por entonces simultaneaba su labor artística con el trabajo de bancario, lo que a
Marcos le parecía una total herejía; y quizá a Gonzalo Tena. El turolense fue el pri-
mero de todos ellos que expuso en Atenas, en 1978, donde mostró unas obras «muy
reducidas y conceptuales» formadas por varias tablas pegadas a la pared. El hecho de
que al desprenderlas se rompían, tal vez determinó el desinterés del galerista por su
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Catálogo de la exposición Broto, Grau,
Lasala, Marcos, Tena en la Sala 
de Cultura de la Caja de Ahorros de
Navarra. Pamplona, 1978.
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7. Federico JIMÉNEZ LOSANTOS: «Arte a muerte» en
Madrid D.F., Madrid, Museo Municipal, 1980, s/p.

obra, poco proclive a los experimentalismos, quedándose con dos pintores que
inequívocamente van soldados a su trayectoria: José Manuel Broto y Xavier Grau.  

IIVV

La transición entre el final de los setenta y el comienzo de los ochenta, en pintura,
vino marcada por dos exposiciones icónicas que sirvieron de referencia a muchos
pintores en adelante: 1980 y Madrid D.F., ambas celebradas en la capital de España.
En ellas, más que en ninguna otra, se evidenció el cambio de ritmo propuesto, ahora
bajo el signo del goce de la pintura (nada que ver con el goce lacaniano), propiciando
una amplia libertad creadora al artista a partir de tres premisas fundamentales: a)
la disolución del clivaje entre figuración y abstracción; b) la renuncia de las encorse-
tadas apoyaturas teóricas; y c) el abandono de los discursos apodípticos y los dog-
matismos ideológicos. Uno de los paradigmáticos teóricos de la anterior década,
Federico Jiménez Losantos, en su texto de esclarecedor título sobre Campano para
Madrid D.F., «Arte a muerte», lo dejó escrito bien claro: «En esa época cercana en
que un discurso enfebrecido sostenía valores por demostrar, pocas disciplinas pres-
tigiosas quedaron por rondar. Hízolas el tiempo azotes y dejamos de castigar y cas-
tigarnos con aforismos freudo-marxistas y chino-lingüísticos. De aquel saqueo de
la despensa ideológica de la época queda la satisfacción de habernos hartado y ser-
vido sin que nadie pudiera seriamente hincarnos el diente. Tan esquiva era la dieté-
tica para el estómago hecho a la berza científico-técnica».7 Se trataba más que de
una vuelta a la pintura (práctica siempre cuestionada pero nunca abandonada), de
una vuelta a la libertad de la pintura, a un cierto retour a l’ordre que tanto gusta seña-
lar a Bonet, como rito de paso al placer del acto pictórico.  

Tras el meritoriaje realizado en las galerías Xiris y Atenas y su participación en
la pintura-pintura, Miguel Marcos arrancó en la década de los ochenta al menos
con cuatro pintores muy vinculados a su galería, cuatro «puntos fuertes» en len-
guaje sixties (Juan Antonio Aguirre, José Manuel Broto, Xavier Grau y Antón
Lamazares), y con una firme convicción en su apuesta personal: su pasión por la
pintura. Enumerar la lista de pintores y escultores que han expuesto en su galería
no es tanto un ejercicio de farragosa y huera retórica, sino la constatación de la
coherencia y concordancia interna de su apuesta personal, de su firme convicción
profesional, resuelta en su decidida y espectacular trayectoria. Al abrigo de otros
textos que darán buena cuenta de artistas importantes y de exposiciones memo-
rables, destacaré las exposiciones de dos pintores, uno local y otro foráneo, de
cuya evolución, paso a paso, hemos podido disfrutar gracias a la labor entusiasta
del galerista. Me refiero a Antón Lamazares y José Manuel Broto. Del gallego,
auténtico artista de culto en la capital aragonesa, los aficionados al arte hemos
sido testigos privilegiados de la contemplación de sucesivos retablos poblados de
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Catálogo de la exposición 
Pintura-pintura aragonesa (1974-1978)
en el Centro de Exposiciones y
Congresos de Ibercaja. Zaragoza, 1991. 
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personajes populares (que no palurdos), tales como Pacita, Maruja, Don Darío,
Eusebio, las «duas» marías o los entrañables «veciños» de Pan Bendito. Un pin-
tor que, por sabiduría y respeto, habla a todo el mundo de usted, y que ha sabido
conectarse como nadie con el dictum de su maestro Jean Dubuffet: «No son los
hombres los que son grandes, sino el hombre. Lo maravilloso no es ser un hom-
bre excepcional, sino ser un hombre». 

El caso de Broto y Zaragoza es el de una relación de fidelidad indeleble, Rosa
aparte. Sus magníficas exposiciones en 1982 (donde tanto Miguel como el que
escribe hicimos nuestras las palabras del maravilloso texto de su entrañable amigo
Javier Rubio: «Me honro de ser uno de los más tempranos y fieles admiradores de
la obra de este pintor que, a pesar de su juventud, ya lleva una buena porción de
años empeñado en hacer una pintura como la mejor que conocemos»); en el 87 (en
la que ni el extravío de César Jiménez en un taxi de un buen número de dibujos
del pintor pudo empañar la rotundidad del conjunto de cuadros presentados), con
sus célebres lagos y monumentos, presididos por AT, en homenaje a su maestro; en
1986, donde siguieron las montañas, los árboles y otros pretextos figurativos para
derramar la pintura y trazar gestos y provocar escurridos por el lienzo. De 1982 a
1986 se sucedieron un vértigo de exposiciones que reflejaron, sin duda, las mejores
añadas del artista. Una etapa que culminó con su flamante exposición al año
siguiente en el MEAC, y luego en la Lonja de Zaragoza, bajo los sones del Educes
me de Wim Mertens y con Marcos a la batuta. Una exposición que marcó el indis-
cutible refrendo de Broto como artista, situándose como uno de los artistas más
destacados de la década junto a Miquel Barceló, José María Sicilia, Ferran Garcia
Sevilla, Miguel Ángel Campano & cía. Y una época donde muchos artistas, críti-
cos de arte8 e instituciones empezaron a comer en la mano de Miguel. Por enton-
ces, ni qué decir tiene, Paracelso y Grisebach ya éramos los más importantes
coleccionistas de su obra.

VV

En plena euforia mercantilista del arte (nada que ver con la joie de vivre del arte) y
con un prestigio consolidado en el who is who del mundillo artístico, una buena
«cuadra» de artistas y un fiel grupo de coleccionistas, Miguel decidió abrir galería
en Madrid. En principio, iba a inaugurar con Broto, su mascarón de proa de la
galería zaragozana, pero en el último momento éste decidió cambiar de nave y
recalar en la dársena de Orfila. Al parecer, una banal controversia entre ambos en
relación a tres cuadros de la época de la pintura-pintura, que Broto reclamó a
Marcos como suyos y que el galerista entendía que el pintor se los regaló en su
momento (pues de hecho figuraron en el comedor de su casa durante mucho
tiempo sin que el artista mostrara interés alguno por las obras), fue el detonante de
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8. En Zaragoza fue paradigmático el caso de una
crítico novel, Alicia Murría, a la que por entonces
en el cotarro artístico se la denominaba «la voz de
su amo». Por mi parte, y a rebufo de la
consideración de Clyford Still de la gratuidad de
las críticas de arte como «celebraciones de
muerte», añadiré que tengo escrita la siguiente
definición de crítico: «Sujeto que en su delirio
intelectual se autoriza a sí mismo por no se sabe
que extraña unción oracular a someter a juicio
público el trabajo de los demás».
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una crisis que aún perdura entre ellos. Miguel siempre consideró injusta esta
reclamación («un simple pretexto para abandonar la galería»), lo que le supuso
una gran pérdida emocional y un activo importante de la galería, pues en cierto
modo la defección de Broto lastró su asentamiento en la capital de España. En el
magnífico espacio madrileño, «entre embajadores, Javier, entre embajadores»,
vivimos con común placer la madurez artística de Xavier Grau y la eclosión de
las ventas de sus obras (hasta con lista de espera); y también el éxito de Antón
Patiño y de Menchu Lamas, otros dos firmes puntales de la galería. El cierre de
la sede madrileña en 1992 fue muy doloroso para Miguel, pero, cual ave fénix,
tras las enseñanzas de los pintores y del mercado, retomó su aventura tiempo
después en Barcelona.

Tras la ruptura con José Manuel Broto, Marcos encontró en Víctor Mira otro pin-
tor con el que solapar su vacío. Broto y Mira son dos pintores nacidos en la misma
ciudad y el mismo año (Zaragoza, 1949), pero de trayectorias dispares, uno abs-
tracto y el otro figurativo; uno lacónico («Para mí, pintar me permite seguir pen-
sando»), y el otro locuaz («Un gran artista para ser grande tiene que estar loco,
pero una locura a la manera de los aragoneses, que siendo locos pueden cuando
quieren medir con exactitud el cielo»); uno se fue a vivir a París y el otro a Munich.
Ninguno de los dos se soportaba, pero tenían en común haber creado sus mejores
cuadros al lado de Miguel. De Mira basta mencionar algunas exposiciones realiza-
das en su galería, como las de Suite Aragón o El Quinto Perro, o las institucionales
Madre Zaragoza (1990) y Apología del éxtasis (2002). Mi querido Mira (un pedazo de
artista a pesar de Bonet) era, ante todo, un surrealista a destiempo. Mira nos dejó
un mundo poblado de estilitas, crucifixiones, hilaturas, caminantes y otros seres y
mundos perversos, retorcidos y desquiciados, tanto como de sí daba su mundo
interno, su psique de psicótico compensado por el arte (como tantos otros) y fatal-
mente abocado al suicidio. Víctor Mira, debo contarlo, fue el único pintor al que
Miguel consintió ser infiel. El «padre Marcos», como le llamábamos secretamente
Víctor y yo cuando hablábamos de nuestro amigo el galerista, quizá por los «ser-
mones» de reconducir su infeliz necesidad de trasgresión, de niño malo y travieso
al que debía sorprenderle la vida, hasta hacerlo, por sí misma, la muerte.

A Miguel, el destilado de su pasión por los pintores y la pintura le condujo no sólo
a desarrollar su labor de galerista, sino a autorizarse como coleccionista (actividad
tan exigente como el psicoanálisis, cuyo «pase» –cifrado en lacanien– sólo se legi-
tima a instancia del inconsciente), y que en este caso obedece a la calidad del con-
junto de obras reunidas. Su primer avance fue Por la pintura, presentada en 1991.
Ya desde el título encuadró su decidida apuesta por un orden preciso: el pintor y la
pintura. La colección reunía importantes ejemplares, que ya son historia del arte
español contemporáneo (véase el Elogio del oro de Broto, hoy en el IVAM de Valen-
cia), conjunto que le permitió alcanzar una de sus cimas personales y profesionales
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más deseadas: poseer los cuadros que ama. «Ningún galerista es un buen profesio-
nal, amigo Javier, si no tiene bodega; y si de esa bodega no se guardan algunos de
los grandes cuadros de sus artistas.» Algo que dice y hace con la fe del creyente, en
este caso en sí mismo. Insatisfecho, como todo aquel que no alcanza el sosiego
mediante la adormidera del éxito y el reconocimiento ajeno, sino que se siente
motivado por la irrefrenable pasión de su deseo, presentó de nuevo su colección
replanteada en nombre y obras bajo un poético título bonetiano: Los años pintados.
En 1994, el título seguía fiel a la pintura, pero a la de unos años concretos, a los de
su labor como galerista, como compañero de viaje del arte y los artistas. Fui, una
vez más, uno de los pocos privilegiados de ver la galería zaragozana convertida en
un taller de enmarcado y de seguir la laboriosa confección del catálogo, siempre
con Miguel a punto de síncope por evidentes motivos: la desviación de un milíme-
tro del marco, preocupado por ver a sus ayudantes rozar con los dedos los cuadros,
o al ver un hilo desbocado de una de las fotos del catálogo.9 Un catálogo, dicho sea
de paso, de lomo amarillo, que remite –no freudiana, sino literalmente– a las pági-
nas amarillas de la guía telefónica, metáfora sin par de sus logros y sus poderes.

El reencuentro con Mirentxu Corcoy, su novia de la adolescencia, le infundió alas
para emprender la «aventura catalana» en un mercado muy endogámico y reti-
cente con los que llegan de fuera, pero con la conciencia de que esta vez su apuesta
avanzaba sin retroceso. La prensa le recibió recordándole su origen aragonés:
«Tiene cojones la cosa, Javier, ahora en Zaragoza me recuerdan mi origen catalán,
y en Cataluña me reciben como aragonés». En Barcelona, en uno de los espacios
más bellos que un galerista pueda soñar (un antiguo convento de monjas de clau-
sura rehabilitado para adoradores laicos del arte contemporáneo), tiene instalado
su centro de operaciones. Pero, como no podía ser menos, Miguel no se dedicó sim-
plemente a mostrar a los pintores «españoles» (o «madrileños») en Cataluña, sino
que junto con Mirentxu acogió al maestro Joan Brossa en su galería, cuando la
sociedad catalana había arrumbado a este grandísimo creador entre su colección
de hamacas. Marcos relanzó al genio catalán, un hombre orquesta cuyo magín lo
mismo ideaba un poema, un texto teatral o una obra conceptual capaz de dejar en
evidencia y como anécdota local a toda la escudella del Grup de Treball. Antes de
morir Brossa, llegó a manifestar su desprecio por los galeristas, afirmando de paso
que con el único que se había entendido en toda su vida era con Miguel Marcos.
Mientras tanto, Miguel crecía hasta convertirse en un sutil poema objeto trazado
por sus iniciales, MM, y su silueta.

VVII

Miguel Marcos fue quien estimuló mi interés por el grupo de Trama. Yo había
visitado las exposiciones de Atenas (1974) y de la Escuela de Artes y Oficios (1976)

152 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

9. Frente a la «neurosis de angustia» la «neurosis
del arte», que comparte con otro galerista ilustre,
Antonio Machón.  

Tarjeta de invitación de la exposición
BROSSSSA quatre emplaçaments
en la galería Miguel Marcos. 
Barcelona, 27 de febrero de 1998. 
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donde expusieron –la segunda junto con Carlos León y Jorge Teixidor– y había
comprado algún lienzo, concretamente un Broto a Antonio Machón, que se había
guardado de la exposición que les hizo en su galería de Valladolid, Carmen
Durango. La pintura y el psicoanálisis eran mis dos referentes vitales, y mi interés
hacia ellos era, por palpable, manifiesto. Pero Miguel fue el que me hizo ver el
vacío en torno al grupo y me señaló la conveniencia de coleccionar sus cuadros
hasta formar «un núcleo potente de obras en torno a la pintura-pintura». En un
momento dado, consideró oportuno desprenderse de algunas piezas claves de
ellos (estoy pensando en los óvalos y los dibujos negros de Broto), labor que prolon-
gué vaciando los almacenes de Buades, Maeght y otras galerías donde hubiera
cuadros del grupo. Simultáneamente, inicié una monografía hoy felizmente con-
cluida tras un trabajo de largo aliento, exhaustivo, que crecía en proporción
directa con las resistencias a colaborar de alguno de los miembros del grupo. Tras
diez años de investigación, culminé la monografía canónica de la pintura-pin-
tura: El grupo de Trama. 1973-1978 .10 En el ínterin, Miguel Marcos realizó en su
galería zaragozana la primera exposición retrospectiva del grupo (diciembre
1993 - enero 1994) en su veinte aniversario, para el que Bonet escribió un texto
(que aparece como prólogo del libro), muestra que luego expuso reducida en su
stand de Arco’94 de ese mismo año. Nunca estaré lo suficientemente agradecido
por el estímulo y apoyo de Miguel en mi travesía por la pintura-pintura, pues su
aliento supuso el empuje definitivo a mi apuesta por ser, en palabras de Federico
Jiménez Losantos, «el sexto miembro del grupo».

Este texto titulado «Las enseñanzas de Miguel Marcos» es un testimonio sin arti-
ficios de la enseñanza recibida, repito, de mi maestro y amigo. Cerca de treinta
años de coleccionista (con tres colecciones a cuestas: Cerler, Lacruz y De Pictura)
me brindan una atalaya especial para discriminar la profunda labor de Miguel
Marcos hacia el coleccionismo y el coleccionista de arte. Él no es un teórico de la
pintura, sino un conaisseur de la pintura; es más: es un apasionado valedor de la
«pintura pintada». Uno de esos seres ingenuos que todavía se emocionan ante un
estudio repleto de telas, bastidores, botes y tubos de pintura, ante un pintor
manchado de pintura o ante un cuadro apoyado en la pared, de cara o de envés,
pues su misterio no se alcanza con la simple mirada. Un ingenuo o trasnochado
(como Bonet, como quien esto escribe) al que, sin despreciar otras vías y otras
prácticas, le siguen gustando los pintores que pintan cuadros… Sin duda
muchas cosas se quedan en el tintero, pero apurando la péñola diré que lo único
que lamentaría con estas líneas es no poder estar a la altura de su cariño. Pues
cariño y respeto es lo que tengo a mi gran amigo Miguel, lo que fijo por escrito con
pintura indeleble. De su enseñanza –decisiva en mi formación artística–, como
alumno Grisebach a su maestro Paracelso. Echamos la rosa al fuego para hacerla
surgir de las cenizas, y formular el conjuro: «Javier, escribe sobre todo como el
amigo. Lo importante es el amigo». Salud.
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Javier Lacruz Navas, El grupo 
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1982 1983
GALERÍA Z

Eduardo Arranz-Bravo 
Arranz-Bravo 
4 - 31 octubre 1982

Rafael Bartolozzi 
Bartolozzi
12 noviembre - 15 diciembre 1982

Richard Hamilton 
14 febrero - 15 marzo 1983

José Morea 
21 marzo - 16 abril 1983

Luis Gordillo 
30 abril - 30 junio 1983

Carteles de las exposiciones.

1-2. Vistas de la galería.
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3. Entrada de la galería, pintada por Rafael Bartolozzi para su exposición.

4-5. Vistas de la exposición de Rafael Bartolozzi.

3
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6-7. Entrada y vista de la exposición de Luis Gordillo.

7
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1983 1984
GALERÍA Z

Xavier Grau 
10 octubre - 30 noviembre 1983

Miquel Navarro
12 diciembre 1983 - 15 enero 1984

GALERÍA MIGUEL MARCOS

Juan Navarro Baldeweg 
Pinturas 1983
25 enero - 28 febrero 1984

Antón Lamazares
Lamazares
16 marzo - 30 abril 1984

Antón Patiño
7 - 30 mayo 1984

José Manuel Broto
Broto
1 junio - 15 julio 1984
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Carteles de las exposiciones.

8-9. Xavier Grau pintando la entrada de la galería para su exposición.
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12

10-11. Xavier Grau y Miguel Marcos en el montaje de la exposición.

12-13. Vistas de la exposición de Xavier Grau.
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10 11
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15
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14. Miquel Navarro.

15. Vista de la exposición de Miquel Navarro.

16. Miquel Navarro y Miguel Marcos.
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17-18. Vistas de la exposición de Juan Navarro Baldeweg.

19. Inauguración de la exposición de Juan Navarro Baldeweg. De izquierda a derecha y de arriba a abajo: 

Marisa Mainar, Pepe Bofarull, Antón Lamazares, Antonio Bazán, Pepe Fau, M.ª Jesús Portalatín, Miguel Bordejé, José Balagueró, Josefa Echevarría, José Manuel Broto,

Antonio Fernández Molina, Jesús Bondía, Angelines Royo, José Luis Lasala, M.ª Jesús Cadierno, Xavier Grau, Antonio Ysun, Enrique Mostacero, Miguel Marcos, 

Maike Azurmendi, Rafael Bartolozzi y Nuria Aymamí. 

17

18
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21
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Inauguración de la exposición de Juan Navarro Baldeweg: 

20. José Balagueró, Rafael Bartolozzi, Antón Lamazares y Antonio Fernández Molina. 

21. Miguel Marcos y Antón Lamazares.

22-23. Vistas de la exposición de Antón Lamazares.
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22
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26

25
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24-25. Vistas de la exposición de Antón Patiño.

26. Miguel Marcos, Antonio Bazán, Manolo Pobes, Antonio Fernández Molina, José Manuel Broto, Manolo Pérez, M.ª Jesús Cadierno, Josefa Echevarría, Pablo Rico, 

Pepe Fau, Maike Azurmendi, Pablo Agreda, Alberto Lafuente, Marisa Mainar, Emilio Gastón y Héctor Valero en la inauguración de la exposición de Antón Patiño.

27-28. Vistas de la exposición de José Manuel Broto.

27

28

05. Z1983-84 (170-199).qxd  13/12/07  15:54  Página 181



182 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

05. Z1983-84 (170-199).qxd  13/12/07  15:54  Página 182



EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 183

Periódico-catálogo de la exposición.
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1984 1985
Carmen Calvo
Pinturas
28 septiembre - 30 octubre 1984

Alfonso Fraile
Pinturas 1982-84
9 noviembre - 10 diciembre 1984

Menchu Lamas
Pinturas
21 diciembre 1984 - 19 enero 1985

José Morea
Pinturas
8 febrero - 9 marzo 1985

Juan Antonio Aguirre
Pinturas
22 marzo - 22 abril 1985

José Luis Lasala 
Pinturas
3 - 27 mayo 1985

Evaristo Bellotti, Juan Bordes, Francisco Leiro, 
Juan Muñoz, Andrés Nagel 
Cinco escultores
13 junio - 15 julio 1985

Cartel de la exposición.
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Inauguración de la exposición de Carmen Calvo:

29. Antonio Bazán, Broto y Carmen Calvo.

30. Vista de la inauguración.

31. Miquel Navarro y Rafael Bartolozzi.

32. Vista de la exposición de Carmen Calvo.

29 30

31

32
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33-35. Vistas de la exposición de Alfonso Fraile.
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36-38. Vistas de la exposición de Menchu Lamas.
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38
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39-40. Vistas de la exposición de José Morea.

41. Vicente García y Miguel Marcos.

42. José Morea y Vicente García.
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43-44. Vistas de la exposición Cinco escultores.
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Periódico-catálogo de la exposición.
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1985 1986
Gerardo Delgado
Pinturas recientes
14 octubre - 17 noviembre 1985

Juan Lacomba
21 noviembre - 15 diciembre 1985

Antón Lamazares 
Lamazares. Pinturas recientes
20 diciembre 1985 - 20 enero 1986

José Manuel Broto
Pinturas recientes. 
Galería Miguel Marcos. Cuatro años
febrero 1986

Xavier Grau
Pinturas recientes
marzo 1986

Juan Ugalde
Pinturas recientes
24 abril - 18 mayo 1986

Adolf Genovart
Pinturas 1985/86
27 mayo - 21 junio 1986

45. Vista de la exposición de Juan Lacomba.

46. Maike Azurmendi, Vicente Salas, Antón Lamazares, M.ª Victoria Aldama, Alberto Lafuente 

y Mercedes Clavería en la inauguración de la exposición de Antón Lamazares.
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Periódico-catálogo de la exposición.
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47

48

47-48. Vistas de la exposición de José Manuel Broto.

Inauguración de la exposición: 

49. José Manuel Broto cortando la tarta del cuarto aniversario de la galería. 50. José Manuel Broto, Monika Poliwka y Juan Manuel Bonet. 

51. Vista de la inauguración. 52. Pablo Larrañeta, Rosa Borrás, César Jiménez, Maike Azurmendi, Mariano Gistain y Miguel Marcos. 

53. Antonio Embid y José Manuel Broto. 54. Juan Manuel Bonet, Monika Poliwka y Miguel Marcos. 

55. Ferran Garcia Sevilla y Xavier Grau. 56. M.ª Jesús Cadierno y Chiqui Abril.
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49 50

51 52

53 54

55 56
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Periódico-catálogo de la exposición.
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Periódico-catálogo de la exposición (suplemento para el cuarto aniversario).
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57-59. Vistas de la exposición de Xavier Grau.
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60-61. Vistas de la exposición de Juan Ugalde.
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1986 1987
José Manuel Broto, Ferran Garcia Sevilla, 
José María Sicilia
Broto, Garcia Sevilla, Sicilia
septiembre - octubre 1986

Xesús Vázquez
21 octubre - 24 noviembre 1986

Juan Navarro Baldeweg
Navarro-Baldeweg
27 octubre - 30 diciembre 1986

Walter Dahn, Georg Dokoupil, 
Gerhard Naschberger, Bobby G., Salvo
Cinco pintores
16 enero - 4 febrero 1987

Miguel Ángel Campano
Obra reciente
24 febrero - 15 marzo 1987

Horacio Sapere
Obra reciente
27 marzo - 20 abril 1987

Mercedes Melero
La voluntad no puede con la historia
8 - 30 mayo 1987

José Manuel Broto 
Broto. Obra reciente
5 junio - 15 julio 1987
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62-64. Vistas de la exposición Broto, Garcia Sevilla, Sicilia.

63
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Periódico-catálogo de la exposición.
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65-66. Vistas de la exposición de Miguel Ángel Campano.
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Vistas de la exposición: 

67. Horacio Sapere

68. Mercedes Melero
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1987 1988
Fernando Sinaga
Esculturas
25 septiembre - 30 octubre 1987

Antón Lamazares
Pinturas
12 noviembre - 12 diciembre 1987

Rafael Bartolozzi
Bartolozzi. Pinturas
19 diciembre 1987 - 20 enero 1988

Albert Gonzalo
Pinturas
22 enero - 23 febrero 1988

Elena del Rivero
Pinturas
10 marzo - 10 abril 1988

Antón Patiño
Pinturas
29 abril - 22 mayo 1988

Andrés Nagel 
27 mayo - 27 junio 1988

Periódico-catálogo de la exposición.
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73-75. Vistas de la exposición de Andrés Nagel. 
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1988 1989
Xesús Vázquez
Pinturas
4 octubre - 15 noviembre 1988

Juan Antonio Aguirre, José Manuel Broto, 
Miguel Ángel Campano, Chema Cobo,
Xavier Grau, Juan Navarro Baldeweg,
Manolo Quejido, Santiago Serrano
Propuesta para una colección
18 noviembre - 17 diciembre 1988

Miquel Barceló, Bruno Ceccobelli, 
Ferran Garcia Sevilla, Loïc Le Groumellec,
Víctor Mira, Gerhard Naschberger, 
Julião Sarmento, José María Sicilia 
Ocho pintores de los ochenta 
10 enero - 10 febrero 1989

Mariano Mayol
Pinturas
17 febrero - 14 marzo 1989

Loïc Le Groumellec
Pinturas
21 abril - 17 mayo 1989

Salomé del Campo, Moisés Moreno
Pinturas
19 mayo - 15 junio 1989
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76-78. Vistas de la exposición Propuesta para una colección.
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79-82. Vistas de la exposición de Loïc Le Groumellec.
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CYAN, Publicación internacional de artes plásticas
N.º 14, Marzo 1989
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83

1989 1990
Xavier Grau
Pinturas
15 septiembre - 14 octubre 1989

Mitsuo Miura
Pinturas
20 octubre - 19 noviembre 1989

Charo Pradas
Pinturas
12 diciembre 1989 - 7 enero 1990

Juan Sotomayor
Obra reciente
19 enero - 28 febrero 1990

Evaristo Bellotti
Obra reciente
16 marzo - 14 abril 1990

José Maldonado
Fuscum subnigrum
19 abril - 18 mayo 1990

Víctor Mira
Ediciones 1982-1990
mayo - junio - julio 1990
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83-84. Vistas de la exposición de Mitsuo Miura.
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1990 1991
Francisco Leiro, Ángeles Marco, 
Fernando Sinaga 
Esculturas
18 octubre - 30 noviembre 1990

Menchu Lamas
Obra reciente
21 diciembre 1990 - 20 enero 1991

Miquel Barceló, José Manuel Broto, 
Chema Cobo, Ferran Garcia Sevilla, 
Xavier Grau, Antón Lamazares, Víctor Mira,
Jaume Plensa, Julião Sarmento, 
José María Sicilia
Imágenes en papel
26 febrero - 30 marzo 1991

Pedro Castrortega, Mariano Mayol, 
Darya von Berner
Pinturas
25 abril - 20 mayo 1991

Miquel Navarro
Esculturas
31 mayo - 15 julio 1991

88-90. Vistas de la exposición de Francisco Leiro, Ángeles Marco y Fernando Sinaga.
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1991 1992
Juan Carlos Savater
Obra reciente
19 septiembre - 16 octubre 1991

Santiago Serrano
Pinturas
26 noviembre - diciembre 1991

Carlos Alcolea
Obra reciente
21 enero - febrero 1992

Joan Brossa
Poemas objeto e instalaciones
marzo 1992

Eduardo Arroyo
Esculturas. Obra sobre papel
abril - mayo 1992

Alfonso Albacete
Obra reciente
junio 1992

José Manuel Broto, Antón Lamazares,
Víctor Mira
Broto, Lamazares, Mira
24 julio - 31 agosto 1992
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Vistas de la exposición:

91. Juan Carlos Savater

92. Santiago Serrano
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93-94. Vistas de la exposición de Carlos Alcolea.
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95-96. Vistas de la exposición de Brossa.
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97. Vista de la exposición de Eduardo Arroyo.

98-99. Vistas de la exposición de Alfonso Albacete.
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Guía de Diario 16 de Aragón
N.º 145, 13-19 Marzo 1992, p. 10-11
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Guía de Diario 16 de Aragón
N.º 151, 24-30 Abril 1992, p. 44-45
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Guía de Diario 16 de Aragón
N.º 160, 26 Junio - 2 Julio 1992, p. 10-11
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Guía de Diario 16 de Aragón
N.º 164, 24-30 Julio 1992, p. 9
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1992 1993
GGeerraarrddoo  DDeellggaaddoo
Obra reciente
14 octubre - 7 noviembre 1992

ZZuusshh
Evrugo M.S. en Zaragoza
24 noviembre - 19 diciembre 1992

FFrreeddeerriicc  AAmmaatt,,  JJoosséé  MMaannuueell  BBrroottoo,,  
VVííccttoorr  MMiirraa,,  JJoosséé  MMaarrííaa  SSiicciilliiaa
Colección pinturas
29 diciembre 1992 - 30 enero 1993

VVííccttoorr  MMiirraa
Suite Aragón. 
Galería Miguel Marcos. 10 años
17 abril - mayo 1993

JJoosséé  MMaallddoonnaaddoo
Maldonado
junio 1993
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100-101. Vistas de la exposición de Gerardo Delgado.
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104-106. Vistas de la exposición de Amat, Broto, Mira y Sicilia.
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Dibujo original de Víctor Mira y portada del folleto para el décimo aniversario de la galería.
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Interior del folleto para el décimo aniversario de la galería.
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Dibujo original de Víctor Mira para el décimo aniversario de la galería.
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107-108. Vistas de la exposición Suite Aragón. Galería Miguel Marcos. 10 años.
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109-114. Víctor Mira y Miguel Marcos 

en la entrada de la galería y en la rueda de prensa.

109

110

111

112

14. Z1992-93 (360-427).qxd  13/12/07  17:00  Página 372



113

114

14. Z1992-93 (360-427).qxd  13/12/07  17:00  Página 373



374 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

115. Antón Lamazares, Pedro Castrortega, Darya von Berner, Víctor Mira, Miguel Marcos, Fernando Sinaga, Antón Patiño, 

Menchu Lamas, Xavier Grau y Charo Pradas.

116. Elena Tatay, Chimo Serrano, Elvira González, Carlos Taché, Evelyn Botella, Miguel Marcos, Roberto Sáenz de Gorbea, Isabel Garrigues, 

Ángel Samblancat y Rosina Gómez-Baeza.

117. Miguel Marcos, Víctor Mira, Charo Pradas y Xavier Grau.
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118. Miguel Marcos, Concha Lomba y Carmen Gamarra. 119. Víctor Mira 

y Rosina Gómez-Baeza. 120. Antón Lamazares, Elvira Millares y Ana Portera. 

121. Miguel Marcos y Eva Almunia. 122. Elena Tatay, Carlos Escó y Eva Almunia.

123. Luis García Nieto, Alberto Sánchez Millán y José Antonio Labordeta. 

124. Chimo Serrano, Rosina Gómez-Baeza y José Cubillo. 125. Miguel Marcos 

y Roberto Sáenz de Gorbea. 126. Charo Pradas, Menchu Lamas, Antón Patiño y 

Xavier Grau. 127. Fernando Sinaga y Miguel Marcos. 128. Joan Abelló, 

Nuria Aymamí y Rafael Bartolozzi. 129. Víctor Mira y Antonio Fernández Molina. 

130. Víctor Mira, Rosina Gómez-Baeza y José Cubillo. 131. Carmen Gamarra, 

Carlos Taché y Carlos Escó. 132. Luis García Bandrés y Ángel Aransay.

120 121
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128 129
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133. Elvira González, Evelyn Botella, Víctor Mira, Eva Mira y Carlos Taché.

134. M.ª Jesús Portalatín, Miguel Bordejé y Miguel Marcos. 

135. Antonio Fernández Molina y Sebastián López. 136. Ricardo Ramón Jarné, 

Darya von Berner, Carlos Taché y Antón Lamazares. 137. Isabela de Rentería, 

Luis Franco, Basilio Tobías, José Manuel Pérez Latorre y Mariano Pemán.

138. Sebastián López, Antonio Fernández Molina y Alfredo Aycart.

139. Isabela de Rentería, Mariano Pemán, Juanjo Vázquez, Chus Tudelilla 

y el hijo de ambos. 140. Miguel Marcos, Antón Patiño, Alicia Murría 

y Vicente Villarrocha. 141. Antonio Cañedo, Javier Losilla y Nacho Iraburu.

142. Miguel Marcos y Carlos Escó. 143. Ángel Azpeitia y Ángel Aransay. 

144. Concha Lomba, Ricardo Ramón Jarné y Paco Simón. 145. Antonio Bazán 

y Javier Lacruz. 146. Ricardo Calero, Fernando Sinaga y Pedro Fondevila.

147. Antón Lamazares e Isabel Garrigues. 

135 136

139 140

143

146 147
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148. Paco Salinas, Lupe Salinas y Miguel Marcos. 149. Pedro Castrortega, 

Tomás Paredes y Carmen Gamarra. 150. Miguel Marcos y Emilio Gastón. 

151. Chimo Serrano y Alfredo Romero. 152. Gregorio Saez, M.ª Carmen Viñas, 

Carlos Bernardino, Dolores Sesé, Olga Palomar y Ángel Gayán. 

153. M.ª Jesús Portalatín, Tomás Paredes, Chimo Serrano y 

Gonzalo Álvarez de Lara. 154. José Luis Lasala, Magdalena Lasala y 

José Antonio Labordeta. 155. Zush y Pepo Hernando. 156. Antón Lamazares, 

Rafael Martín Rueda, Marcos Martín Blanco y Roberto Sáenz de Gorbea.

157. Manolo García Guatas y Fernando Sinaga. 158. Miguel Marcos, 

Isabel Garrigues y Carlos Taché. 159. Rafael Blanco, Pedro Castrortega, 

Victoria Moro, Menchu Lamas y Antón Patiño. 160. Antonio Marcén.

161. Roberto Sáenz de Gorbea y Antonio Bazán. 162. Marisa Mainar, 

Paco Celorrio, Antón Lamazares y Alfredo Romero.

148 149

152 153

156

159 160
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157 158
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163. Vista de la inauguración.
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164-166. Miguel Marcos y Víctor Mira cortando la tarta del décimo aniversario de la galería en presencia de la madre del artista.

167-175. Fiesta en la finca Huechaseca y traca final.
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171 172 173 174
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176-177. Vistas de la exposición de José Maldonado.
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424 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

EL GUÍA, Revista de la cultura visual
Tercera época - N.º 20 - Junio-Julio-Agosto, 1993
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428 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

1993 1994
Eduardo Arroyo
Sombreros para Alicia. Grabados, esculturas
octubre - noviembre 1993

José Manuel Broto, Xavier Grau, 
Javier Rubio, Gonzalo Tena
Grupo Trama: Broto, Grau, Rubio, Tena.
Colección Cerler
23 diciembre 1993 - 30 enero 1994

Mitsuo Miura
1 marzo - 10 abril 1994

Herminio Molero 
21 abril - 30 mayo 1994

178-181. Vistas de la exposición de Eduardo Arroyo.
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182. Miguel Marcos y Mitsuo Miura.

183. Vista de la exposición de Mitsuo Miura.
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184-185. Vistas de la exposición de Mitsuo Miura.

184
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186-188. Herminio Molero y Miguel Marcos.
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1994 1995
Carlos Pazos
Un pedacito de limbo
24 noviembre - 30 diciembre 1994

Miguel Ángel Campano
Campano. Obra reciente
10 enero - 28 febrero 1995

Juan Ugalde
Obra reciente 
7 marzo - 5 abril 1995

Xavier Grau
Obra reciente
7 abril - 20 mayo 1995

Aguirre, Albacete, Alcolea, Barceló, 
Broto, Campano, Gerardo Delgado, 
Carlos Franco, Garcia Sevilla, Gordillo, 
Guerrero, Xavier Grau, Lamas, Lamazares,
Víctor Mira, Navarro Baldeweg, Patiño,
Quejido, Santiago Serrano, Sicilia, 
Chema Cobo, Bellotti, Morea
Colectiva 
julio - septiembre 1995

189
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189-190. Vistas de la exposición de Miguel Ángel Campano.
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191. Miguel Marcos y Miguel Ángel Campano.

192-193. Vistas de la exposición de Miguel Ángel Campano.
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194-197. Vistas de la exposición de Juan Ugalde.
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198-200. Vistas de la exposición de Xavier Grau.
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1995 1996
Manolo Quejido
Obra reciente
26 octubre - 10 diciembre 1995

Enrique Larroy
Obra reciente
21 diciembre 1995 - 20 enero 1996

Joan Brossa
Poemas visuales - Poemas objeto 1941-1995 
1 febrero - 16 marzo 1996

Ferran Garcia Sevilla
XA 1995
9 mayo - 15 junio 1996

201
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201-203. Vistas de la exposición de Manolo Quejido.
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Vistas de la exposición:

204. Joan Brossa

205-206. Ferran Garcia Sevilla

204
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1996 1997
Víctor Mira
El quinto perro
20 septiembre - 31 octubre 1996

Miguel Ángel Campano, 
Ferran Garcia Sevilla, Xavier Grau, 
Antón Lamazares
Colección de dibujos
20 diciembre 1996 - 31 enero 1997

Bernardí Roig
Negro baldío
7 marzo - 5 abril 1997
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207-208. Vistas de la exposición de Víctor Mira.
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209-210. Vistas de la exposición de Bernardí Roig.
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1997 1998
Xavier Grau
Obra reciente
7 octubre - 15 noviembre 1997

Dora Salazar
Para volar
2 diciembre 1997 - 10 enero 1998
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EL LIBRO DE LA GALERÍA MIGUEL MARCOS | 477

211-212. Vistas de la exposición de Xavier Grau.
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1998 1999
Charo Pradas
Obra reciente
12 noviembre - 14 diciembre 1998

Carlos Franco
El ojo persiguiendo la pintura
29 diciembre 1998 - 5 febrero 1999

Víctor Mira
Materia - Espíritu
12 marzo - 17 abril 1999

Bernardí Roig
‘the waste Black’
27 abril - 29 mayo 1999
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213-214. Vistas de la exposición de Bernardí Roig.
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1999 2000
Manolo Quejido
Sin consumar, sin nombre, sin salida
23 septiembre - 13 noviembre 1999

Antonio Fernández Molina
A.F. M. 1973-1999
26 noviembre - 31 diciembre 1999

José María Yturralde
Preludios - Interludios
1 febrero - 4 marzo 2000

Xavier Grau
1999
14 abril - 13 mayo 2000

Alfonso Albacete
Pinturas Vásicas
30 mayo - 30 junio 2000
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215-216. Vistas de la exposición de Manolo Quejido.

Inauguración de la exposición: 

217. Miguel Marcos y Chus Tudelilla.  

218. Manolo Quejido, Alfredo Romero, Sebastián López y Antón Castro.
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217
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Inauguración de la exposición de Antonio Fernández Molina: 

219. Antonio Fernández Molina y Manolo García de Frutos. 

220. Alfredo Romero, M.ª Jesús Portalatín, José M.ª Mur y Miguel Marcos. 

221. Vista de la exposición de Antonio Fernández Molina.
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222

21. Z1999-2000 (482-495).qxd  13/12/07  17:17  Página 486



222-223. Vistas de la exposición de José María Yturralde.

Inauguración de la exposición: 

224. Alejandro Ratia, José María Yturralde y Antonio Fernández Molina.

225. Juan Manuel Bonet y Miguel Marcos. 

223
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226. Vista de la exposición de Xavier Grau.

227-228. Vistas de la exposición de Alfonso Albacete.
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2000 2001
EEmmiilliiaa  AAzzccáárraattee,,  SSeerrggiioo  BBaarrrreerraa,,  
PPeeddrroo  CCaallaappeezz,,  FFllaavviioo  GGaarrcciiaannddííaa,,  
MMaannuueell  RReeyy  FFuueeyyoo  
2 - 30 noviembre 2000

EEdduuaarrdd  AArrbbóóss
Formas del vacío 
12 - 30 diciembre 2000

XXeessúúss  VVáázzqquueezz
Campos
6 febrero - 10 marzo 2001

CChheemmaa  CCoobboo
I would prefer not to 
30 marzo - 30 abril 2001
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229-230. Vistas de la exposición de Xesús Vázquez.
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2001 2002
RRiiccaarrddoo  CCoottaannddaa
Love Birds
18 enero - 28 febrero 2002

MMaannoolloo  QQuueejjiiddoo
La Pintura
6 marzo - 6 abril 2002

VVííccttoorr  MMiirraa
Apología del éxtasis
18 abril - 9 junio 2002

SSaannttii  MMooiixx
Circulación
12 junio - 13 julio 2002
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231-232. Vistas de la exposición de Manolo Quejido.
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233. Antón Castro, Miguel Marcos y Víctor Mira en la rueda de prensa de la exposición Apología del éxtasis.

234. Víctor Mira, Javier Lacruz, Antonio Bazán, Miguel Marcos, Ricardo Centellas y Mariano Pemán en la inauguración de la exposición.
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2002 2003
Bigas Luna
Cares de l’ànima - Collar de moscas
26 septiembre - 16 noviembre 2002

Juan Giralt
La memoria
23 diciembre 2002 - 31 enero 2003

José María Yturralde
Del vacío sublime 
23 mayo - 21 junio 2003

Xesús Vázquez
Campos
26 junio - 31 julio 2003
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235-237. Vistas de la exposición 

de Bigas Luna.
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238-246. Montaje de la exposición de Bigas Luna.

Inauguración de la exposición: 

247. Bigas Luna y Maricruz Soriano. 248. Juan Alberto Belloch y Bigas Luna. 

249. Pepe Tudela, Pilar Arenaz, Bigas Luna, Marta Eizaguirre y Dolores Llop.

247 248
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Inauguración de la exposición: 

250. Vista de la inauguración. 251. Bigas Luna y Benedetta Tagliabue. 

252. Bigas Luna, Miguel Marcos, Benedetta Tagliabue y Alberto Serrano.
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2003 2004
Santiago Serrano
TU . YO
20 noviembre - 31 diciembre 2003

Alan Charlton
“I want my paintings to be: Abstract, direct,
urban, basic, modest, pure, simple, silent,
honest, absolute”
20 enero - 28 febrero 2004

Chema Cobo
Coartadas: manual de uso
15 abril - 15 mayo 2004

Carlos Franco
Escenas preverbales
20 mayo - 19 junio 2004
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253. Vista de la exposición de Santiago Serrano.

254. Miguel Marcos, Marta Eizaguirre y Santiago Serrano 

en la inauguración de la exposición. 

254

EELL  LLIIBBRROO  DDEE  LLAA  GGAALLEERRÍÍAA  MMIIGGUUEELL  MMAARRCCOOSS  | 521

23b. Z2003-04 (520-529).qxd  13/12/07  18:04  Página 521



522 | ZZAARRAAGGOOZZAA  11997799--22000055

255-256. Vistas de la exposición de Alan Charlton.
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257-258. Vistas de la exposición de Chema Cobo.
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2004 2005
GGaalleerrííaa  MMiigguueell  MMaarrccooss
Memoria gráfica: 1977-2004
5 octubre 2004 - 30 junio 2005 
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259. Vista de la exposición Memoria gráfica: 1977-2004.
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260-267. Montaje de la exposición.

268. Miguel Marcos, Miguel Fontgivell, Paco Rallo y Alfredo Romero.

269. Miguel Marcos y Alfredo Romero.
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262 263
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270-271. Vista de la exposición.
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272-276. Inauguración de la exposición.

275
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283282

284 285

287286

Inauguración de la exposición: 

277. Pedro Martínez. 278. Félix Arranz, Miguel Marcos, Joan Queralt, Carmen Lafuente y Juanjo Rodríguez.

279. Miguel Marcos, José Ignacio Gallego, David Carpio, Mar Gutiérrez, Estefanía Lazaré y Víctor Gómez.

280. Pilar Arenaz, Jaime Sordo y Pepe Tudela. 281. Ricardo Centellas, Mauricio Cortay, Cristina Jiménez y Luis Navarro.

282. Vivian Wolf. 283. Marisol García, Manolo Quejido y Germán López. 284. Joan Queralt, Miguel Marcos, Esteban Bayona y Félix Arranz.

285. Joan Queralt y Miguel Marcos. 286. Pilar Campos, Miguel Marcos y Joan Vinaixa. 287. Jaime Sordo, Miguel Salama y Beatriz Álvarez.
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288-293. Visita y comida en el Monasterio de Veruela.
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LOS AÑOS MADRILEÑOS
Miguel Fernández-Cid
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Miguel Marcos me pide que recuerde, escriba y valore lo que supuso su galería en
Madrid, pero que no lo haga de un modo personal sino buscando una objetividad
en la que siempre insiste cuando trata de defender a los artistas en los que cree. Tal
vez otro no se hubiera atrevido a matizarlo así, pero a Miguel le van los retos drásti-
cos, los órdagos rápidos, las frases directas. Confieso que me gusta su precisión, por-
que indica que sabe lo difícil que resulta marginar lo emocional para quienes
vivimos y crecimos siguiendo el ritmo de sus galerías. Supongo que es consciente
de lo que pide, y espero que entienda la sinceridad con la que escribo lo que sigue.
Adelanto que es un texto extraño, que nunca lo hubiera escrito a no ser que me lo
pidieran Miguel o dos personas más: Chiqui Abril o Ita Buades. Lo hace el primero.

Como muchos de los que vivimos en Madrid a finales de los años setenta y nos inte-
resamos por lo que sucedía en las artes plásticas, los viernes por la tarde o los sába-
dos visitaba galerías. Con mi impenitente timidez y El País en la mano (tenía la
cartelera más completa de espacios de arte), recorría la calle Claudio Coello bus-
cando sin éxito la galería Buades. El periódico decía que estaba en el número 43
pero no que se accedía a través de un segundo patio al que se llegaba por una puerta
que siempre encontré cerrada. Cuando me di cuenta de que no había ninguna
errata, me hice asiduo de Buades. Desde entonces fue muy fácil: salía uno de casa a
eso de las diez y media, y antes de comer había visto las exposiciones de Egam,
Juana Mordó, Multitud, Rayuela, Aele, Buades, Sen, Kreisler Dos, Vandrés, la
Fundación Juan March… Por la tarde, Theo y Cellini, Grupo Quince, Edurne,
Biosca, Seiquer, Ruiz Castillo, Estampa, Ovidio… A veces llegaba a Fauna’s,
Ynguanzo o Moriarty, que estaba lejos. Lo siento si olvido alguna, pero prefiero
guiarme por la memoria antes que consultar el dato exacto y perder el ritmo.

Al principio, las visitas eran relajadas, divertidas. Para alguien que sólo aspiraba a
ver, relacionar lo visto y conocer un poco, la gente era de una amabilidad natural,
tranquila. Supongo que yo no tenía aspecto de coleccionista (supe después que en
aquel momento los coleccionistas eran pocos y tenían cara de coleccionistas), asistía
a todo tipo de conversaciones (el medio artístico madrileño –lo añado ahora– siem-
pre fue poco discreto y en exceso acelerado). Sinceramente, el aprendizaje (estético
y emocional) era muy fácil, pues resultaba sencillo asistir a un concierto en el que
Schlosser y Alcolea hacían música con las esculturas del primero, o encontrarte (casi
una coincidencia) con Oskar Kokoschka enseñando su exposición a un pequeño
grupo de privilegiados, al que uno podía añadirse tranquilamente. Como eran
periodistas, me imaginé que estaría bien escribir en un periódico.

Cuento lo anterior para explicar de un modo gráfico algo que tal vez hoy parezca
extraño: a finales de los años setenta y principios de los ochenta, había pocas gale-
rías de arte contemporáneo en Madrid, y los que las visitábamos nos conocíamos
aunque sólo fuese de vista. Hoy echo en falta a dos: al solitario Washington Barcala,
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Miguel Fernández-Cid y Miguel Marcos
en ARCO 07. Madrid, 2007. 
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que lo miraba todo con generoso detenimiento, y a Javier Rubio, con sus intermi-
nables listas en las que anotaba las direcciones de los espacios y los artistas que expo-
nían. Todavía recuerdo mi sorpresa al comprobar que sus sesiones eran más
completas que las mías…

En el cambio de década y en el arranque de los años ochenta, llegaron algunos espa-
cios efímeros (la segunda sede de Juana Mordó, la galería Central, Villalar…), otros
añorados (la Fundación Valdecilla, con catálogos en formato periódico y un espacio
precioso), sorpresas como Heinrich Ehrhardt, Montenegro, Alençon, y el impulso
institucional al calor del nacimiento de los poderes democráticos. También iniciati-
vas que vivimos muy de cerca porque suponían la presentación de una generación
que reclamaba su espacio frente al reinado de los informalistas: 1980, Madrid D.F.,
Otras figuraciones, En tres dimensiones…

En esta época oí hablar por primera vez de Miguel Marcos. Como en Madrid se
vivía cierto dinamismo simplificador, los fans de Buades lo éramos también de
Vandrés (Fernando Vijande) y sabíamos casi de carrerilla los lugares a los que con-
venía «peregrinar»: en Barcelona, Joan Prats, Trece, Maeght, Metrònom y Ciento;
Temple (Tomàs March) en Valencia; Juana de Aizpuru en Sevilla; Carmen
Durango (Antonio Machón) en Valladolid; Fúcares en Almagro; Pepe Rebollo en
Zaragoza… Lo confieso: tenía absoluta devoción por Ciento (a cuya directora le
quedó el sobrenombre de Marisa Ciento); porque alguien mantuviese una galería
en Almagro, publicase catálogos que estaban muy bien, eran baratos y se podían
comprar en Madrid; y porque Pepe Rebollo fuese el nombre de una galería.
Chiqui Abril me aclaró que no era un seudónimo y me habló de Miguel Marcos.
No tardé en viajar a Zaragoza y visitar la galería. Entré y vi la exposición, supongo
que con detenimiento; se acercó y estuvimos hablando un par de horas. De
debilidades comunes: de Broto, de Grau, de Javier Rubio Navarro. Paseando por
Zaragoza me contó sus proyectos y me habló de los artistas que le gustaban.
Miguel no sólo escuchaba, también comentó un par de textos que yo había escrito
sobre artistas de su galería. Lo recuerdo no porque me hiciera ilusión, que me la
hizo (la vanidad es la vanidad, y más en los inicios), sino porque refleja su forma
de entrar: habla fuerte y claro, casi asustando, pero a la primera respuesta, el inter-
locutor queda seducido, entregado. Le encanta hablar, y tiene alma de polemista,
pero es de los que busca la ocasión para ofrecerse. Conmigo se portó de maravilla,
con un respeto digno de agradecimiento. Hizo algo que luego le vi repetir con
otros colegas que empezaban: dar ánimo y confianza, y hablar con afecto en
cuanto tuvo oportunidad. Para mí fue importante, él era el galerista de Broto, al
que yo admiraba y del que tenía un cartel dominando mi habitación, entonces
llena de libros de literatura. Han pasado los años y el afecto se mantiene: Miguel
Marcos habla incluso cuando está callado, o más. Le ocurre como a las sirenas
según Cavafis: su silencio es más duro e inquietante que su sonido. La segunda vez
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Cartel de la exposición Forma y medida
en el arte español actual en las salas 
de exposiciones de la Dirección General
del Patrimonio Artístico, Archivos 
y Museos. Madrid, 1977.  

24. MFC (542-553).qxd  13/12/07  18:10  Página 546



que nos encontramos, me habló de un proyecto para el que me había encontrado
sitio… Esas cosas no se olvidan. Dos datos a su favor: jamás me recordó aquel
apoyo, análogo al que le ofreció más tarde a otros «noveles». Al regresar a Madrid,
supe que Miguel Marcos había sido pintor; lo vi en el catálogo de Forma y medida
en el arte español actual: las fotos de los cuadros, la personal –joven y serio–, y un
texto breve y riguroso, muy de época, sobre su obra.

Insisto: si cuento lo anterior, consciente de que realizo un retrato incompleto y
vivencial, es porque así fueron aquellos años, o así los viví. No existían ni la actual
red de centros y museos ni un mínimo apunte de coleccionismo institucional o pri-
vado, y la información era escasa, mínima. Las galerías tenían economías de subsis-
tencia, y nunca se sabía cómo se mantenían, pero en épocas de bonanza editaban
catálogos y contrataban transportistas especializados para llevar las obras. El volun-
tarismo impulsaba la mayor parte de las iniciativas, pero se conseguían cosas que
hoy nos parecen sorprendentes. A Manolo Escobar lo podías encontrar en las ferias
de Colonia o Basilea, o en una exposición en Palma de Mallorca: era coleccionista.
Chiqui Abril y Miguel Marcos decían –con respeto– que era un apasionado y tenía
cuadros hasta en el garaje. Lo recuerdo como una afirmación de respaldo hacia los
más jóvenes, y como la imagen cercana de esa actividad reclamada y desconocida.
En mi retina queda como la secuencia final de El tercer hombre, con Joseph Cotten
esperando al lado del camino, viendo pasar a Alida Valli, un amor imposible.

A principios de los años ochenta, se disparó la nómina de artistas plásticos. Se decía
que el mundo miraba hacia España, que el final del franquismo relanzaba una cul-
tura potenciada por la llegada al poder de los socialistas. Algo tuvo que ver que las
escuelas de Bellas Artes se convirtieran en facultades; mucho que ser artista dejase
de ser visto con recelo. La realidad es que la oferta se incrementaba hasta límites
insospechados.

Del feliz atracón que supusieron las programaciones madrileñas de la Fundación
Juan March, de la Fundación Caja de Pensiones (posteriormente Fundación «la
Caixa»), o del Centro Nacional de Exposiciones, o del nacimiento de ARCO, ya
casi no nos acordamos, pero deberíamos. Simplemente como ejercicio mental, para
situarnos y relajar algunas prisas. La primera imagen de ARCO es la de sus años
iniciales, con Juana de Aizpuru repartiendo fotocopias informativas del proyecto
entre sus colegas extranjeros en la feria de Basilea, y la arquitectura del pabellón de
la Castellana transformada por Diego Lara en una alegre evocación mondrianesca.
Por fuera, que el interior estaba más próximo a un zoco, con las paredes de los stands
cambiando de artista casi a diario. Las exposiciones eran repasos acelerados de la
actualidad y de la historia más reciente. Recuerdo también los dossieres de prensa
que preparaba la Fundación «la Caixa», todavía hoy modélicos… Había alegría y
complicidad en aquellos años, supongo que porque todo se vivía con cierto aire
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inaugural, y la visita a una exposición colectiva solía terminar en el estudio de
alguno de los artistas participantes.

Fue Chiqui Abril quien me invitó a escribir mi primer texto para un catálogo, sobre
uno de los pintores «fijos» de Miguel Marcos. Empecé a colaborar con Buades, un
periódico que diseñaba Diego Lara y tenía a Ángel González, María Vela, Juan
Manuel Bonet o Javier Rubio Navarro entre sus colaboradores. Supongo que me
formé en ese entorno. Que el periódico estaba muy bien es algo objetivo, pero
recuerdo que cuando asomaban las crisis se acudía a gente como Miguel Marcos.

En su galería de Zaragoza, ya con el nombre de Miguel Marcos, eran habituales
Broto y Grau, pero también Santiago Serrano, Juan Antonio Aguirre, Navarro
Baldeweg, Chema Cobo, Víctor Mira, Manolo Quejido, Sicilia, y artistas gallegos:
Lamazares, Patiño, Leiro, Menchu Lamas. La opción de Miguel Marcos era clara:
le encantaba la pintura. Años más tarde, cuando quería ponerle título a una exposi-
ción con fondos de su colección, buscaba el término que aclarase la intensidad de su
relación con la pintura. Barajaba desde, para, en, y eligió Por la Pintura (para él siem-
pre con mayúscula). Repasaba lo ocurrido en los años ochenta, pero hay que aclarar
que a Miguel Marcos siempre le gustó una pintura con factura y contenido. Nunca
la imagen por la imagen, sino el discurso en torno a un disfrute. Por la
Pintura fue el título de la exposición que realizó en 1991; años después, una
segunda versión, más ampliada (entran Albacete, Alcolea, Barceló, Campano,
Carlos Franco, Garcia Sevilla), se convertía en reflexión intencionada, en proclama
estética: Los años pintados.

Tras la curiosidad que suscitaba ARCO, la programación de Carmen Giménez
desde el Centro Nacional de Exposiciones (1983-1989), la apertura del Centro de
Arte Reina Sofía (1986) y los primeros años de instituciones democráticas, existe un
acuerdo general en que desde las autonomías cierran filas en torno a los artistas
locales, y el mercado más abierto –aunque incipiente– está en Madrid. Pocos dudan
de que allí está, sin duda, el mejor escaparate. Y a Madrid vienen Juana de Aizpuru,
Antonio Machón, Fúcares y Miguel Marcos, los primeros en 1983. El panorama de
las galerías se había transformado por completo. Manolo Montenegro había dejado
la dirección de Ruiz Castillo para fundar su propia galería; Buades empezaba a per-
der su nómina de artistas y le costaba adaptarse a las nuevas situaciones; Vandrés,
ya como Fernando Vijande, tuvo unos años fulgurantes mientras Fernando estuvo
al frente; Juana Mordó daba pasos acelerados hasta convertirse en Helga de Alvear;
Juana de Aizpuru vivía un buen momento tras el impulso dado a ARCO; Alençon
se transforma en Gamarra & Garrigues; de Theo salieron Soledad Lorenzo y, pos-
teriormente, Elvira González; Marga Paz abría su primer espacio; Oliva Arauna y
Mar Estrada, uno conjunto, Olivamara; y Pepe Cobo, primero en Sevilla, después
en Madrid, La Máquina Española… Algo había cambiado. Se regulaban las
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relaciones entre artistas y galeristas; los periódicos dedicaban un espacio inusual a
las artes plásticas; se iniciaban colecciones institucionales y privadas. ARCO, que
siempre fue una feria con altas cifras de visitantes pero escasas de ventas, tenía un
reclamo que la convertía en la segunda feria europea, detrás de Basilea, con stands
de una calidad que nos hacía creer que la situación había cambiado realmente.

Con ese ambiente llega a Madrid Miguel Marcos, y abre una galería a finales de
1987, en la línea de lo que reclamaban la bonanza económica y el afán por plantar
cara a los colegas europeos. El primero en optar por ese modelo fue Fernando
Vijande, instalando su galería en un amplísimo garaje de la calle Núñez de Balboa.
Miguel Marcos coge sótano y bajo en la calle Villalar, muy cerca de la Puerta de
Alcalá. Un espacio limpio, que incluye galería, apartamento y unos almacenes abo-
vedados, con aire de bodega señorial. Desde su apertura se convirtió en lugar de
reunión, y hoy es un excelente restaurante, muy frecuentado por la gente del arte.
Marga Paz también se trasladaría a un espacio impresionante, como serán los de
Gamarra & Garrigues o La Máquina Española. Miguel Marcos, como Fernando
Vijande o Marga Paz, eligen lugares un tanto alejados del circuito habitual: se
pierde la idea del «barrio de las galerías», y ya no es posible recorrerlas en una tarde. 

Miguel Marcos abrió la galería con una exposición de Gerhard Naschberger, pin-
tor austríaco afincado en Colonia, próximo a los entonces álgidos Dokoupil y
Walter Dahn, al entorno de Paul Maenz, uno de los galeristas que marcaba crite-
rio, y a la galería tinerfeña Leyendecker, que servía de entrada a una generación de
artistas centroeuropeos. El dato cabía entenderlo como una manera de marcar la
voluntad de defender una línea internacional, atenta a lo que ocurría en el medio
artístico –español y foráneo–, pero defensora de los artistas con los que Miguel
Marcos trabajaba en los últimos años.

Como prueba, las exposiciones de 1988: Menchu Lamas, Fernando Sinaga, Lama-
zares, Víctor Mira, Antón Patiño. Tres gallegos, dos aragoneses. De los primeros
fue siempre defensor Miguel Marcos, como de Víctor Mira; con Sinaga mantiene
una relación intensa, de debate estético. Curiosamente, el tiempo ha dado un
valor añadido a estas exposiciones. La de Menchu Lamas tuvo algo de recupera-
ción, en la medida en que propuso una salida nueva a su pintura: manteniéndose
en sus coordenadas generales, aparecían una iconografía renovada, con zonas
restadas a la imagen, juegos entre dos planos, uno de ellos a modo de muro de
ladrillos, y una factura menos acumulativa, más limpia y restrictiva. A Fernando
Sinaga, su exposición le situó entre los escultores españoles más interesantes del
momento. Planteó una drástica lectura del espacio expositivo, llevando la escul-
tura hacia los planos de definición del espacio, jugando con las condiciones de
los materiales, su punto de definición, y las calidades pictóricas de sus superficies.
La propuesta era, a la vez, una revisión de su trabajo, desde una limpieza que
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afectaba incluso a los materiales, y un sorprendente conjunto de preguntas sobre
el propio sentido de la escultura. Una exposición de las que tocan muchas claves,
atractiva y atrevida por el momento y el entorno en el que se realizaba.

Con Antón Lamazares mantiene Miguel Marcos una relación especial. De pocos
artistas se puede decir que hayan tenido un galerista tan obstinado en su defensa.
Lamazares venía de Nueva York, adonde se había ido –según confesó entonces–
para marcar distancia con el entorno madrileño; pero en Nueva York vivió bas-
tante encerrado en el taller, pintando «con añoranza de España». De aquella activi-
dad febril, en un artista ya de por sí activo, quedaron un conjunto de grandes
cuadros, de estructura densa y pesada: cartones pintados, con mucho barniz, sobre
madera, en los que el exceso (el peso de los materiales, sus medidas) desaparece ante
la limpieza con la que aplica el barniz. De esa exposición es un cuadro que siempre
me ha parecido de lo mejor de Lamazares, Meu rei, curiosamente pintado antes de
ir a Nueva York.

Mezcla de repaso de lo hecho y avance de intenciones, la primera colectiva de la
galería reúne, como cierre de la temporada 1987-1988, a Albert Gonzalo, Menchu
Lamas, Lamazares, Antón Patiño, Horacio Sapere y Sinaga. 

Víctor Mira inauguró a finales de setiembre de 1988, abriendo la nueva temporada.
El detalle es importante porque prueba el afecto que Miguel Marcos sentía hacia él,
y la consideración en la que tiene su pintura. El perfil del artista y la relación entre
ambos tiene puntos en común con Lamazares. Artistas excedidos en su manera de
afrontar la vida, en lo cotidiano, tendentes siempre a lo histriónico, mantienen un
fondo intimista, limpio y sutil, en extremo generoso. Me refiero, lógicamente, a esa
generosidad con la que un artista se entrega o desnuda en cada cuadro. Víctor Mira
era así. El retrato que queda al leer la entrevista que le hizo Pilar Rubio para la
revista Lápiz con motivo de esta muestra es tan significativo como su declaración
de inicio: «Es duro pintar cuando no se cree en nada, pero es mi trabajo y es por lo
que vivo». Como sus cuadros más broncos, densos y heridos, en los que desde el
negro surgía un color –azul, rojo– con pincelada sucia. Cuadros de pintor que se
mira hacia dentro, con nula complacencia; cuadros metidos en la noche, solitarios.
Años más tarde, Víctor Mira no quiso mantenerse más en ese límite, en ese mirar el
pozo. Supongo que entonces todos volvimos al recuerdo de sus cuadros. Por cierto,
mi última noticia de Mira en vida fue la llegada, por correo y vía Miguel Marcos, de
un hermoso libro que le editaba el galerista. Entonces era tenso; los hechos lo con-
virtieron en desgarrador. Y del galerista surgió el amigo.

Que la pintura es un lenguaje autónomo, que entra por los ojos y tiene una fuerte
carga sensual, es una obviedad; que en ocasiones se unen la manera y un fondo, una
razón, un argumento, se pudo ver en la exposición que realizó Antón Patiño a finales
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de 1988. Los cuadros dedicados a la Costa da Morte o los titulados Marea negra, tras
los que es fácil imaginar el detonante del hundimiento del Casón en las costas galle-
gas, cobran –por desgracia– actualidad simbólica periódica. Supongo que de Patiño
Miguel Marcos aprecia tanto al creador de imágenes como al que debate constante-
mente sobre las cuestiones de la pintura. Las series expuestas en 1988 marcaban su
afán reductivo, sintético, en lo formal, defendiendo, sin embargo, la fuerza expansiva
de la imagen, y su aparición en la epidermis del cuadro. Otra exposición reseñable.

Con la siguiente, ya en 1989, Miguel Marcos dio espacio a un pintor mal conocido en
el medio madrileño, Albert Gonzalo, en cuyos cuadros plasmaba su peculiar diario
tras un viaje a la India. Con Loïc Le Groumellec y Horacio Sapere vuelve la idea de
la memoria interior, con soluciones en las que no se perciben las claves de sintonía
con el discurso pictórico que siempre defiende Miguel Marcos. Tal vez como exten-
sión de un lado entre terroso y bronco, de debate persiguiendo una imagen.

Como cierre de temporada, otra de las exposiciones redondas de la época madri-
leña de la galería: Xavier Grau. Miguel me envía un dossier que incluye lo que
escribí entonces en Diario 16; en pocas ocasiones mantengo tan literal lo dicho:
«Resulta tópico, pero es cierto: la exposición es de esas que se disfrutan incluso en el
recuerdo. Son cuadros cuya densidad turba, cuya sabiduría inquieta, pero, por
encima de todo, son pruebas de que existe el debate y la batalla en el estudio. De ahí
que puedan verse como imágenes de un diario. Un diario donde no tienen cabida
los efectos fáciles, sino una opción marcada y decisiva. Donde la vuelta atrás ya no
es posible, donde no se esconden los momentos difíciles, de manera que conviven,
en la misma imagen, el trazo con las zonas líricas». Una exposición magnífica.

La temporada 1989-1990 es difícil. Han cerrado Fernando Vijande y Montenegro.
Pese a que con la apertura del IVAM se inicia una red de centros que todavía hoy se
amplía, en el medio artístico se habla de los efectos inmediatos de la crisis econó-
mica. Desaparece la sensación de bonanza y el medio artístico se tambalea y reor-
dena. El recorte presupuestario a la cultura es innegable, replanteándose la
idoneidad de algunos proyectos públicos, mientras los privados revisan su alcance.
Se percibe también la verdadera debilidad de aquellos (eran muchos, la mayoría)
que se sustentaban en el empeño personal de sus impulsores. De forma casi inme-
diata, se habla de los años ochenta como una década de desorden y euforia, de ficción,
de autoestima. Para su primera exposición de la temporada, Miguel Marcos reúne a
cuatro pintores con los que trabajará en los años siguientes: Pedro Castrortega,
Mariano Mayol, Juan Sotomayor y Darya von Berner. Revisando ahora la secuen-
cia expositiva, resulta significativo cómo cada una logra suscitar el interés de
algún medio importante (reportajes en las revistas especializadas, críticas en la
prensa madrileña). Imagino que algo tiene que ver el empeño de Miguel Marcos
porque su galería tuviese presencia en los medios. En este sentido, siempre tuvo

Vista de la exposición de 
Albert Gonzalo, Antón Lamazares,
Menchu Lamas, Antón Patiño, 
Horacio Sapere y Fernando Sinaga 
en la galería Miguel Marcos. 
Madrid, 9 de junio de 1988.

Miguel Marcos en su galería 
de Madrid, 13 de enero de 1989.
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claro que la del galerista era una tarea que requiere reflexión, pues quienes quieran
fijar la historia terminarán acudiendo a sus archivos. Como pruebas, la completa
documentación con la que pudo acompañar la petición de este escrito, o la publica-
ción de catálogos sobre los artistas a los que le une una vinculación más clara.

Dos de ellos, Lamazares y Menchu Lamas, protagonizan las siguientes exposicio-
nes individuales, siguiendo la práctica no escrita de mostrar la obra de los artistas
de la galería en periodos cercanos a los dos años. En ambos casos suponen un paso
más en sus trayectorias, pero el momento parece poco propicio para insistir en ras-
gos matéricos o vocaciones expresivas. La siguiente exposición tiene la novedad de
ser respaldada por dos críticos residentes en París, Ramón Tío Bellido y Antón
Castro, que convocan a tres artistas franceses: Georges Autard, Pascal Kern y Jean
Luc Poivret. El portugués Pedro Proença es su siguiente propuesta, pero sus suge-
rentes y personales imágenes no tienen la acogida que por su calidad debieran.
Pasado el tiempo, podemos imaginar que es una prueba del choque que se vive en
el entorno artístico español, con un claro cambio de valores y cierto cansancio de la
pintura autoafirmativa en beneficio de unos parámetros distintos. Darya von
Berner cierra la temporada, presentando un conjunto de cuadros en los que se
debate la salida desde una pintura de factura realista hacia el reforzamiento de una
voluntad más investigadora.

El panorama general –político y económico– no mejora en la temporada 1990-1991.
El 1 de agosto se inicia lo que hoy conocemos como la Primera Guerra del Golfo,
cuya duración provoca la incertidumbre, la desconfianza y, finalmente, el abandono
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de buena parte de los galeristas extranjeros más importantes de la edición de ARCO.
La situación política española tampoco contribuye a relajar tensiones, incremen-
tando el desánimo y la actividad comercial de un sector tan débil como el del arte
contemporáneo en España.

Pedro Castrortega, Antón Patiño, Víctor Mira, Mariano Mayol y Daniel Tamayo
protagonizan las exposiciones individuales de la galería madrileña, porque Miguel
Marcos también mantiene abierta la de Zaragoza. Se da la circunstancia de que,
aparte de los artistas que componen su nómina, algunos de los que exponen con
regularidad en Zaragoza, a los que ha apoyado de forma reiterada desde el princi-
pio, cuentan con otra galería en Madrid. La paradoja le afecta a él y a las galerías
que habían abierto espacio madrileño tras afianzar sus proyectos en provincias.
Antes, en sus primeras sedes, planteaban sus programaciones eligiendo los artistas
con una libertad que ahora les falta. La situación ha cambiado tanto por estar en
Madrid como por el incremento de galerías en la ciudad.

Patiño y Mira repiten individual, manteniéndose en sus respectivas vías de trabajo.
La exposición de Antón Patiño bucea en un sentimiento de intemporalidad, de
recurrencia a la iconografía prehistórica, y se hace a la vez densa y leve. Con Víctor
Mira se vuelca Miguel Marcos. Venía de organizar un doblete en Zaragoza, en su
galería y en las salas del Palacio de Sástago, bajo la excusa de su recuperación y con
el título Madre Zaragoza. Le dedica su espacio madrileño, haciendo coincidir la
exposición con la celebración de ARCO, feria a la que acude con stand monográfico
de Víctor Mira. Supongo que a ambos les une un mirar crítico, con tensa rabia y
cálido afecto, hacia la ciudad en la que nacen. 

Pedro Castrortega es un pintor del agrado de Miguel Marcos, tal vez por su mezcla
de tensión y gusto por las materias; Mariano Mayol y Daniel Tamayo indican las
nuevas búsquedas y los contactos de la galería con otras, como la bilbaína Windsor,
la barcelonesa Gaspar o la valenciana Bretón. El tono de la temporada se repite
en la siguiente (1991-1992), con exposiciones de Alfons Borrel, José Ramón Anda,
Menchu Lamas, Horacio Sapere, Biel March y Marisa Casalduero. De ellas, fue sin
duda la de Anda la que provocó mayor y más grata sorpresa, con un conjunto de
funcionales esculturas en madera, perfectamente trabajadas, con claras evocaciones
mobiliarias. El momento, sin embargo, era de búsqueda de una mínima explicación
a tantos cambios como los ocurridos en el medio artístico español en apenas una
década. Miguel Marcos cierra su espacio madrileño con dos exposiciones de artistas
silenciosos, muy medidos en sus propuestas: Biel March y Marisa Casalduero.

Cinco años después de abrir espacio en Madrid, vuelve a Zaragoza, aunque no
tarda en abrir galería en Barcelona. Tal vez porque es inquieto y, como a los gatos y
Víctor Mira, le gusta habitar varios tejados.
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Cuando en 1987 se instala la galería Miguel Marcos en Madrid, muchas son las
cosas que en España han cambiado con respecto, por tomar una fecha emblemá-
tica, a doce años antes, cuando moría Franco. No voy a insistir aquí en la avalan-
cha de grandes exposiciones internacionales que en un ritmo frenético intentaron
ponernos al día de a la actualidad internacional, llenando, e incluso saturando,
una importante laguna informativa, ni en otros aspectos que protagonizaron una
de las transformaciones más profundas que jamás ha conocido nuestra escena
cultural. Tan sólo quiero señalar algunos acontecimientos y algunas situaciones
que, a mi entender, marcan un sentimiento general de efervescencia y renovación
cultural, de entusiasmo y profunda renovación, que es lo que mejor caracteriza
esos años en que Miguel Marcos vino a visitarnos a la Corte.

Primero, y como es natural, hay que mencionar el caso Barceló, el chico de la
moto, como lo llamó, en un texto publicado en la revista Sur Expres en 1988, Juan
Muñoz: «Estaba todo el mundo tranquilo, esperando que le llegara el ascenso que
por antigüedad le iba a corresponder en el escalafón, cuando de pronto aparece
Miguel Barceló, el chico de la moto, y les pega a todos una pasada que les deja alu-
cinados, sin saber qué ha ocurrido». En las navidades de 1981, la Fundación «la
Caixa», que será referencia obligada para todo este periodo, inauguraba la expo-
sición Otras figuraciones, con la que además de reunir a doce pintores figurativos,
dentro de concepciones muy distintas y en un momento en el que la figuración
conocía un auténtico auge internacional, parecía planteada para reafirmar la
salida internacional de los más destacados miembros de lo que en la década ante-
rior se había denominado «nueva figuración madrileña» y que no eran otros que
los ya conocidos por todos: Pérez Villalta, Alcolea, Carlos Franco, Chema Cobo,
etc… y su referente obligado –que también lo será para una parte importante de
la generación que se da a conocer en los ochenta–, Luis Gordillo. Al lado más
opuesto de ellos y dentro de la misma exposición, se encontraban dos nombres,
dos artistas que procedían del conceptual catalán y que a partir de entonces serán
referencia más que obligada para todo artista joven de los ochenta: Ferran Garcia
Sevilla y, por supuesto y sobre todo, Miquel Barceló. Rudi Fusch, que se encon-
traba circunstancialmente en España, selecciona a Barceló para la Documenta 7
de Kassel, siendo el primer artista español que se incorpora a la exposición inter-
nacional más prestigiosa y más influyente del mundo. Esto equivalía a decir que el
milagro era posible, y dará pie a toda una serie de exposiciones en las que tanto los
artistas participantes como los propios organizadores pensaban que podían ser o
descubrir, según los casos, a un nuevo Barceló y, de esta forma, encontrar un
camino abreviado para instalarse en los mejores espacios de esa obsesión que se
llamaba y se llama la escena internacional.

Con el nombre de Barceló como emblema y la referencia a la Caixa de Pensions
que, al margen de su rica y fundamental política expositiva marcaría al menos tres
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de los momentos importantes de la década, se abren unos años de euforia y entu-
siasmo en los que parece que, de pronto, cualquier cosa ya es posible y que, en algún
sentido, también refuerzan el apego de los primeros años ochenta a la pintura.

Aunque el panorama no es tan lineal como en principio parecería. Ya que ese
mismo año de 1982 y a través de los talleres de Gure Artea, se presentan, en medio
de un ambiente en el que arte parecía equivaler a pintura, las primeras exposicio-
nes de los nuevos escultores vascos: Ángel Bados, Txomin Badiola, Pello Irazu,
Morquillas, Catania, M.ª Luisa Fernández y Moraza. También es el año de la pre-
sentación de Susana Solano en el Saló de Tardor, junto a Tom Carr. Y sólo un año
más tarde se planteará una revisión, un tanto particular, de las corrientes concep-
tuales españolas. Pero frente a estas pequeñas islas, que se podrían completar con
otras, prácticamente en toda la primera mitad de la década de los ochenta, la fór-
mula arte=pintura, parece funcionar sin fisuras.

Barceló, como hemos visto, marca la posibilidad de un encuentro del arte joven
español con la punta de lanza del arte internacional más renovador. Un punto
de confluencia tan inesperado como convulsivo. Pero el caso Barceló marca tam-
bién un importante relevo generacional y la implantación de un término que
acapara tanto la actualidad como el mercado del arte español: el arte joven. El
arte joven casi entendido como una categoría estética, una nueva manera de
entender la pintura y el arte que sacaba de la escena a artistas de generaciones
anteriores, rompiendo lo que, muy acertadamente, Juan Muñoz llama la rup-
tura del escalafón.

Desde principios de los ochenta, el llamado arte joven se instala en la vida cultural
madrileña y nacional, sobre todo gracias a una serie de exposiciones colectivas de
artistas seleccionados por críticos –aparte de las que marcan la frontera entre los
setenta y los ochenta como 1980 y Madrid DF. Así, exposiciones como En el centro,
en la que, en un intento de dar eco artístico al proceso político de las autonomías
a punto de concluir, cuatro críticos, Juan Manuel Bonet, Aurora García, Javier
Rubio y Martín Bartolomé, seleccionan a 23 pintores (Miquel Barceló, Victoria
Civera, Dis Berlin, Menchu Lamas, etc.) y en la que tanto el texto de Rafael
Peñalver, que actuaba como comisario, como el de Aurora García destacaban el
carácter cosmopolita de las propuestas de los seleccionados, la plena recuperación
de la pintura como medio expresivo, la vuelta al asunto y el énfasis de lo primario
que, según ellos, no respondía a algo instintivo, sino que era debido a la amplia
información artística que había en el país. Punto, otra exposición que se celebraría
hasta el año 1990 en Madrid y que, en sus primeras convocatorias, coincidiría con
la Feria de San Isidro. En su primera convocatoria reunió, de la mano de Miguel
Fernández-Cid, a 25 artistas, de los que más de la mitad no habían expuesto indi-
vidualmente en Madrid y que tenían en común el estar próximos a la figuración,
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un cierto eclecticismo, el gran formato en pintura, algo que es, también, una cons-
tante de esos años, y la diversidad de tratamientos en escultura.

Otras exposiciones del mismo corte que se celebran esos mismos años anteriores a
1985 son: Madrid, Madrid, Madrid y Bèstia!, ésta en Barcelona, por sólo citar unas
cuantas más, entre las que cabe destacar la aparición, y esta vez ya sí de una forma
decidida, de una serie de muestras de escultura. Exposiciones como Encuentros en
el espacio. Artistas gallegos y catalanes de los 80 (18 escultores gallegos y 11 catala-
nes), Hierro y piedra, Seis escultores, organizada por M.ª Luisa Martín de Argila y
Valle Quintana en el Palacio de Cristal de Madrid. Pero, sobre todo, En tres dimen-
siones, que sería exposición de referencia, celebrada en la Caixa de Pensions por
María Corral, presentaba la obra de Tom Carr, Tony Gallardo, Francisco Leiro,
Eva Lootz, Ángeles Marco, Mitsuo Miura, Miquel Navarro, Adolf Schlosser y
Susana Solano. Más de la mitad de ellos ya tenían una importante trayectoria en
la década anterior. Gloria Moure definía a estos artistas por su expresividad, la
evidenciación de imágenes y signos, por encima de significados y subjetividad.
La exposición abría la puerta a la escultura.

Ese año de 1984 también se caracterizará por las numerosísimas salidas de jóve-
nes artistas españoles a la escena internacional, en exposiciones que muchas
veces ofrecían una síntesis entre artistas ligados a la figuración madrileña y otros
más genuinamente de los ochenta, así la de Art espagnol actuel, en la que Ramón
Tio Bellido presenta en Francia a Barceló, Broto, Campano, Civera, Gerardo
Delgado, Garcia Sevilla, Xavier Grau, Robert Llimós, Miquel Navarro, Manolo
Quejido, Pérez Villata, Sicilia, Susana Solano y Zush, en la que sería la primera
exposición importante de arte español que se celebraba en Francia desde 1959.

Otras salidas importantes vienen de la mano de Calidoscopio español, que estaría
en Dormund y Bonn y que luego se integraría en la feria de Basilea y que pre-
tendía establecer un hilo argumental entre Gordillo o Alfonso Fraile y Barceló
y la nueva promoción.

Ya en 1985, siguen esta serie de salidas con muestras como 5 Spanish artists, que
visita Nueva York y Gante con Barceló, Campano, Garcia Sevilla, Menchu
Lamas y Sicilia: o la XVIII Bienal de São Paulo, que ese año presenta a Gordillo,
Menchu Lamas, Leiro, Navarro Baldeweg y Uslé. Como se ve, los nombres se
repiten con cierta insistencia.

También hay que destacar que 1985 es el año del despertar del arte andaluz, que
lo hará con unas características propias próximas a lo que, con el tiempo, se confir-
marán como planteamientos más fríos y reflexivos y que tendrán, a finales de la
década, una especial importancia. Así, ese año el Museo de Arte Contemporáneo
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de Sevilla presentaba la muestra Ciudad invadida, que recogía obras de Agredano,
Patricio Cabrera, Curro González, Pedro G. Romero, Federico Guzmán, Juan
Francisco Isidro, Larrondo, Moisés Moreno, Guillermo Paneque y Salomé del
Campo. Para una visión completa, sólo habría que añadir a Espaliú, Ricardo
Cadenas y Antonio Sosa. Dentro de este contexto, hay que hablar de las Muestras
de Arte Joven, que marcan perfectamente el entusiasmo y el interés que despertó
entonces el llamado arte joven.

Esta situación se corresponde con un fenómeno general de transformación de la
propia España que se había iniciado con la UCD y que llega a su punto culmi-
nante con la llegada al poder del PSOE tras las elecciones de 1982. Tanto en la
escena política cuanto en la escena empresarial, una nueva generación, notable-
mente más joven, va asumiendo las riendas del poder. La juventud se convierte
en un valor positivo en sí mismo, y la nueva situación política, dispuesta a empren-
der la modernización de nuestro país y su normalización con el contexto europeo,
necesita de un cambio de imagen.

Tal vez sean pocos los momentos en los que se hace tan evidente el papel del arte
como imagen externa del poder. Si en los años de la UCD, de la transición entre
dos mundos, eran los llamados pintores de la Escuela de Madrid (los Redondela,
Álvaro Delgado, Caneja, etc.) los que decoraban los despachos políticos y empre-
sariales y los salones de los personajes de moda en los círculos económicos y
sociales; con la llegada del PSOE todo ello desaparece, de la noche a la mañana,
y se remplaza por este arte joven emergente que ofrece dos cualidades nada des-
deñables: no tiene pasado y sus referencias son internacionales y cosmopolitas.

Una nueva estética en la moda –recordemos que la arruga era bella–, en el
diseño, en la arquitectura y en los usos y costumbres se instala en los círculos del
poder y contamina todos los aspectos de la vida cotidiana y cultural de un
inmenso, incontenible, entusiasmo por el cambio. Y también una nueva clien-
tela para el arte de la mano de una nueva clase enriquecida rápidamente con
estos grandes cambios y que precisa de unas señas de identidad nuevas, unos
diferentes signos externos de su éxito y su riqueza obligatoriamente distintos a
los de, por decirlo de alguna forma, los ricos del antiguo régimen. Una nueva
clase que encuentra en este arte emergente y sin pasado un espejo donde mirarse
el brillo y el entusiasmo.

¿Qué ocurría en el arte español e internacional de esos primeros ochenta para
hacerlos tan atractivos? El arte de esos años viene caracterizado por el uso común
de un vocabulario y de unos modos expresionistas de pretendida factura indepen-
diente, así como por una vuelta a la alegoría, al mito o a una iconografía de tipo
primitivista. Pero si nos centramos en los casos alemán e italiano, por centrarnos
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en los dos centros artísticos más significativos del momento, comprobamos
cómo este fenómeno está acompañado por el afán de una recuperación del sen-
tido histórico de su propia modernidad nacional, a través de sus respectivas
vanguardias clásicas: el expresionismo para unos y la pintura metafísica para
los otros. Los Kiefer, Baselitz, Immendorf y compañía encuentran su referente
en Max Beckmann, Georges Grosz o Kirchner; y los Chia, Cucchi, Clemente y
demás transvanguardia y aledaños, en Giorgio de Chirico, Carrà o Mario Sironi,
todo esto, claro, a grandes líneas.

Una pintura, pues, que habla de la propia pintura. Una pintura que, frente al
predominio en las últimas décadas de las tendencias de origen norteamericano,
plantea una génesis directa entre los modelos autóctonos de participación en la
vanguardia internacional y una nueva pintura que ignoraría otras tradiciones.
Imponiendo, así, una pintura casi nacionalista, si no fuera porque los artistas a
imitar pertenecen a la historia internacional del arte.

La situación en España, que es lo que nos interesa, es mucho más compleja, ya
que, por una serie de razones históricas, sobre las que no vamos a volver, resulta
que el conocimiento de los neoexpresionismos italianos y alemanes llega prácti-
camente al mismo tiempo que el de sus referentes y sus claves históricas, aña-
diendo así un elemento más de complejidad.

De este modo, lo que diferenciaría, en principio, a nuestro arte de esos años de
sus modelos internacionales, es el hecho de que, inscribiéndose dentro de un
mismo modelo formal internacional, difícilmente puede tener el sentimiento de
una mirada hacia atrás, sino más bien de una verdadera atemporalidad; más que
una recuperación del pasado, una especie de conquista del futuro. Los pintores
españoles, al imitar estos modelos alemanes e italianos, sin detenerse en sus tras-
fondos y sus complejidades, terminan haciendo una pintura que habla de pin-
tura. Un metalenguaje un poco artificial que se salva gracias a la frescura de unas
señas de identidad formales del momento: el desparpajo, la facilidad y el desem-
barazo a la hora de transitar por el territorio de una figuración capaz de asimilar
cualquier planteamiento de la realidad, cualquier tipo de lenguaje, desde el pri-
mitivismo más próximo a los gallegos del grupo Atlántica, al del cómic, o al de
tintes alemanes –Kiefer pasado, o sin pasar, por el filtro Barceló– o al de los sím-
bolos de la llamada movida madrileña, entonces en pleno auge y plena euforia…
Una inocencia despreocupada por cualquier asunto teórico, y una alegría, colo-
rista e informal, de incorporar signos, imágenes y modos de los artistas de moda
en la escena internacional.

Salvo algún caso aislado, no se puede hablar de que entre nuestros artistas hubiera
conciencia ni preocupación por estos u otros entresijos teóricos, sino que más bien
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la mayoría de ellos parecen actuar movidos por la euforia de la conquista: con-
quista de nuevos modos, nuevos formatos, incluso nuevos materiales, y conquista
de una escena, como la artística española, en la que, al menos por unos años,
parece haberse perdido el concepto de escalafón y en la que el arte más joven se
había constituido en verdadero protagonista, con la esperanza, siempre en el
horizonte, de que un «milagro como el de Barceló» pudiera repetirse.

«Los artistas jóvenes –afirmaba Ángel González García en 1986– se han vuelto
cada vez más necesarios, valiosísimos, por eso mismo cabe el peligro de que sus
miserias se institucionalicen y la juventud acabe por constituir un género artís-
tico como el paisaje o el bodegón.» Algo estaba pasando en el arte joven, y no
sólo en sus preocupaciones estéticas, más claramente decantadas hacia la escul-
tura y el concepto, como luego veremos. Para empezar, no estará de más anali-
zar una serie de planteamientos que en alguna medida pueden ser paralelos. Así,
por ejemplo, 1987 marca una nueva etapa para el Salón de los 16, que, a partir de
esa fecha, ya no exigirá a los seleccionados el requisito de su juventud. Pero, fun-
damentalmente, 1987 es el año del boom del mercado del arte, lo que coincide
con un relevo en la dirección de ARCO que, con Rosina Gómez Baeza a la
cabeza, se propone potenciar sus fines comerciales. Además, si en 1986 habían
aparecido dos importantes galerías de arte, Soledad Lorenzo en Madrid y Carles
Taché en Barcelona, a partir de 1987 abren sus puertas, entre otras: Marga Paz,
Columela, Emilio Navarro, Masha Prieto, Berini, Alejandro Sales, Antonio de
Bamola, Espais, Fandos, Weber, Alexander y Cobo, Arts and Crafts, y otras ya
existentes, como Miguel Marcos, La Máquina Española, Antonio Machón o
Fúcares abren nuevos espacios en Madrid. El que la mayoría de ellas centre su
trabajo en la promoción de los artistas más jóvenes y en las últimas tendencias
internacionales puede, en buena parte, justificar un cierto relevo, por parte del
mundo privado y comercial, en lo que se refiere a la promoción del arte joven. A
partir de este momento, las instituciones públicas también potencian sus esfuer-
zos desde nuevos frentes, con una mayor potenciación de becas y ayudas direc-
tas, y el propio Instituto de la Juventud busca nuevas fórmulas, estableciendo a
partir del año siguiente el ciclo de muestras anuales Confrontaciones, planteando
espacios para artistas españoles y de otros países.

También resulta fácil advertir cómo a partir de ese año las colectivas que se pre-
sentan no pretenden ya tanto dar a conocer a artistas nuevos, sino que se guían
por el planteamiento de conceptos previos o la exploración del espacio en el que
se celebran. Como ejemplos, se puede citar Extra. Quince propuestas artísticas de
intervención de un espacio, en Barcelona, que reúne a artistas en su mayoría catala-
nes, pero, y lo que es más importante, en todos los casos con una amplia trayectoria
a sus espaldas; y, en Madrid, Una obra para un espacio se planteaba con premisas
idénticas en lo que se refiere a la trayectoria de los representados.

560 | MMAADDRRIIDD  11998877--11999922

25. PJB (554-565).qxd  13/12/07  18:18  Página 560



Pero para los artistas jóvenes eran más las cosas que estaban cambiando. El
modelo que habían encontrado tanto en la transvanguardia italiana como en el
neoexpresionismo alemán y que habían adoptado sin mayores problemas, con-
vivía en la escena internacional con propuestas de signo completamente distinto.
Y si frente a un arte internacional que se inclinaba por las perspectivas excéntri-
cas, los casos y las personas singulares, el arte joven español había encontrado un
referente compacto y unidireccional, lo que quedaba de ese espejismo empezaba
a resquebrajarse de forma sustancial.

Para seguir abundando en lo que puede tener 1987 de año frontera, hay que
señalar que dos años más tarde la Kunst Rai, feria de arte contemporáneo de
Amsterdam, dedica su espacio a España, en una señal más de cómo el arte espa-
ñol sigue interesando fuera por su fuerte empuje. Además de las 19 galerías espa-
ñolas invitadas, en el interior de la feria se celebra una exposición que pretende
ser una revisión del arte español de las dos últimas décadas. Su comisario, José
Luis Brea, la titula Antes y después del entusiasmo, y en su texto, tal vez demasiado
proclive a las descalificaciones personales se esfuerza por señalar como realmente
importantes para el último arte español las corrientes de corte conceptual en
dos momentos que para él son especialmente decisivos: un primer periodo que
bautiza como «Alrededores del arte conceptual», y que iría de 1972 a 1979, y, lo
que nos interesa ahora, un segundo que, bajo el epígrafe «Nuevas actitudes
reflexivas», se inicia en 1987 para cerrarse en 1992 (lo que, teniendo en cuenta
que el texto se publica en 1989, deja entrever poderosas dotes de clarividencia).
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No voy a entrar en el comentario de un texto agradable por su desparpajo pero
desigual en su razonamiento, simplemente lo señalo como un síntoma más de la
transformación que se está produciendo en esos años en el panorama español.

El año 1988 es el de las primeras revisiones de la década, todavía en pleno entu-
siasmo: el primer y creo que único número en español de la revista Flash Art,
auténtica biblia de nuestros artistas jóvenes del momento, inicia una serie de
importantes revisiones de la década; al año siguiente, y también coincidiendo con
la feria ARCO, las francesas Artstudio y New Art y la alemana Kunstforum harán lo
propio. Además, debemos agradecer las primeras cronologías de los setenta y
ochenta, de la mano de Juan Manuel Bonet y Miguel Fernández-Cid, respectiva-
mente, editadas en el catálogo de Antípodas, la exposición de arte español de la
Exposición Universal de Brisbane. Revisiones, también, a veces críticas en un
momento en el que parece que la aventura del arte joven empieza a zozobrar. Y,
así, no faltan artistas que culpen a las galerías de falta de profesionalidad y a los
críticos de faltos de discurso; críticos que, abundando en la falta de profesionali-
dad de las galerías, aventuran la falta de radicalidad de los jóvenes, y galeristas que
intentan sobrevivir y defender sus negocios echando o no las culpas a los demás. Se
empieza a vislumbrar el fin del sueño del arte joven, del entusiasmo, por mante-
ner el término de José Luis Brea. Pero el impulso es todavía suficientemente fuerte
como para que sea uno de los años en los que el arte español es más debatido fuera
de sus fronteras: Época nueva, Spagna Oggi, El reto catalán. De Miró y Picasso a la
nueva generación, Acentos. Nuevo arte en España, etc. se pasearán por Estados
Unidos, Francia, Italia y Alemania. En la Bienal de Venecia, España, de la mano de
María Corral, responsable de exposiciones de la Caixa de Pensions durante esa
década, une a dos escultores de generaciones distintas: Jorge Oteiza y Susana
Solano. Pero es también el año del cierre de dos galerías realmente emblemáticas
para el arte de los ochenta como fueron Fernando Vijande y Montenegro. Si la lla-
mada estética de los ochenta estaba llegando a su agotamiento, los artistas jóvenes
no encontrarían grandes problemas para ir adscribiéndose a estéticas más frías,
que son las que marcarán el paso a los noventa. Y parte de ello se debe a una impor-
tante renovación en el profesorado de algunas facultades de Bellas Artes, especial-
mente las de Barcelona, Bilbao, Valencia, Salamanca y Cuenca, que incluyen
entre su profesorado a artistas como Hernández Pijuan, Susana Solano, Ferran
Garcia Sevilla, Xavier Grau, Txomin Badiola, Ángel Bados, Ángeles Marco, Eva
Lootz, Ricardo Cadenas, Fernando Sinaga, Ricardo Catania, Maldonado, Emilio
Martínez, Juan Luis Moraza y Natividad Navalón, estos cuatro últimos presen-
tes, respectivamente, en las muestras de los años 1985, 1986, 1987 y 1990. Además
de críticos como Miguel Fernández-Cid, Javier Maderuelo o José Luis Brea. Para
lo que hay que tener también en cuenta los diversos talleres que, con fórmulas
parecidas de unir a artistas consagrados (de la escena nacional e internacional)
con jóvenes, proliferan por el país.
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El año 1989 es, ya abiertamente, el de los exámenes de conciencia: la proximidad de
los 1990, con el horizonte de una Europa unida y todo lo que ello supone de necesa-
ria profesionalización del medio artístico español y el final de la euforia que marca el
inicio de los ochenta, obliga a un replanteamiento. Es sintomático, por ejemplo, el
texto de la portada del número que la revista Lápiz realiza como resumen de la
década: «El balance de la década de los ochenta parece ser un claro reforzamiento
del mercado. La figura del galerista, del coleccionista, del asesor de compras se
iguala a la del artista y a la del teórico. Ésta es una de las aportaciones de unos años
agitados y espectaculares. El balance de 1989 en España tiene otros elementos añadi-
dos: una mayor atención al extranjero; la necesidad de asentar una imagen dema-
siado frágil; la renovación generacional… Todo esto hace de 1990 un año para el
trabajo y la reflexión». Ya en sus páginas interiores y en el artículo de fondo, Rosa
Olivares precisa: «Con la llegada del año 1990 parece que comienza una nueva etapa
para muchas y muy diferentes cosas. El fin de la década de los ochenta es también el
final, o al menos debería serlo, de un modo de ser, de una forma de trabajar…».

Pero más revelador es el texto que ese mismo año escribe Anna Mauri en el espe-
cial que la revista Arena dedica a la revisión de los ochenta. Con el título «España.
La pintura y la generación de los años 80», el texto arranca con el siguiente comen-
tario: «El discurso en el que se encuentran los términos España, pintura y genera-
ción de los 80, genera, a mi entender, un concepto equívoco: la pintura española de
los 80 o joven pintura española. En este triple cruce de coordenadas encontramos
una parcela de realidad, pero el equívoco está en suponer su existencia diferencial
a partir de su existencia física, su identidad pictórica a partir de su realidad socio-
lógica». El texto prosigue analizando cómo, a diferencia de lo que ocurre en el
resto del mundo, el arte joven español no plantea más novedad formal que la que
está implícita en su propio enunciado, es decir, la de joven y español. El texto con-
tiene otro párrafo que creo importante destacar: «Así, la única intención genuina-
mente española más cercana a un rasgo distintivo ha sido la de homologación
internacional: mirar al extranjero sincrónicamente, cuando todos los países esta-
ban haciendo justamente lo contrario: mirarse a sí mismos diacrónicamente».

1990, como prólogo a la década que empezaba, deja ya bien claras una serie de
cosas, para cuyo análisis me remito a un texto, creo que muy clarificador, de Miguel
Fernández-Cid: «Con un ímpetu análogo al que llevó a la generación de principios
de los ochenta hacia una pintura donde se alentaba tanto el exceso expresivo cuanto
cierto gusto por la materia, el cambio de década implica un vuelco hacia trabajos de
corte más poético e interior. Las instalaciones, los objetos poetizados, lo efímero
adquieren notable dominio en los estudios de los más jóvenes». 

Pero esta situación de cierto desánimo, de agotamiento de conceptos y falta de
modelos, para lo que es el arte joven se agravará, ya en 1991, con una importante
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crisis en el mercado artístico, general pero que afectará de forma realmente con-
tundente a una España que todavía no ha conseguido consolidar unas estructuras
de mercado suficientemente sólidas, y, sobre todo, a su arte joven. En contra de la
tendencia anterior, empiezan a cerrarse galerías de arte. Ser artista joven en
España ya no es ni una categoría estética, ni una garantía de apoyo, ni siquiera un
hecho sociológico que interese más allá de un pequeño círculo de iniciados.

El entusiasmo llevó, parece ser, a una euforia en el mercado del arte. Es cierto que
no hay más que revisar las revistas y periódicos de la época para encontrarse con
infinidad de artículos que hablan del arte como inversión, y aunque se llegó a un
cierto disparate –exposiciones enteras que se vendían por teléfono– no hay que
perder de vista que el mundo del mercado del arte, aun en su mejor momento, no
dejaba de ser una débil estructura basada en pequeños negocios familiares. Tal vez
valga la pena recordar que en 1990, momento cumbre de esa euforia que se demos-
tró tan dañina, el conjunto de las salas de subastas en España llegó a alcanzar una
cifra de negocio de 7.000 millones de pesetas, auténtico record realmente insospe-
chado y que al año siguiente se vería reducido a algo menos de la mitad. Tampoco
podemos olvidar que ese mismo año, en Nueva York, un solo cuadro de Renoir se
subastaba en 7.900 millones de pesetas.

De toda esta historia, la galería Miguel Marcos en Madrid es una protagonista
de primera línea. Entre 1987 y 1992, Miguel Marcos se instala en un magnífico
local de la calle Villalar y desempeña un papel central en la situación de esa
segunda mitad de la década que acabamos de comentar. Artistas extranjeros y,
sobre todo, algunos de los grandes protagonistas de los ochenta, como Menchu
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Vista de la exposición Pinturas de Pedro Castrortega, Mariano Mayol, Juan Sotomayor y 
Darya von Berner en la galería Miguel Marcos. Madrid, 22 de septiembre de 1989.
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Lamas, Lamazares, Víctor Mira o Antón Patiño, por citar sólo a unos pocos, mar-
can su programación durante esos años.

Como algunas otras galerías, Miguel Marcos contribuyó a crear esta historia
desde la incertidumbre del presente y desde un momento lleno de convulsiones,
no sólo en la escena artística. Y esa es seguramente la labor que más hay que agra-
decer al galerista, la de ayudar a crear una actualidad, la de ponerse al servicio del
gusto y el comportamiento de un momento concreto, incluso si ello pone a veces
en peligro la propia existencia. Hay que ser muy cursi o muy ignorante para olvi-
dar que moda y moderno tienen la misma raíz. Que para ser moderno hay que
estar a la moda y que la historia del arte moderno no es otra que la de la sucesión
de diferentes modas (incluso si, a veces, son retrospectivas).

Miguel Marcos supo estar de moda en Madrid, vivió y nos ayudó a vivir unos años
tal vez algo faltos de sustancia, pero de una brillantez, de un entusiasmo, de un
interés general por las cosas y las cosas del arte que marca de manera imborrable
un momento especialmente feliz de nuestras biografías. Todos éramos jóvenes y
todo estaba al alcance de nuestra mano.
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1987 1988
GGeerrhhaarrdd  NNaasscchhbbeerrggeerr
Pinturas
11 diciembre 1987 - 8 enero 1988

MMeenncchhuu  LLaammaass
Pinturas
12 enero - 10 febrero 1988

FFeerrnnaannddoo  SSiinnaaggaa
Esculturas
13 febrero - 30 marzo 1988

AAnnttóónn  LLaammaazzaarreess
Lamazares. Pinturas
15 abril - 30 mayo 1988

AAllbbeerrtt  GGoonnzzaalloo,,  AAnnttóónn  LLaammaazzaarreess,,
MMeenncchhuu  LLaammaass,,  AAnnttóónn  PPaattiiññoo,,  
HHoorraacciioo  SSaappeerree,,  FFeerrnnaannddoo  SSiinnaaggaa
9 - 30 junio 1988

1988 1989
VVííccttoorr  MMiirraa
Pinturas
30 septiembre - 8 noviembre 1988

AAnnttóónn  PPaattiiññoo
Pinturas
22 noviembre - 30 diciembre 1988

AAllbbeerrtt  GGoonnzzaalloo
Pinturas
13 enero - 16 febrero 1989

LLooïïcc  LLee  GGrroouummeelllleecc  
Pinturas
10 marzo - 10 abril 1989

HHoorraacciioo  SSaappeerree
Pinturas
18 abril - 16 mayo 1989

XXaavviieerr  GGrraauu
Pinturas
1 junio - 15 julio 1989

1989 1990
PPeeddrroo  CCaassttrroorrtteeggaa,,  MMaarriiaannoo  MMaayyooll,,
JJuuaann  SSoottoommaayyoorr,,  DDaarryyaa  vvoonn  BBeerrnneerr
Pinturas
22 septiembre - 21 octubre 1989

AAnnttóónn  LLaammaazzaarreess
Lamazares. Pinturas
10 noviembre - 20 diciembre 1989

MMeenncchhuu  LLaammaass
Obra reciente
12 enero -17 febrero 1990

GGeeoorrggeess  AAuuttaarrdd,,  PPaassccaall  KKeerrnn,,  
JJeeaann  LLuucc  PPooiivvrreett
Los límites del objeto
9 - 30 marzo 1990

PPeeddrroo  PPrrooeennççaa
Pinturas
27 abril - 26 mayo 1990

DDaarryyaa  vvoonn  BBeerrnneerr
Obra reciente 
31 mayo - 10 julio 1990

1990 1991
PPeeddrroo  CCaassttrroorrtteeggaa
Castrortega. Pinturas
2 octubre - 17 noviembre 1990

AAnnttóónn  PPaattiiññoo
Pinturas 
27 noviembre - 31 diciembre 1990

VVííccttoorr  MMiirraa
El hedor de la virtud
25 enero - marzo 1991

MMaarriiaannoo  MMaayyooll
Pinturas
5 abril - 4 mayo 1991

DDaanniieell  TTaammaayyoo
Pinturas
4 - 30 junio 1991

1991 1992
AAllffoonnss  BBoorrrreellll
Pinturas
3 octubre - 5 noviembre 1991

JJoosséé  RRaammóónn  AAnnddaa
Esculturas y muebles
7 noviembre - 20 diciembre 1991

MMeenncchhuu  LLaammaass
Pinturas
9 enero - 18 febrero 1992

HHoorraacciioo  SSaappeerree
Obra reciente
marzo 1992

BBiieell  MMaarrcchh  SSiimmóó
Perdre el verd
10 abril - mayo 1992

MMaarriissaa  CCaassaalldduueerroo
Obra reciente
junio 1992
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Catálogos de la galería Miguel Marcos, Madrid.
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1-2. Gerhard Naschberger en su exposición (1987).

1
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3

4
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3-4. Gerhard Naschberger en su exposición (1987).

5. Miguel Marcos.

5
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Inauguración de la exposición de Gerhard Naschberger: 

6. Gerhard Naschberger y Miguel Marcos. 7. Gerhard Naschberger, Ángel Luis de la Cruz, Miguel Marcos y Jiri G. Dokoupil. 

8. Rafael Bartolozzi y José Manuel Broto. 9. Dis Berlín y José Morea. 10. Miguel Marcos. 11. Gerhard Naschberger. 

12. Pepe Espaliu y José Maldonado. 13. José Luis Alexanco y Horacio Sapere. 
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14-16. Menchu Lamas en su exposición (1988).

14
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15

16
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Vistas de la exposición: 

17. Fernando Sinaga (1988). 18. Antón Lamazares (1988). 19. Albert Gonzalo, Antón Lamazares, Menchu Lamas, Antón Patiño, 

Horacio Sapere y Fernando Sinaga (1988). 20. Antón Patiño (1988).

17

18

26. MADRID 1987_1992 (566-654).qxd  13/12/07  18:28  Página 578



19

20

26. MADRID 1987_1992 (566-654).qxd  13/12/07  18:28  Página 579



580 | MMAADDRRIIDD  11998877--11999922

21. Vista de la exposición de Loïc Le Groumellec (1989).

Inauguración de la exposición de Loïc Le Groumellec (1989): 

22. Loïc Le Groumellec.

23. Vista de la inauguración.

21
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22

23

26. MADRID 1987_1992 (566-654).qxd  13/12/07  18:28  Página 581



24. Horacio Sapere y Miguel Marcos en la entrada de la galería. 

25. Vista de la exposición de Horacio Sapere (1989).
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26-27. Vistas de la exposición de Xavier Grau (1989).
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26
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28-29. Vistas de la exposición de Antón Lamazares (1989).

28
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30. Vista de la exposición de Menchu Lamas (1990). 

31. Menchu Lamas, Antón Patiño y Miguel Marcos. 32. Menchu Lamas en la entrada de la galería.
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Vistas de la exposición: 

33. Pedro Proença (1990).

34-35. Darya von Berner (1990).
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Vistas de la exposición:

36. Pedro Castrortega (1990). 

37. Antón Patiño (1990).

38. Víctor Mira (1991).

38
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39-44. Vista e inauguración de la exposición de Mariano Mayol (1991).

39
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Vistas de la exposición:

45. Daniel Tamayo (1991).

46. Alfons Borrell (1991).

47. José Ramón Anda (1991).
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Vistas de la exposición: 

48. Menchu Lamas (1992).

49. Horacio Sapere (1992)

50. Marisa Casalduero (1992).
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ARTEGUÍA, Revista mensual de Arte
Año VI, N.º 37, Enero-Febrero 1988
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 2, 22-28 Abril 1988
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 29, 28 Octubre - 6 Noviembre 1988
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 36, 16-25 Diciembre 1988
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Flash Art
N.º 2, Primavera 1989
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ARENA, International art, Internacional del arte
N.º 3, Junio 1989
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 62, 16-25 Junio 1989
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ARENA, International art, Internacional del arte
N.º 4, Octubre 1989
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 84, 17-23 Noviembre 1989
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 94, 26 Enero - 1 Febrero 1990
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GUÍA DE DIARIO 16, MADRID
N.º 100, 23-29 Marzo 1990, p.61
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LÁPIZ, Revista Internacional de Arte
AÑO VIII, N.º 68, Mayo 1990
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tarde, ABC...) y otros medios de comunicación. Desde 1994 es el director general de la Fundación Cultural
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Se concluyó la impresión de
EL LIBRO DE LA GALERÍA MIGUEL MARCOS
en la Siempre Heroica Ciudad de Zaragoza,
en la oficina tipográfica de Calidad Gráfica,
después de la canícula,
el domingo día 23 de septiembre de 2007,
festividad de Santa Tecla, Patrona de Tarragona,
capital donde hace más de un cuarto de siglo
comenzó la aventura artística profesional de Miguel Marcos,
trasladada luego a la Inmortal Ciudad, donde al don de la benéfica agua
derramada por la inerte y praxiteliana fuente de la Samaritana,
comenzó otra imparable carrera que continúa hasta nuestros días.

Ad multos annos.

“Representamos lo que no fuimos, y no somos lo que representamos.”
Discurso de la Verdad, Miguel Mañara, 1627-1679

Fuente de la Samaritana, fundida en hierro colado por la empresa zaragozana de
Antonio Averly, en 1866, primera fuente de diseño industrial de Aragón. Esta fuente,
inspirada en la escultura griega de Praxíteles presidió la plaza de la Seo, cercana a
la vieja casa consistorial. Los eclesiásticos, mojigatos, persiguieron al Ayuntamiento
hasta que éste la trasladó a la plaza del Justicia, al abrigo de la Real Capilla de
Santa Isabel de Aragón, reina de Portugal (vulgo San Cayetano). Allí permanece
incólume dando frescura y agrado a la vista, y protegiendo, tutelar, los primeros
pasos y negocios de Miguel Marcos en Zaragoza.

“Quien bebe de esta agua volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le
diere no tendrá jamás sed, que el agua que yo le dé se hará en él una fuente que
salte hasta la vida eterna.”

Juan 4, 13-15
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